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CIENCIA POLÍTICA

BRITiSH JOURNAL OF POLIT1CAL
SCÍENCE

Cambridge

Vol. 6, parte i, enero 1976.

SFARING, Donald; WRIGHT, Gerald, y
RABINOWITZ, George: The Primacy
Principie: Attitude Change and Politi-
cal Socialization (El principio de prima-
cía : cambio de actitud y socialización
política). Págs. 83-113.

El «principio de primacía» comprende
tres supuestos acerca de la orientación po-
lítica : a) que se aprende durante la in-
fancia; b) que este aprendizaje modela
las modificaciones subsiguientes; c) que
la escala de estas modificaciones subsi-
guientes suele ser reducida. Las orien-
taciones políticas fundamentales tienden a
durar a lo largo de la vida. Estas orien-
taciones políticas fundamentales son:
identificación con el partido,' eficacia po-
lítica y confianza política.

La identificación con el partido políti-
co es el sentimiento de adhesión perso-
nal que los individuos tienen en relación
con un partido político. Este sentimiento
de pertenencia psicológica se adquiere
por imitación: los niños interiorizan las
preferencias de partido de los padres
igual que hacen con otros rasgos fami-
liares.

La eficacia política se desarrolla lenta-
mente y está condicionada por las nuevas
capacidades cognitivas, conocimiento po-
lítico y experiencia del mundo político.
El concepto traduce la ¡dea que tiene el
individuo de que la acción política per-
sonal tiene, o puede tener, efecto sobre
el proceso político, esto es, que es ren-
table realizar los deberes cívicos de cada
uno.

La confianza política es un conjunto de
creencias que expresan confianza en ei
Gobierno y los funcionarios públicos y
reflejan sentimientos positivos respecto
a ellos.

Las conclusiones del estudio realizada
son que la infancia y la adolescencia son
períodos formativos. El aprendizaje tem'
prano llega muy profundo, porque en la
niñez la persona es a-crítica y responde
ante las presiones del momento. La SÜ'
gestibiüdad máxima se da entre los oche»
y nueve años de edad. Las conclusiones
concretas son: 1) El principio de prima'
cía es correcto en esencia, pero su inv
portancia se suele exagerar. 2) Existen
escasas pruebas que demuestren la exis'
tencia de las generaciones históricas,
3) Los efectos de la edad son mucho me-
nos importantes a la hora de explicar
los cambios de orientación que los efec
tos del Zeitgeist.—R. G. C.

- . DER STAAT

Berlín

Tomo 15, cuad 1, 1976.

BERG, Wjlfried: Die Verwaltung des Man'
gels , (La administración de la escasez).
Páginas 1-30.

La experiencia de la escasez no es
nueva. Precisamente Alemania ha teni'
do que recurrir a medidas de racionamien'
to intensivas durante y después de las
dos guerras mundiales. Se tuvo que es-
tablecer sistemas de reparto de alimen-
tos, vestidos, viviendas y energía, que
en sus criterios y complicaciones ya se
adelantaban a los de hoy. Sin embargo,
hoy día la aparición de la escasez como
problema principal viene ignorándose d e
bido a varias razones: a) las experien'
cias dolorosas de la escasez hacen que se
repriman los pensamientos; b) la aversión
contra las técnicas de racionamiento; c) la
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división errónea de los bienes en «eco-
nómicos» y «libres», lo que ha fomentado
la rapiña y el expolio del medio ambien-
te; ch) el Estado y la Administración
alemanes de la postguerra tenían la tarea
de constituirse en Estado de Derecho,
pero resta por ver si, realmente, cabe
continuar ampliando en ese sentido.

A partir de la crisis de la energía de
1973-1974, ha comenzado a manifestarse la
necesidad de actuar con precaución en la
administración de ciertos bienes que co-
mienzan a ser escasos. En este sentido
conviene empezar por definir la escasez.
Escasez como necesidad existencial, no
hay. Se trata, más bien, de una escasez
«normal» en la satisfacción de ciertas ne-
cesidades importantes. Por razón de los
bienes, los bienes escasos pueden clasi-
ficarse en divisibles e indivisibles; en
cuanto al tiempo, no es irrelevante si
los bienes son escasos temporalmente o
perpetuamente; en cuanto a su empleo,
no es lo mismo la escasez para el indivi-
duo que la que puede aquejar a la em-
presa.

Como quiera que las manifestaciones
de la escasez aparecen en los bienes pú-
blicos «libres» y comunes, es claro que
la responsabilidad de su reparto debe re-
caer sobre el Estado. En este sentido, se
han de establecer criterios de reparto,
para lo cual, la primera división será la
que se establece entre las prioridades
objetivas y las personales. En lo referen-
te a los criterios que se hayan de apli-
car, cabe señalar los siguientes: 1) el
procedimiento del resto; 2) el procedi-
miento de la absoluta igualdad por ca-
beza; 3) el procedimiento de la priori-
dad temporal; 4) el procedimiento del
principio de antigüedad; 5) el procedi-
miento del rendimiento financiero.

En definitiva, la solución del problema
del reparto sólo puede hallarse median-
te una consideración cuidadosa de las
necesidades del inviduo, sus competido-
res y los de la comunidad.

Finalmente, los fines del Estado han de
ser objetivables, esto es, no se puede
dar ningún punto (o negarlo) en función
de aspectos de «dignidad» irracional. Las
recompensas por el rendimiento y el sa-
crificio no han de ir más allá de una
igualdad comprobable.

PODLECH, Adalbert: Eigentum — Ent-
scheidungsstruktur der Geselhchaft (La
propiedad, estructura de decisión de
la sociedad). Págs. 31-52.

Hay dos órdenes que definen con exac-
titud las sociedades organizadas en Es-
tados: i.°) El proceso formal de volun-
tad estatal, constituido con una serie de
normas de derecho que regulan la com-
petencia de los órganos estatales.' 2.°) El
orden de la propiedad: reglas para la
adquisición, traspaso y pérdida de la pro-
piedad y reparto fáctico de los bienes en
la sociedad. Este segundo orden es de
capital importancia para la comprensión
de la organización social.

La garantía de adquisición libre de la
propiedad y conservación de la misma es
una de las exigencias más notables de
los teóricos de la sociedad burguesa. Para
Locke, la' property es el nombre común
para la vida, la libertad y el Estado. Ya
una generación antes, los levellers, en
su debate con Cromwell, habían justi-
ficado su petición de extensión de su»
fragio con la división de los hombres
en propietarios (con derecho a voto) y no
propietarios o desposeídos (sin derecho a
tal).

La función de la propiedad es una de
las cosas que más han evolucionado en
el curso de la historia. Así, en la tran-
sición desde la Edad Media a la sociedad
burguesa primitiva, hay una evolución
desde el régimen feudal en que todo
bien público estaba sometido a régimen
de propiedad. Ya Baldus, un siglo antes
de Bodino, separa los conceptos de domú
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mium y propnetas. El resto del instituto
-Je la propiedad aparece en la interpre-
tación de los juristas de las ciudades de!
"Norte de Italia (donde ya se daba un
-capitalismo primitivo), formulado como la
-potestad de uti et abuti, falsa interpre-
tación de la concepción romana de de-
recho de disposición sobre los bienes.

El pensamiento burgués, por tanto, de-
ja a una parte de la población, los asa-
lariados, en una situación de igualdad
"formal que implica una desposesión real
como la que jamás se dio durante la
Edad Media. Como señala Otto von Gier-
ke, en la Edad Media, con excepción de

"Europa Central, se dio la situación de
hecho y de derecho de que los vasallos

-de un señorío constituían una especie
-de asociación que influía en el ejercicio
•del dominio y contribuía a establecer los
productos del suelo.

Durante la época de !o que MacPhersor.
ha llamado el «individualismo posesivo;,
y a fin de eliminar estas asociaciones de
asalariados —eliminación que se subsanó
-en el siglo XIX con la aparición de los
¡sindicatos—, Locke tenía que mantener
a los asalariados al margen de la comuni-
dad de ciudadanos burgueses autodeter-
rminantes. En su famoso escrito de 1692
sobre interés y moneda, Locke llega .-

-cuatro conclusiones: 1) los trabajadores,
por razón de su situación existencial, no
pueden actuar u opinar en política; 2) á*.
hacerlo, su única acción política es la
rebelión armada; 3) la mala administra-
ción no es la que mantiene a los trabaja-

-dores en el mínimo vital, sino la que
tolera que se produzcan sublevaciones;
4) estas rebeliones no son actos de de-
fensa de los trabajadores, sino falta de
^respeto a los superiores jerárquicos. La
teoría de la obediencia incondicional es-
taba muy extendida. Así, Melanchton es-

.cribe en 1525 que los campesinos no
.tienen derecho a la sublevación, aunque
¿us reivindicaciones sean justas, porque

el deber de obediencia a la jerarquía es
un mandato divino.

La burguesía se establece al principio
en Inglaterra, a través de la división de
poderes y de los derechos fundamentales.
De aquí, también, que la cuestión del
sufragio tuviera tanta importancia. El su-
fragio universal acabó consiguiéndose en
el siglo xtx. La Constitución de Weimat
fue la primera Constitución política de
un gran Estado que garantizaba a todos
los ciudadanos, tanto hombres como mu-
jeres, la participación en el proceso for-
mal de constitución de la voluntad es-
tatal.

MAURER, Reinhart: Politische Wissen-
schajt nach Platón. Zum Problem Tech'
nokratie (La ciencia política después
de Platón. Acerca del problema de la
tecnocracia). Págs. 53-87.

En Platón, Epistéme y Techné politihé
se refieren a ciencia social y técnica so-
cial, debido a que, hoy, el término socie-
dad es el que mejor traduce el concepto
antiguo, de política. Ahora bien, la cien-
cia política y la ciencia social no son para
Platón meras teorías, sino una unidad
de teoría y praxis que lleva, en lo indi-
vidual, a la arete (virtud, aplicación, et-
cétera), y en lo político, a la tecnocracia,
o sea, a una forma de dominación de los
expertos.

De acuerdo con la teoría clásica (y es-
pecialmente con la de Aristóteles, para
quien la Polis surge en función de la
vida buena y se mantiene en relación
con tal vida buena), la base de la Polis
reside en un sistema de artes aprendi-
dos que, al propio tiempo, son profesio-
nes de función social. Estos «artes» o
«técnicas» están ordenados de modo ho-
rizontal (como igualdad) o vertical (como
jerarquía).

Por otro lado, ninguna interpretación
de la filosofía política de Platón puede
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olvidar que la tecnocracia en sentido es-
tricto únicamente constituye un lado de
su proyecto político. El Estado ideal pla-
tónico es, además, una etocracia. El saber,
en Platón, implica también virtud, arelé.
El Estado de Platón recoge, también,
una veta de autodominio (sofrosine, eukrá-
teia), según la cual aquellos que ejercen
la dominación sobre los otros comien-
zan por dominarse a sí mismos.

De este modo, epistéme o techné poli'
tillé supone una cuádruple unidad: i) el
saber de la coordinación de las esferas
sociales parciales; 2) la teoría racional
general de la vida individual y política;

3) la pedagogía de los saberes 1) y 2);
4) arete: esto es, el modo de vivir racio-
nal adecuado a esos saberes, esto es,
Ja virtud.

AUTEXIER, Christian: Der neue Conseil
Constitutionnel (El nuevo Consejo Cons-
titucional). Págs. 89-113.

Los argumentos en Francia en contra
del control de constitucionalidad de las
leyes han sido siempre numerosos: con-
trol de constitucionalidad por medio del
pueblo; soberanía del parlamento; do-
minación de los jueces, politización de los
órganos de control de constitucionalidad.
Hoy, todos los poderes políticos parecen
estar unidos en cuanto a la necesidad del
control constitucional. Hoy día, paradó-
jicamente, viene a acusarse al Consejo
Constitucional de que, en realidad, no
controla suficientemente.

Por todo ello, tiene gran importancia
la reforma constitucional de 22 de octu-
bre de 1974. De acuerdo con el artículo 89
de la Constitución de 4 de octubre de
1958, el Parlamento, constituido en «Con-
greso», en Versalles, ha aprobado una
revisión del artículo 61 que permite a
una minoría parlamentaria de 60 dipu-
tados : 60 senadores, convocar el Consejo
Constitucional. El Consejo Constitucional

previsto en los artículos 56-63 de !a Cons-
titución de 1958 tenía funciones similar
res al Tribunal Supremo de los Estados"
Unidos o al Tribunal Constitucional de
la República Federal de Alemania. Sin
embargo, presentaba una serie de dife-
rencias que eran el objeto especial de las'
críticas y que fomentaron la revisión. Es-
tas eran, fundamentalmente, las relati-
vas a: a) las normas sometidas a con-
trol de constitucionalidad; b) los supues-
tos materiales del control; c) la esfera:
de las normas que se pueden considerar-
corno normas de referencia.

La reforma no se ha apartado de la
tradición constitucional francesa, pero ha
contribuido, muy notablemente, a esta-
blecer un tribunal constitucional autén-
tico. La reforma ha convertido al Con-
sejo Constitucional en un órgano polí-
tico, puesto que lo sitúa por encima de!
Presidente de la República, sobre el Eje-
cutivo, sobre el Gobierno. Se trata, pues,,
de un órgano que ha de comprobar si las:
leyes aprobadas por el Parlamento son:
admisibles con las libertades fundamen-
tales, sobre las cuales descansan las ins-
tituciones francesas.—R. G. C.

RELACIONES INTERNACIONALES

México

Vol. III, núm. 11, octubre-diciembre

1975-

HERNÁNDEZ VELA, Edmundo: ¿Cuál debe-
ser la política internacional de México?
Páginas 25-38.

La política exterior no puede improvi-
sarse ni ser elaborada por internacionalis-
tas improvisados; excepto en sus prin-
cipios y objetivos, no debe ser dogmática,
rígida ni estática; debe corresponder a.
los requerimientos y necesidades inter-
nas, así como a la coyuntura internacio-
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nal vigente; debe tener en cuenta la
complejidad de las re-aciones internacio-
nales, en las que cada evento debe ser
contemplado en todos y cada uno de sus
diversos aspectos: político, jurídico, eco-
nómico, social, científico, técnico, etc., y
nunca parcialmente, porque esto no sólo
ocasiona lo que podrían ser simples erro-
res de apreciación, sino inútiles y costo-
sas consecuencias, en ocasiones difícilmen-
te irreversibles; y, con base en todo lo
anterior, comprometerse en la decidida
búsqueda del desarrollo, bienestar y pro-
greso de la nación, en paz, armonía y
cooperación con todos los demás pueblos
del mundo, cada vez más interdepen-
dientes.

En !a búsqueda de su desarrollo, bien-
estar y progreso —según el doctor Her-.
nández—, Méjico debe seguir priorita-
riamente, en el plano internacional, una
política independentista de los centros ie
poder mundial, que no significa forzosa-
mente una política de enfrentamiento.
como se ha planteado dentro de la fic-
ción «tercermundista», sino el reencauza-
miento de sus relaciones con todos los
países del orbe sobre bases de mutuas
ventajas, beneficios y obligaciones.

Con Estados Unidos se debe procurar,
a base de una política interna coherente
y firme, no sólo mantener los niveles
actuales de la situación mejicana de de-
pendencia económica •—y, por ende, oo-
lítica—, sino abatirlos decididamente, con
objeto de equilibrar, en todos sus aspe- -
tos, las relaciones que tenemos con la
primera potencia del mundo.

Méjico, en todo caso, si bien no debe
abandonar su papel de estimulador e
impulsor de la acción independentista de
los pueblos subdesarrollados del mundo,
sí debe encauzar, este movimiento por una
vía diferente de la del enfrentamiento
con los demás países, por la vía de U
interdependencia.

GONZÁLEZ DE LEÓN, Antonio: Las ¿anas:
libres de armas nucleares. Págs. 39-64-

El llamado «equilibrio del terror» que-
se estableciera entre los Estados Unido?
y la Unión Soviética desde el momento*
en que esta última demostró tener tam-.-
bién los medios para hacer uso de las;
bombas atómicas, ha corrido, y sigue
corriendo, el peligro de romperse a me '
dida que más potencias, aparte de las ya.
citadas, han ido adquiriendo la capacidad
de producción y uso de este tipo de-
armas. Este peligro no fue tan notorio:
cuando las adquirió la Gran Bretaña, pe--
ro sí se puso en evidencia cuando Francia:
se independizó del bloque occidental en
todo lo concerniente a su política arma--
mentista y, sobre todo, con su política:
nuclear militar desde la época del Gene-
ral De Gaulle, y más aún, cuando China-
detonó su primera bomba atómica. De-
proÜferarse horizontalmente las armas
nucleares —es decir, de aumentar ef
número de Estados que las posea—, este
«equilibrio» quedaría absolutamente roto,
con los peligros que tales armas, en d e '
masiadas manos, podrían acarrear (entre--
paréntesis sea dicho, el famoso «equili--
brio», aunque es una situación injusta
que otorga a las potencias nucleares una-
evidente supremacía, no ha dejado de te '
ner una eficacia indiscutible).

Si la seguridad interna y externa de un
Estado se preserva, es evidente que ello
contribuirá directamente a preservar, a
su vez, la seguridad internacional generar
(a contrario sensu, la menor estabilidad
y la falta de seguridad de cada Estada
ponen en peligro la paz y la seguridad"
de los demás). Ahora bien, la estabilidad
de una región implica la ausencia de fac-
tores que amenacen la condición de cada
uno de los Estados que la integran, el
rechazo de la carrera armamentista ba-
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•sada en peligros reales o imaginarios pa-
ra alguno o algunos de los Estados ahí
ubicados, y la ignorancia de un preten-
dido «prestigio» militar que sólo puede
hacerse valer como instrumento de pre-
sión en las relaciones internacionales de
ese o esos Estados. Al sustraerse una re-
gión a la política de poder, se reducen
"Jas áreas de tensión que, aun en el caso
de que por sí mismas no impliquen una
amenaza de tipo general, sí, por lo menos,
pueden ser susceptibles de crear situacio-
nes que, eventualmente, se vean obliga-
das a resolver por la fuerza las potencias
poseedoras de armas nucleares.

•GONZÁLEZ AGUAYO, Leopoldo: Considera-
dones sobre la política externa de una
gran potencia: La estrategia francesa.
Páginas 65-76.

Luego de un detenido examen del pa-
pel histórico desempeñado por Francia
a través de diversas épocas, el autor
pasa a enjuiciar la actual significación
mundial de! país galo. Desde la perspec-
tiva esencialmente de la política interna-
cional —escribe el doctor G. Aguayo—,
Francia entiende mantener su permanen-
cia en los pequeños territorios continenta-
les e insulares de las Antillas, el Indico
Occidental y el Pacífico Central en razón
de una estrategia de gran potencia para,
incluso, neutralizar las ambiciones de
•otras grandes potencias en esas regiones.
Dicha estrategia conlleva la represión de
los movimientos independentistas o auto-
nomistas existentes, tal como ocurre con
los de Martinica, Guadalupe, Guayana
Francesa, Somalia, etc.

Francia, en todo caso, se ha hecho no-
tar en el llamado «equilibrio nuclear».
Efectivamente, cediendo al sector «duro»
del Ejército, el Gobierno del Presidente
De. Gaulle y de! Presidente Pompidou
«decidieron en favor de él antes que res-
ponder afirmativamente a !a petición de

suspensión de los ensayos nucleares en eí
Pacífico Central formulada por los países
sudamericanos ribereños del Pacífico, de
los que Perú llevaba la posición más be-
ligerante. En consecuencia, Lima rom-
pió relaciones diplomáticas con Francia
a la continuación del programa de ex-
plosiones en 1972.

Por la posición que Francia ocupa en
el mundo, y aun su categoría dentro de
las grandes potencias, se deduce que la
participación de la patria de Descartes
en los asuntos mundiales es y seguirá
siendo relevante. No. es posible ignorar
que, justamente, los grandes designios de
la política exterior francesa adoptados a
principios de la década pasada se man-
tienen en general vigentes hasta la actua-
lidad.—J. M.a N. DE C.

REVISTA BRA5/LEIRA DE ESTUDOS
POLÍTICOS

Belo Horizonte/Minas Gerais

Núm. 42, enero 1976.

SOUSA SAMPAIO, Nelson de: Perfil his'
torico do Brasil (i822'igy2) (Perfil, his-
tórico de Brasil, 1822-1972). Págs. 7-67.

Los ciento cincuenta primeros años de
independencia de Brasil son una buena
ocasión para hacer una recapitulación de
los rasgos más sobresalientes de su evo-
lución. Entre estos rasgos cabe destacar:
1) La lentitud del ritmo histórico, pro-
plio, más bien, de una sociedad «tra-
dicional» que, como en toda Hispano-
américa, es producto de la estructura
social. 2) Ausencia de héroes nacionales.
No hay figuras de las que enraizan en
la memoria popular. Tiradentes no se
puede considerar propiamente como un
héroe nacional. 3) Dosis relativamente
pequeña de violencia como equivalente
de derramamiento de sangre. De los da-
tos más violentos cabe destacar: abdica-
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<*:ión de Pedro I, abolición de la escla-
-vitud, implantación de la república, re-
-volución de 1930, Estado Novo, deposi'
-ción de Vargas en 1945, segunda depo-
iSición de Vargas en 1954 y destituciones
.sumarias de los Presidentes Carlos Luz
-y Café Filho. Entre las revoluciones cabe
.-contar: la revolución Farroupilha, la ma-
•yor de las guerras civiles de la Regencia,
prolongada hasta 1845, en pleno reinado
•de Pedro II, quien también hubo de afron-
tar la revuelta liberal de 1842 y la Re-
volución Praieira de 1848; la revuelta
-armada de 1892-1894; la Revolución fe-
deralista de 1893-1895; Canudos; Contes-
-tado; la guerra civil paulista de 1932.
"Las causas de la pequeña dosis de violen-
cia son: a) la monarquía; b) la ausen-
•cia del «pueblo» en el sentido político
,de la palabra; c) la endeble organiza-
-ción social. 4) Cierto espíritu de toleran-
cia, tampoco debido a un «espíritu bra-
-sileño», sino a las condiciones históricas.
"Ello hizo que ni el fascismo, ni el comu-
nismo, ni el nacionalismo prendieran en
"Brasil. 5) Jefaturas poco autoritarias.
6) Gobiernos de élite. 7) La alienación
Ae. las élites. 8) La sensibilidad ante las
formas políticas externas. 9) La distancia
.•entre el país legal y el país real. 10) La
.-evolución hacia la centralización. 11) La
-Indefinición de los rumbos políticos. La
clasificación de las formas políticas en

"Brasil podría hacerse como sigue: a) Mo-
naquía, subdividida en primer reinado
^1822-1831), Regencia (1831-1840), y segun-
Ao reinado (1840-1889); b) i.a República
'{1889-1930); c) 2.a República (1930-1937);
-ch) 3.a República o Estado Novo (1937-
1945); d) 4.a República (1945 - 1964);

-e) 5.a República (a partir de 1964). 12) La
-política exterior de Brasil, que puede di-
vidirse en tres etapas: a) la diplomacia
•territorial, o diplomacia geográfica; b) la
-iniciación intercontinental; c) el aprendi-
zaje para potencia mundial. 13) La vida

^económica puede dividirse, a su vez, en
Aos fases: a) la agrícola o extractiva,

y b) la de industrialización. 14) La po-
blación: el primer dato que destaca es
el gran volumen demográfico de Brasil.
Con unos 98.854.000 habitantes para 1972,
Brasil ocupa el séptimo lugar en el mun-
do. Por delante van China, India, URSS,
Estados Unidos, Indonesia y Japón. El
índice de crecimiento demográfico, de
2,83 por 100, es uno de los más altos del
mundo. 15) La estratificación social. Ya
desde la Independencia fue compleja, com-
prendiendo una mezcla de casta, clase y
estamento. Por la casta los hombres se
dividían en libres y esclavos; por el es-
tamento, los libres se dividían en nobles,
clérigos y. no nobles. Entre éstos estaban
los comerciantes, los pequeños propieta-
rios artesanos, etc. Los grandes señores
terratenientes eran una especie de no-
bleza de hecho. Con la independencia y
la abolición de la esclavitud, este pano-
rama cambió, siendo una de las transfor-
maciones esenciales el crecimiento lento
de una clase media. 16) Razas y relacio-
nes raciales. Brasil presenta una mezco-
lanza de razas y colores, aunque posee la
rara ventaja de no tener minorías lingüís-
ticas. No es exacto, sin embargo, que en
Brasil no haya prejuicios raciales. La de-
finición del país como una «democracia
racial» es una idealización, y la prueba
de ello es la clasificación establecida por
razón del color de la piel que comprende
los siguientes matices: blanco fino, blan-
co, moreno, blanco de la tierra, mulato
claro, caboclo, sarará, mulato oscuro, pre-
to y preto retinto.

PAULINYI, Erno I.: A experiencia
nacional em transferir e inventar tec*
nologia (La experiencia internacional
en la transferencia e invención de la
tecnología). Págs. 89-106.

Los Estados Unidos gastan aproxima-
damente de cuatro a cinco veces más en
investigación científica que los países eu-
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ropeos occidentales. El 45 por 100 de
los gastos de investigación y desarrollo
(I/D) son del sector privado (en el que las
compañías multinacionales tienen casi un
90 por 100). El otro 55 por 100 corres-
ponde al Gobierno.

El concepto de tecnología se asocia con
la noción de modernización. La tecnología
es algo más que un conjunto de máqui-
nas de que el hombre dispone en un mo-
mento determinado. McLuhan ve en la
tecnología un generador de mudanzas so-
ciales (expresa en la frase célebre de «el
medio es el mensaje»). Para Merthene,
la tecnología induce cambios sociales por
dos vías: a) creando nuevas oportunida-
des, y b) planteando al hombre nuevos
problemas para la solución con ingenio.
Para Ellul, la técnica es un factor central
en la sociedad moderna.

En lo referente a la transferencia de
tecnología, en su famoso estudio acerca
del desarrollo americano en relación con
el británico, Habakkuk concluye que en
e! siglo pasado no había «foso tecnológi-
co» entre ambas naciones. Fue el creci-
miento rápido de la economía americana
y la escasez de mano de obra lo que am-
plió las nuevas técnicas de producción
y provocó el desarrollo tecnológico ame-
ricano. El concepto de «foso tecnológico»
fue propuesto por vez primera por Ser-
van-Schreiber en su libro El desafío ame-
ricano. Hoy, como en el siglo XIX, encon-
tramos un. centro, que concentra la ge-
rencia del conocimiento técnico y cien-
tífico, y una «periferia» que consume o
utiliza de modo rutinario tales conoci-
mientos.

Las formas principales de transferen-
cia tecnológica son: a) comercio en bienes
de producción, que llevan gran cantidad
de tecnología nueva (productos aeronáu-
ticos, mecánica, etc.); b) movilidad del
personal técnico; c) inversiones directas,
de preferencia en las transferencias trans-
oceánicas y las licencias.

El estudio de las compañías multinacio^
nales —esenciales en la transferencia de"
tecnología— es muy difícil debido a la
heterogeneidad de tales compañías. Ar^
pan compara las multinacionales ameri-
canas (más de doscientas) con las europea*

- (menos de cien) y las encuentra más cen-
tralizadas administrativamente y con ma-~
yor interés en la rentabilidad y los be-
neficios anuales como criterio de éxito^

En los últimos veinticinco años hemos-
aprendido mucho sobre la transferencia-
de tecnología. En primer lugar, para ser"
úti! a ios países menos industrializados,
la tecnología no se puede transferir como'
está, sino que se ha de adaptar a las con-
diciones locales: el clima, los factores de=
producción, el nivel educativo, la capa'
cidad empresarial; todo ello son datoá-
que varían de unos países a otros. La
dependencia tecnológica impone costos 3
los países subdesarrollados que suelen ser
muy altos : a) costos directos: pagos por"
licencias, marcas registradas, etc.; b) cos^
tos indirectos: nuevos precios en los ma--
teriales intermedios, capitalización de Ios-
conocimientos, etc.; c) otros costos: limi-
taciones en los contratos de transferencia^
transferencias tecnológicas inapropiadas o'
dañosas al medio ambiente, etc.

La alternativa a la adquisición de la
tecnología de los otros es el desarrolle
autóctono, esto es, proyecto y realiza^
ción de una tecnología nacional. Como-
quiera que la gestión de la tecnología es-
un proceso social, el procedimiento ade--
cuado será proyectarla a través del pla--
neamiento. La experiencia internacional
en asistencia técnica y desarrollo tecno-
lógico sugiere cuatro categorías principa-
les de acción: a) estructuración instituí
cional; b) desarrollo social; c) selección
de prioridades y concentración de los re^
cursos en ellas; ch) experimentación e;
investigación.
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SOUTO MAIOR, Luiz A. P.: A política ex-
terna do Brasil (La política exterior de
Brasil). Págs. 175-197.

El desarrollo actual de los medios de
•comunicación, la mayor capacidad de las
"informaciones, la necesidad de hallar so-
luciones internacionales a problemas que
rantes se trataban en el plano interno,
todo ello ha aumentado la esfera de
actuación profesional del diplomático. En
1a persecución de la meta de ampliación,
Brasil sigue una política de apertura, bus-
cando mercados, capital y tecnología. A
la complejidad propia de lo internacional
se añade el hecho de que la mayor parte
•dé los condicionantes de la acción nacio-
nal en el exterior escapa al control de
•quienes orientan la política exterior.

Para Brasil, la superación de los mar-
cos de referencia en los cuales se for-
jaron las estructuras de relaciones de la
postguerra, representa un desafío a la
^creatividad y capacidad de acción. La cri-
sis económica, política e institucional que
.domina hoy la escena mundial es, en gran
medida, el resultado de la tentativa de
poner en los marcos de referencia sim-
plificados una realidad política y econó-
mica cada vez más compleja.

Después del despilfarro y la inutilidad
-de la guerra fría, en lo relativo al cua-
dro político y económico institucional
los resultado^ para los países subdes-
-arrollados fueron desastrosos debido a la
restricción de su capacidad de importar
•equipos necesarios para la expansión de
sus economías.

Hoy asistimos a las ruinas del sistema
político-económico creado en la segunda
postguerra mundial: a) la ONU és cada
vez menos eficaz en el plano internacio-
nal : b) el colonialismo se convirtió en
anomalía de todos condenada; c) el en-
írentamiento entre las potencias perdió la
acritud original, pero no garantizó la
yaz; ch) el ideal de la mayor igualdad

en la distribución internacional de rique-
zas se reveló inalcanzable en el marco
de las Conferencias de Bretton Woods y
de La Habana: d) la economía interna-
cional no ha alcanzado el grado de salud
necesario para liberarse de la inflación y
la recesión.

Brasil todavía se cuenta entre los paí-
ses en vías de desarrollo, por lo que su
política exterior ha de ser consecuente
con ello. Brasil, por tanto, fomenta la
idea de la interdependencia horizontal de
las relaciones entre países subdesarrolla-
dos. Por razones de historia, Brasil re-
chaza toda forma de colonización y domi-
nación extranjera, así como rechaza' toda
forma de discriminaicón racial. Asimismo,
es preocupación de la política exterior de
Brasil la superación de las distancias que
todavía existen entre los países desarro-
llados y los países subdesarrollados.—
R. G. C.

REVISTA MEXICANA
DE CIENCIA POLÍTICA'

Méjico

Año XXI, núm. 80, abril-junio 1975.

CROAN, Melvin: ¿Es México el futuro
de Europa Oriental...'? Págs. 5-26.

El caso de un futuro mejicano para los
sistemas partidarios de Europa Oriental
debe ser1 juzgado a la luz de las condicio-
nes históricas y políticas específicas de
Méjico, por una parte, y a las de cada
Estado europeo oriental, por la otra. El
futuro institucional —si ese ha de ser
para los sistemas partidarios europeos
orientales— debe tener éxito en términos
de un conjunto múltiple de esfuerzos y
presiones planteados por la búsqueda de
un genuino pluralismo político en contra
del mantenimiento de un poder partidario
residual, mezclado además, en el caso
de la mayoría de los países europeos

413



REVISTA DE REVISTAS

orientales, con presiones internacionales
divergentes, hacia una cultura política eu-
ropeo-occidental y hacia el soviet. Si esto
no fuera así, o aun si el contexto interna-
cional del cambio político interno fuera
un factor menos importante que lo que
es, podría sentirse mayor confianza en
extraer conclusiones sobre Méjico más
firmes que aquellas facetas disponibles de
la evidencia europeo-oriental, de lo que
parece sugerir tal inferencia. Lo que falta
en Europa Oriental, sin embargo, es !a
élite gobernante ideológicamente incorrup-
ta, además de la relativa falta de sofis-
ticación política y un grado relativo de
aislamiento internacional que acompaña-
ron la maduración del sistema político
mejicano.

En realidad, en tanto Méjico está in-
serto en la era de la historia mundial,
es pertinente preguntarse si el sistema
unipartidario puede sobrevivir por largo
tiempo en su forma presente. Los dis-
tintos defectos del sistema han sido, por
cierto tiempo, aparentes, tanto para co-
mentaristas favorablemente dispuestos,
cerno para críticos mejicanos y extranje-
ros. El argumento de que la dominación
largamente establecida del PRI ha co-
menzado a frenar el proceso socioeconó-
mico, como a inhibir el desarrollo polí-
tico, puede arrojar una lista de elementos
particulares y diversificados.

CORDERA, Rolando: Crisis nacional y po-
lítica económica. Págs. 27-33.

Como la experiencia lo ha evidenciado
de manera prácticamente absoluta, en to-
dos aquellos países capitalistas que ini-
ciaron su crecimiento industrial en los
últimos treinta o cuarenta años, el pro-
ceso de acumulación de capital se ha
visto estrechamente condicionado por la
dinámica específica de los llamados sec-
tores «externo» y «público» de la eco-
nomía, los que, de hecho, han constituido

el «pivote estratégico» del conjunto def
desarrollo capitalista y de sus coyunturas?"
concretas.

En efecto, la constitución de un sistema
de explotación capitalista más o menos2-
generalizado, con su estructura de cla-
ses, su Estado, su mercado de trabajo, et-
cétera, para traducirse en un proceso de"
expansión requiere en estos países —afir-"
ma enérgicamente el autor— de una'
vinculación bien definida y permanente-"
con el mercado mundial, gracias a la cual
pueda concretarse en términos nacionales'
la reproducción ampliada del capital en-
la industria.

El desarrollo estabilizador de los años;

sesenta tuvo como contrapartida una cre-
ciente internacionalización de la econo-'
mía mejicana, expresada en el predominio'
acentuado del capital extranjero en las5

ramas más dinámicas de la industria y en
un endeudamiento público ascendente.
Cubiertas así las condiciones específicas1"
de la reproducción del capitalismo meji-"
cano, el sistema de explotación construí-'
do a partir de fines de los años treinta
se desplegó en un crecimiento acelerado"
de la economía, en una notable diversi-'
ficación de la estructura productiva y en'
un elevado grado de estabilidad cambia^
ria y de los precios internos.

El autor llega, entre otras muchas, a"
la conclusión de que, efectivamente, Me*"
jico, cara a su inmediato futuro, precisí
de diseñar y poner en práctica cuanto
antes una nueva y auténtica política ecc"
nómica que no esté sustentada en los-
«clásicos» cimientos del capitalismo —sea-
nacional, sea extranjero...

GONZÁLEZ LLACA, Edmundo: Ef presiden*
cMismo o la personalización del poder*
Páginas 35-42.

El fenómeno de la personalización def
poder no es exclusivo de Méjico, es c e
mún a la mayoría de los Gobiernos.
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roo consecuencia de esta personalización,
el poder se ha personificado; es decir,
la opinión pública ha terminado por iden-
tificar al líder con todo el poder político:
!a persona física como concreción de toda
fuerza gubernamental. Basta citar a Cuba,
España, Chile, Yugoslavia, para que de
inmediato evoquemos a sus gobernantes;
aun los organismos internacionales han
llegado a esta personificación del poder.
En fin, que si pudiéramos poner un sello
a las estructuras de gobierno del mundo,
ese sería el de este fenómeno con sus
dos caras: objetiva, personalización, y
subjetiva, personificación.

Por otra parte, como es obvio, el alto
costo de las campañas políticas para llegar
a un número cada vez mayor de elec-
tores, ha puesto en duda la validez mis-
ma de las elecciones en una democracia.
El Congreso, como escenario pacífico de
la lucha de clases en los sistemas plura-
listas, tiene el peligro de convertirse en
un tema más, reducido a una gimnasia
mental y a la oratoria política.

El presidencialismo, la concentración
del poder, producto de nuestras tradicio-
nes centrales y las corrientes guberna-
mentales de todos los países, no deben
eliminar la posibilidad de esta descen-
tralización y de participación que haga
de los municipios la mejor: escuela de-
mocrática para la intervención en los
asuntos nacionales. Se ha hecho mención
de la República francesa como el sistema
que tiene más semejanza con el mejicano,
y en la Constitución de este Estado eu-
ropeo no se excluye la necesidad de pro-
vocar el arbitraje popular sobre impor-
tantes proyectos de ley que transforman
la organización o el funcionamiento de
las instituciones. Este es un medio de
concientización que comentamos como
uno más de los que pueden ser aplicados
—nos dice el autor— en nuestra realidad
en contra de la personalización del poder,
al parecer inevitable de nuestra época
actual.

ANÓNIMO : El mito de los partidos
nantes en la consolidación de revolw
dones. Págs. 51-64.

Toda transformación revolucionaria, so-
cial y económica, implica una expansión
de los poderes del Gobierno central, de
tal manera que los cambios sociales pue-
dan ser instituidos y la resistencia 3-
nuevos cambios detenida súbitamente. Sirr
embargo, los resultados políticos de toda
revolución no están determinados, de
manera inextricable, por las condiciones
que inducen a un grupo a rebelarse con-
tra, un orden establecido, o por las fuer-
zas desencadenadas eh los trastornos so-
ciales. Una comparación entre • los des-
arrollos políticos postinsurreccionales en
Méjico y Bolivia sugiere que la institu-
cionalización política de las revoluciones
no depende solamente de !a creación de
un partido único o un partido dominante
que se identifica a sí mismo con los tras-
tornos sociales. El hecho de que nunca
sea cuestionada seriamente la legitimidad
del régimen también depende de la bue-
na voluntad de los herederos de las re-
voluciones para centralizar y expandir los
poderes del Estado.

Méjico y Bolivia comparten el mismo'
corporativismo ibérico de herencias so--
cíales y étnicas. Comparten también el
mismo tipo de experiencias revoluciona-
rias, en el hecho de que ambas comen^
zaron como esfuerzos liberales de la «cla-
se media» para instituir elecciones libres
y para reforzar los resultados electorales,
y en que ambas introdujeron eventual^
mente reformas agrarias que liberaron s-
los indígenas de la servidumbre, estable--
cieron el capitalismo como modo domi'
nante de producción, implantaron el su^
fragio universal y formaron partidos po'-
líticos integrados por las masas.

Concluye el autor subrayando que la;
comparación entre ambas revo'.ucibnes,-
la mejicana y la boliviana, muestra quec
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las condiciones prerrevolucionarias pue-
•den determinar la dirección política que
toman las revoluciones, pero que por
•ellas mismas no logran determinar los
tdesarrollos políticos postrevolucionarios.

HERNÁNDEZ, Salvador, y TREJO, Raúl:
Transnacionales y dependencia en Mé'
xico (1940-1970). Págs. 75-89.

La característica más singular del im-
•periaüsmo en nuestra época es el des-
•arrollo de las corporaciones transnaciona-
'les. Los monopolios internacionales han
ipasado de la simple «división del mundo
entre ellos mismos», que señalaba Lenin
<en 1916, a una serie de relaciones poli'
'ticas y comerciales más complicadas.

En esta etapa del imperialismo, subsis-
te la intervención económica que la me-
trópoli ejerce sobre las economías locales,
pero sin un control político directo.

Poco después de la Segunda Guerra
Mundial ocurrió un cambio en la situa-
ción económica internacional, cuando los
"Estados Unidos obtuvieron el control de
los mercados en los principales países oc-
cidentales. Por otra parte, las naciones
socialistas se integraron en bloque. Eu-
'ropa tuvo que recurrir al financiamiento
norteamericano para la reconstrucción de
fla postguerra, y la hegemonía de Estados
"Unidos fue aceptada para evitar la conso-
lidación del socialismo ¿n el bloque co-
munista.

Los Estados Unidos expidieron en julio
>de 1947 el Plan Marshall, que junto con
*1 aumento en las ventas militares y -la
.«ayuda» económica al exterior, permiti-
ría a los monopolios exportar sus exce-
«dentes de capital mientras, simultánea-
mente, el colapso europeo producía un
vacío de poder en las naciones del Tercer
.Mundo.

Nos advierte el autor, finalmente, que
una nueva característica del imperialismo
¡norteamericano, que afecta especialmente

a' Méjico, es la presencia de las maquila-
doras y otras diferentes industrias en el
límite de las propias fronteras mejicana y
estadounidense. Puede, consecuentemen-
te, hablarse —afirma categóricamente—
de que, en efecto, las Empresas trans-
nacionales son, hoy por hoy, una nueva
y clara fórmula de innegable colonialis-
mo...—J. M.a N. DE C.

REVUE DES TRAVAUX DE
L'ACADEMIE DES SCIENCES
MORALES ET POLITIQUES

París

Año 127, serie 4, primer semestre 1974.

JAMBU-MERLIN, Roger: L'ntreprise multi'
nationale et l'Etat (La empresa multi-
nacional y el Estado). Págs. 5-19.

Desde el punto de vista del ordena-
miento positivo, que postula el carácter
territorial del Derecho, las empresas mul-
tinacionales no existen. Pero esto no quie-
re decir que tales empresas carezcan de
realidad para el jurista. Tal opinión sería
absurda. De lo que se trata es de saber,
cómo operan jurídicamente estos grupos
económicos transnacionales. Los modos
de acción de las empresas multinaciona-
les son realmente banales desde el punto
de vista jurídico: A) La actividad de
las empresas en países extranjeros puede
tomar varias formas: a) la más simple
es vender sus productos o servicios a
usuarios extranjeros; ello, a veces, im-
plica alguna complicación cuando, ade-
más del producto, se vende el conoci-
miento necesario para manejarlo, el knaw
how, lo que supone una prolongación
del contrato de compraventa, que pasa
del mero do «t des al do ut des et facías;.
b) algo más moderno es el' sistema nor-
teamericano del franchtstng, que es un
sistema normal de franquicia. B) La em-
presa multinacional también puede rea-
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Sizaf su actividad en el extranjero por
•jmedio de empresas nacionales. Consti-
-tuye, pues, una red de filiales y hasta
-puede constituirse en holding: a) el sis-
tema de filiales es el más simple y co-
mente, lo que no quiere decir que no
-se den problemas y contradicciones en-
tre la empresa madre y las filiales;
b) el holding es la etapa suprema de la
internacionalización; el holding es una
•sociedad pura de capitales que se limita
ra poseer una parte mayor o menor de
los capitales de las filiales entre varios
países. El holding suele tener la sede en
.algún paraíso fiscal.

El Estado se encuentra ante dos he-
ichos: la extensión al extranjero de la
actividad de las empresas nacionales, y
la actividad en su territorio de empre-

sas extranjeras. Las actividades del Es-
pado pueden ser de varios tipos: a) el
Estado interviene constantemente en
repoyo de las exportaciones; b) el auxilio
*áti Estado a las empresas nacionales con
proyecciones multinacionales. Los proble-
:mas se agravan cuando el Estado se
^encuentra con empresas extranjeras ope-
rando en su territorio. El Estado puede
negarse a reconocer este ejercicio» pero

•¡ello va. contra la práctica internacional.
Siempre se ha reconocido que las per-
sonas tísicas o las sociedades de personas

-pueden practicar el comercio en Francia.
Pero hoy se reconocen algunas limitacio-
nes legales a efectos de garantizar la
•soberanía y los intereses de la industria
•nacional. Así, las leyes de 1966 y 1967
permiten al Gobierno «aplazar» las in-
versiones directas del extranjero, con
•excepción de las que busquen una parti-
cipación inferior al 20 por 100 en u-na
-sociedad cotizada en la Bolsa. Este re-

curso se practica; por otro lado, en mu-
•cchos otros países, que exigen que toda
tüial de una sociedad extranjera que par*
tticipe en su desarrollo sea minoritaria en
relación a la participación nacional.

GOLDMAN; Berthold: Entreprisés multina*
ttonales et coüectivité internationále
(Las empresas multinacionales, y la co-
lectividad internacional). Págŝ  21-42.

Las compañías multinacionales por su
implantación son transnacionales por- su
actividad. Su importancia en los cambios
internacionales es enorme y casi exclu-
siva en la producción internacional. El
problema entre las empresas multinacio-
nales y la sociedad internacional es el de
las competencias de los Estados. El re-
parto de estas competencias entre Esta'
dos soberanos es uno de los problemas
clásicos en el Derecho internacional. Los
conflictos surgen en relación con las em-
presas multinacionales, compuestas de
una sociedad madre —y, a veces, de
madres bicéfalas!— y de filiales. Deter-
minar las reglas que rigen las relaciones
exige normalmente una elección entre la
ley del país de la sociedad madre y la
del país de la sociedad filial. Si para
combatir las consecuencias de la contra-
dicción entre transnacionalidad —y, por
tanto, «transterritorialidad»— de la em-
presa, y la territorialidad de su propia
legislación, el Estado pretende atribuir a
ésta un alcance extraterritorial, se pro-
ducirán choques inevitables. Estos1 cho-
ques son más graves cuando, como prue-
ba la experiencia, el Estado no se limita
a aplicar su ley a las empresas situadas
en su territorio, sino que pretenderá im-
ponerla más allá de su territorio. Sé
plantea así un conflicto de soberanía que
ya aparece en algunas legislaciones (la
de Francia, la de Bélgica, la de Canadá)
con disposiciones de carácter general que
prohiben a las empresas prestarse a in-
vestigaciones ordenadas por una autori-
dad extranjera.

El punto más controvertido en esta
materia es el que se refiere a' la nacio-
nalidad de la empresa, para lo cual 52
pueden aplicar dos criterios: el dé la sede
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social y el del control. Según el primero,
la sociedad tiene la nacionalidad, del país
en que, fija su administración central
(concepción francesa) o del país en que
ha elegido «localizarse» por una disposi-
ción de los estatutos (concepción inglesa
y americana). Pero también tiene impor-
tancia, en el sistema francés, el criterio
del control, que vincula a la empresa al
país del que son quienes tienen en ella
poder necesario para determinar su acción
y poseen una fracción suficiente de ca-
pital.

A efectos de regular !a situación de las
empresas multinacionales, un primer paso
podría ser registrar en un organismo de
la ONU las empresas que satisficieran

' ciertos criterios de multinacionalidad y
aceptaran someterse a ciertas exigencias
(como regulación de documentos, provi-
sión de informes periódicos, etc.). Entre
tanto, las empresas multinacionales debe-

' rían pasar al estado comunitario, en es-
pera de un Estado europeo federal...

BARRE, Raymond: Sociétés multnatíona'
les et relattons monétaires internatio-
nales (Las sociedades multinacionales y
las relaciones monetarias internaciona-

'. les). Págs. '43-61.

•• El desarrollo de firmas gigantes que
poseen filiales establecidas en gran nú-
mero de países constituye el apoyo prin-

. cipal de . las inversiones internacionales
directas, y, al desplazar recursos finan-
cieros enormes, constituye el fenómeno
sobresaliente de las relaciones internacio-
nales de nuestra época.

Es a través del flujo de capitales a
• corto plazo por donde se ejerce la influen-
cia de las empresas multinacionales en
los desequilibrios monetarios internacio-
nales. Para apreciar esta influencia sería
necesario descomponer el flujo de capi-
tales a corto plazo y determinar los que
sé pueden imputar a estas sociedades.

..Es cierto que estas sociedades cuentan

por un volumen muy importante de ne-
gocios en los cambios internacionales,
pero no por la totalidad de los mismos.
Por otro lado, como señalan Robbins y
Stobaugh, las empresas multinacionales
reaccionan de modo diverso —según su
tamaño— a la evolución de las monedas.
Las de menos de 100 millones de dólares^
en volumen de negocios no pueden ha-
cer especulaciones financieras; éstas sólo-
pueden ser acometidas por empresas en-
tre 100 y 500. millones de dólares, pues;
las que superan los 500 millones tienen,-
a su vez, una serie de trabas que dificul-
tan la especulación.

Con carácter provisional, pueden ex-
traerse las siguientes conclusiones: 1) las
sociedades multinacionales no llevan ex-
clusivamente la responsabilidad por las-
especulaciones en períodos de. crisis mo-
netarias; 2) en lo relativo a estas socie-
dades es importante distinguir entre so-
ciedades multinacionales bancarias y no>
bancarias; 3) en el estado actual de nues-
tros conocimientos, es imposible afirmar
que las sociedades multinacionales están;
en el origen de las crisis que han afec-
tado al sistema monetario internacional -

Las firmas multinacionales son, sobre
todo, firmas; es decir, buscan elevar ai
máximo sus beneficios, y uno de los me-
dios son las especulaciones monetarias,
a través del sistema que los ingleses
llaman leads and lags, esto es, el interés;
que tiene normalmente una empresa mul-
tinacional en aumentar los débitos err- •
moneda débil e incrementar su posición*
crediticia en monedas fuertes.

El remedio a la situación de crisis mo-
netaria internacional, en realidad, no se
encuentra en medidas que se tomen res-
pecto a las sociedades multinacionales,
sino en la restauración de un orden mo-
netario internaciona! que asegure la es-
tabilidad de las transacciones.
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VARAGNAC, André : - ¡nfluence des sources
d'énergie sur l'orientation des diverses
civilisations (Influencia de las fuentes
energéticas sobre la orientación de las
civilizaciones diversas). Págs. 81-96.

La técnica no es otra cosa que un dis-
positivo inserto entre una fuente de ener-
gía y su punto de aplicación. Es preciso
inaugurar una energología cultural que
investigue él efecto que las diversas fuen-
tes de energía han tenido sobre las ci-
vilizaciones. Para empezar cabe resumir
a grandes rasgos la evolución energética
del género humano. En el comienzo, los
hombres eran homínidos que se distin-
guían de los animales por las danzas ri-
tuales y el lenguaje simbólico. 1) La pri-
mera revolución energética fue el fuego al
aire libre, recogido unos 500.000 años
antes dé nuestra era; valió a los hom-
bres luz, calor, endurecimiento de las
puntas de flechas y hachones, arma ab-
soluta contra intrusos. Los hombres prac-
ticaban la caza por métodos miméticos y
mágicos: para cazar el jabalí, lo mejor
era convertirse en jabalí. De ahí las creen-
cias en metamorfosis, metempsicosis ani-
males en los mitos, leyendas, etc. Esta
magia ha suscitado el arte prehistórico.
2) La segunda revolución energética se
inicia a partir del noveno milenio, el neo-
lítico : producción de alimentación por
ganadería y agricultura. El problema ya
no era encontrar el jabalí, sino asegurar
la fecundidad femenina y la fertilidad del
suelo. De ahí que se asimilaran ambos:
son las mujeres las que hacen los traba-
jos de los campos, con lo que adquirie-
ron la preeminencia social, base del ma-
triarcado. El hecho de que al golpear una
piedra saliera una chispa llevó a creer
que en la roca residía el fuego, es decir,
el alma. Así, bastaría con situar una
piedra grande en un campo para que
éste fuera fertilizado; se 'trataba del
menhir. Así se construyen también casas

de grandes piedras: los dólmenes. Esta
fue la primera religión que tuvo una ar'
quitectura: el megalitismo. Esta segunda
revolución energética tuvo también -con'
secuencias demográficas: las tribus pri-
mitivas eran nómadas, lo que les obliga-
ba a un maltusianismo primitivo (infan'
ticidio, etc.); al hacerse sedentarias ello
ya no es necesario, de donde la regla
de «creced y multiplicaos» de todas las
religiones. 3) La tercera revolución ener-
gética comienza en el quinto müenio y se=
sigue hasta nuestro siglo XIV. Es la meta'
lurgia, con la fusión de metales, las.alea'
ciones, etc. El hombre se hizo con nuevos;
instrumentos: mástiles para los barcos,-
molinos de viento, espadas, etc. La m e
tálurgia inaugura la división de las socie-
dades en clases y castas. Se da ya una
dualidad cultural: cultura de clases do '
minantes, con monopolio de la escritura,
y cultura de clases dominadas, analfabe-
tas. 4) La cuarta revolución energética;
estalló en la Edad Media: fue el cañón,
destructor de fortalezas, y el arcabuz,-
que penetraba las corazas. El señor feudal'.
se veía derribado a tierra por el último1

de los villanos. Surge aquí la ¡dea de la-
predestinación que, con la Reforma, se
extiende en las clases nobles. 5) La quin--
ta revolución energética es la del vapor,
que domina el siglo XIX, con los ferro--
carriles, etc. 6) La sexta revolución ener^
gética se da ya antes de que termine el
propio siglo XIX, con la electricidad y el!
petróleo, que todo lo transforman. 7) La
séptima revolución energética se da al-
fin de la Segunda Guerra Mundial con el
descubrimiento atómico y, ya a media-;
dos del siglo XX, la electrónica ha com--
pletado la revolución atómica. Los efectos-
sociales más profundos han sido los de-
la automación industrial, que ha dado
lugar a un sistema económico-social ca--
racterizado por el despilfarro. Todas las
soluciones nacionales que se busquen a-
estos problemas tendrán una repercusión.
internacional. Hoy día, el género humane
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se multiplica a velocidad excesiva. Todo
se concentra, pues, en dos problemas:
detener el crecimiento humano y frenar
la sobreproducción industrial.

AlLLERET, Pierre: L'énergie jusqu'en Van
2000 (La energía hasta el año 2000).
Páginas 97-116.

Desde comienzos de siglo, la produc-
ción mundial de petróleo ha venido au-
mentando exponencialmente. Como se
trata de reservas no renovables, se ha
venido anunciando que no quedaba pe-
tróleo más que para 20 años, lo que es
un error. El descubrimiento de nuevos
yacimientos de hidrocarburos se, ha ido
desarrollando más rápidamente que el
consumo. Este crecía también muy rápi-
damente debido al precio barato del pe-
tróleo frente a otros combustibles. Pero,
desde hace unos años, el mercado del
petróleo, por razones políticas, ha co-
menzado a ser inestable, por lo que se
requiere que los países consumidores di-
versifiquen sus fuentes de energía. El
ahorro sería lo más recomendable, pero,
por desgracia, la convicción no da los
resultados óptimos.

De entre los recursos en otros com-
bustibles, cabe destacar el gas natural
(del que Holanda, con amplias reservas,
saca gran partido en la crisis actual).
Pero el transporte de gas es más costoso
que el de petróleo: exige licuefacción pa-
ra el traslado. El caso del carbón es dis-
tinto según los países. Inglaterra y Ale-
mania están en mejor situación que Fran-
cia, pero es solamente en los Estados
Unidos y la URSS donde las reservas de
carbón son mayores que las reservas mun-
diales de petróleo. El problema es que
el carbón no puede reemplazar a los hi-
drocarburos más que en un número li-
mitado de aplicaciones, a no ser que se
fabrique gasolina y gas sintéticos, lo que
sólo es posible si los precios del petró-
leo siguen siendo altos.

Tampoco cabe confiar en los descubri-
mientos futuros de petróleo, que, cada
vez, son más aleatorios. A medida que
interese financieramente, podrá recurrir-
se a las pizarras y arenas bituminosas,
cuya reserva energética {en Estados Uni-
dos y Canadá) es superior a las reservas
petrolíferas del Oriente Medio.

La fuente energética más prometedora
son los reactores nucleares para la pro-
ducción de electricidad. El uranio natu-¡
ral está mejor repartido que el petróleo;,
los principales productores son: Estados
Unidos, Canadá, África del Sur y Aus>
tralia. La energía eléctrica producida en
reactores nucleares es aún rrfuy cara,
pero se espera que el precio descienda
en un 2 por 100 anual de aquí al ;iño
2000. La electricidad sustituirá el con*
sumo de petróleo, que quedará reducido
a sus empleos lógicos: aviación, automó-
viles, petroquímica. Con la electricidad,
el petróleo y el carbón no tiene por qué
haber problemas energéticos en el mundo
del futuro.

GIBRAT, Roben: L'énergie en Van 2000
(La energía en el año 2000). Págs. 117-
141.

Nuestro panorama energético aparece
condicionado por los datos siguientes:
a) De aquí al año 2000 no se producirá
ninguna fuente nueva de energía de ca-
rácter significativo; b) las dos grandes
aventuras técnicas en proceso de des-
arrollo hoy día son los reactores de au-
mentación y los reactores de alta tempe-
ratura (RAT); c) la importancia numé-
rica de la población mundial es dato de
relieve en los cálculos energéticos, pero
hay que admitir que no se puede cambiar
casi nada en su crecimiento, y que hacia
el año 2000 hay que contar con 6 ó 7.000
millones de habitantes; ch) en el mundo"
occidental, los recursos naturales van to-
cando a su fin; d) desde 1968 se da una
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gran efervescencia de ideas en torno a
estos problemas: rechazo de nuestra ci-
vilización técnica, discusión sobre el ín-
dice de crecimiento industrial, etc.

La aproximación al año 2000, a su vez,
puede caracterizarse por las hipótesis si-
guientes: a) tasa de crecimiento econó-
mico moderado, pero que incluye a los
países subdesarrollados, de donde e! con-
sumo de energía del año 2000 será tres o
cinco veces el de hoy; b) respeto por el
medio a través de investigaciones sobre
su mejora, con crecimiento cero de la
contaminación; c) una atención mayor
dedicada a los problemas de la autarquía,
es decir, independencia de los recursos
energéticos de un país concreto.

Hacia el año 2000, la electricidad pro-
porcionará el 40 ó 50 por 100 de las ne-
cesidades energéticas totales. De eíla, el
80 por 100 será producida por medios
nucleares. La solución a estas necesida-
des de producción nuclear sólo puede dar-
se a través de los reactores de alimen-
tación (utilizando uranio 238 que produ-
ce plutonio) o de los RAT, capaces de
producir hidrógeno en masa a partir del
agua. Los dos métodos pueden cambiar
los caracteres del siglo XXI. Tienen, sin
embargo, límites a su desarrollo en la
acción que ejercen respecto al medio.

Entre las otras fuentes de energía que,
por su abundancia ilimitada, pueden te-
ner importancia en el aprovisionamiento
de la humanidad se ha de contar la ener-
gía solar, la energía geotérmica y la fu-
sión nuclear. Todas ellas tienen también
sus límites en el efecto ^causado en' los
microclimas.

PEYREFITTE, Alain: De Confucius a Mao
Tse'Tung (De Confucio a Mao Tse-
Tung). Págs. 143-165.

El estilo de los ataques que hoy se di-
rigen contra Confucio recuerda el modo

en que se inició la revolución cultural.
Para analizar la campaña anticonfuciana
se puede recurrir a un orden filosófico y
a un orden político, pues que el pensa-
miento maotsetung es una-filosofía de lt
acción política. Mao tiene una concepción
global de la existencia, como quería Ga-
briel Maree!, comenzando por la existen-
cia de sus ochocientos millones de com-
patriotas. En un país con un tal filósofo
a la cabeza no es raro que las querellas
humanas tomen forma filosófica y que,
tras toda lucha de ideas, se perfile una
lucha política.

El pensamiento maotsetung se ha for-
mado en cuatro corrientes: a) el confucia-
nismo; b) el taoismo; c) la . Escuela de
las Leyes; d) el pensamiento marxista,
a) De Confucio ha tomado Máo el voca-
bulario y el respeto por los valores de
base. El «hombre nuevo» de la revolu-
ción china es una restauración del mo-
delo confuciano. A diferencia de Confu-
cio, aristocratizante, sin embargo, Mao es
populista, b) Del taoismo y Lao-Tsé,
Mao toma la doctrina de la complementa-
riedad de los contrarios, el Ying y el
Yang, unidad asegurada por el Tao, la
vía. c) De la Escuela de las Leyes, la pri-
mera filosofía política totalitaria en Chi-r
na, Mao ha retenido casi todo, especial-
mente la idea de que el individuo no
puede, por sí solo, escoger su camino.

Sobre esta base se puede entender hoy
día los ataques a Confucio en China, co-
mo un intento de reforzar el aspecto
totalitario (de la Escuela de las Leyes)
del pensamiento maotsetung. Más curio-
so aún que el ataque a Confucio es la
rehabilitación del tirano Tsin Shih Huang-
Ti, constructor de la gran muralla, dis-
cípulo de la Escuela de las Leyes, quien
unificó. China entre 246 y 221 a. d. C. y
se había ganado el odio de> los intelectua-
les por haber quemado los libros y ha-
ber enterrado vivos a cuatrocientos le-
trados, tras cortarles manos y pies. EL
elogio de Tsin Shih Huang-Ti es. en
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realidad, un elogio de la centralización
-autoritaria y la abolición de los privile-
gies. Las conclusiones que cabe extraer
•de todo esto son: i) que la crítica a Con-
fucio podría tener como objetivo el pro-
pio Chu En-lai: 2) que hay, dentro del
Partido Comunista chino, hombres dis-
puestos a llevar lá revolución adelante;
3) que la revolución china es auténtica-
mente total y totalitaria; 4) que el régi-
men es, al mismo tiempo, fuerte y frágil.

De lo que se trata, al parecer, es de
que no se extinga el recuerdo de los
triunfos de Mao: triunfo sobre el exceso
de población, sobre el feudalismo, res-
tauración de la independencia, victoria
sobre la miseria, avances científicos y mé-
dicos, metamorfosis de la agricultura, in-
dustrialización, progreso económico, et-
cétera.

China aparece hoy como una comuni-
dad monástica de cerca de mil millones
de hombres que observan, sin saberlo,
los tres votos de pobreza, castidad y obe-
diencia, practicando la igualdad en el tra-
bajo, la sobriedad y la entrega al bien
<omún. La paradoja es que el Occidente
tvangelizador se ha hecho consumista,
hedontsta, erótico, individualista, anár-
quico, mientras que la China no evange-
lizada da nacimiento a una humanidad
comunitaria y caritativa, plena de virtu-
des ascéticas.

COMBALDIEU, Raoul: Le secret profession-
nel et la protectíon de l'individu (El
secreto profesional y la protección del
individuo). Págs. 167-187.

Todo el mundo reconoce que el artícu-
lo 378 del Código Penal francés sobre el
secreto profesional es confuso, mal re-
dactado e incompleto. Así, la noción de
¡secreto profesional aparece hoy como una
de las más confusas y complicadas del
Derecho francés. Ello porque el secreto

profesional se halla en el vértice de treá
disciplinas: el Derecho pena!, la deonto-
logía y la moral; presenta dos dimensio-
nes : secreto absoluto y secreto relativo
y, finalmente, se justifica por tres valo-
res: el interés privado, el interés de la
profesión y el interés de la verdad ju-
dicial.

Las personas sometidas al secreto pro-
fesional absoluto son los médicos, los abo-
gados, los notarios y los miembros de las
profesiones para-médicas y para-judicia-
les. Los problemas que ello plantea son
dos: 1) el de las sociedades civiles pro-
fesionales, que están reguladas por ley¡
2) el de los secretarios y auxiliares de
todo tipo, hoy imprescindibles en esas
profesiones, que, si son habladores, pue-
den arruinar el secreto profesional. Los
magistrados están sometidos a un secre-
to doble: a) el secreto de deliberaciones,
y b) el secreto de instrucción de sumario.
Este último presenta un problema insolu-
ble en las democracias, porque implica
una contradicción entre el secreto del
sumario y la. libertad de la información.

Entre los secretos profesionales relati-
vos debe contarse el secreto que recla-
man los periodistas para no comunicar a
la policía sus fuentes de informacicn. Es-
te secreto es garantía de información en
una sociedad democrática.

Hay mucho que decir con respecto a
la actitud del fisco cara al secreto profe-
sional. El fisco pretende conocer el nom-
bre de los clientes de un. médico. En
realidad, el profesional no debe revelar
el nombre de sus clientes al fisco.

Respecto al secreto profesional de la
Banca, hoy ya no se respeta.

Muy otro es el problema que plantean
los procedimientos policiales de «inter-
vención telefónica», hoy técnicamente
muy perfeccionados, que son, a la vez,
desagradables y peligrosos. Para interve-
nir un teléfono, la policía debería soli-
citar previamente la autorización del fis-
cal dé la República.

422



REVISTA DE REVISTAS

5AUVY, ASfred: Croissance de la popula-
tion et croissance éconontique: applica-
tíon aux probíemes contemporains (Cre-
cimiento de la población y crecimiento
económico: aplicación a los problemas
contemporáneos). Págs'. 221-230.

La consideración estática de los proble-
-mas de la población es la que ha venido
primando hasta hace poco, como conse-
cuencia del carácter agrario de las so-
ciedades. Esta concepción conduce rápi-
damente a la idea de sobrepoblación o
subpoblación, acuñando luego la idea de
•óptimo de población. La insuficiencia de
la concepción estática lleva a la noción
•de ritmo óptimo de variación demográ-
íica. Este ritmo es el ideal y no ha de
ser ni muy rápido ni muy lento. Así
:se llega a la concepción de población
•estable. Población estable es una pobla-
ción que siempre es igual a sí misma,
cuyos efectivos aumentan o disminuyen
al mismo ritmo en todas las edades. Con
tel tiempo, la población se encuentra ante
cambios de estructura a los cuales tiene
•que adaptarse, especialmente reparto geo-
gráfico y reparto profesional. Hoy día,
los países ricos alivian a los países pobres
.del exceso de individuos que, en éstos,
no producirían nada, pero sí consumi-
rían donde casi no hay nada. En realidad,
-parece que es antieconómico para los paí-
ses pobres que, además de sus dificulta-
des, tengan que educar a unos hombres
para que vayan de trabajadores a los paí-
ses ricos. La cuestión es muy delicada y
es poco probable que los debates de la
•ONU se mantengan en un plano pura-
mente técnico.

Las conclusiones son tres: a) en mate-
ria demográfica sabemos hoy menos de lo
•que creíamos saber hace cuarenta años;
b) a la noción estática de sobrepoblación
-y subpoblación hay que preferir la de
-variación óptima; c) aunque estuviéra-
íiíos en situación de determinar la velo-

cidad óptima de crecimiento en un país,'
no sabemos por cuánto tiempo sería vá-
lido este cálculo.

BRUN, Jean: Actualité d'un philosophe-
inactuel: Nietzsche (Actualidad de un
filósofo inactual: Nietzsche). Páginas
279-292.

Ha llegado la hora de actualidad de
Nietzsche. El filósofo considerado en la.
entreguérra como un irracionalista fas-
cistizante, objeto de sospecha para León
Brunschvicg y de desprecio para Lukacs,
se ha convertido en uno de los maestros
de pensamiento de los intelectuales de
izquierda y, por lados diferentes, se tra-
ta de hacer la síntesis entre Nietzsche,
Marx y Freud.

Nietzsche ha escogido un estilo nuevo
de filosofar: no es autor de tratados,
sumas o discursos del método. Su estilo
es, a la vez, confesión, poesía y diatriba.!
Nietzsche no es un pensador sistemático,
sino que piensa en aforismos, y muchos
de sus libros hacen pensar en libros pro-
féticos. El viaje a que Nietzsche nos in-
vita no es un peregrinaje con salida, lle-
gada y una estrella que sirve de guía.
Para que el hombre sea el viajante abso--
lutamente libre que Nietzsche preconiza
es necesario que denuncie toda trascen-
dencia y que proclame la muerte de Dios.
Sólo entonces se separará la tierra del
cielo y ya no habrá ni alto ni bajo. Para
Nietzsche no hay un sentido absoluto
cuya sirvienta fuera una gramática; no
hay más que sentidos contextúales, como
dicen hoy los estructuralistas: el sentido
r>o es más que el epifenómeno de com-
binaciones efímeras nacidas de elemen-
tos unidos provisionalmente. Todo es com-
binatorio, pero lo olvidamos porque con-
sideramos el porvenir a través de los
«barrotes» gramaticales de nuestra lengua.

Según Nietzsche, la creencia en el su-
jeto viene de una superstición de los
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lógicos que crecnen la existencia de ver-
bos y sujetos. En la fórmula «yo pienso»
no hay un sujeto que ejerza el pensamien-
to, pues que éste viene cuando quiere
y no cuando «yo» quiero, de forma que
es falso decir «yo pienso», es más bien
«pienso» el que es sujeto del «yo».

Tras la noción de trascendencia, pues,
se desvanece la noción de sujeto. Esta
disolución es la última etapa del viaje en
que el hombre busca su condición autén-
tica. La desaparición de la forma en la
pintura actual, de la línea melódica en la
música, del sujeto en la novela de Alain
Robbe-Grillet son, tambjén, resultados de
este proceso.

Hay que pensar aquí necesariamente en
el budismo Zen. Según él, no hay más
que un camino que marcha sin fin; tal
es el Tao, y lo que nosotros tomamos por
sujetos son eflorescencias pasajeras, de
Carácter tan efímero como las formas de
las nubes. Por ello, Zaratustra ama el
azar. No hay camino, porque no existe
meta final, por lo que es vano que bus-
quemos una ruta. El gran errante es el
que ni siquiera tiene ruta.

En Nietzsche, por tanto, las tres pa-
labras de Cristo: «Yo soy el camino, la
verdad y la vida», se encuentran pulve-
rizadas. En primer lugar, no hay cami-
nó! en segundo lugar, la verdad es el
gran error que esclaviza a los seres hu-
manos; en tercer lugar, la vida es exal-
tada como una danza loca y diomsíaca.

Nietzsche es consciente de todo ello y,
si sigue siendo testigo, es en la medida
en que no es recuperable. Nietzsche sa-
be, hasta la locura, que a pesar de lo
que haya dicho Sartre, el hombre no
puede saltar fuera de su sombra.—R.
C.C.

THE AMERICAN POLITICAL.
SCIENCE REV1EW

Menasha, Wisconsin

Vol. LXIX, núm. 4, diciembre

BLACKALL HANSEN, Susan: Participatíotir

Political Structure and Concurrencer
(Participación, estructura política y comr

petencia). Págs. 1181-1199.

La premisa del artículo es que el con-
texto en el que se da la participacióir-
ciudádana se ha de examinar antes de
que podamos establecer conexiones entre
las preferencias de los ciudadanos y las
acciones de los dirigentes. La participa-
ción ciudadana puede influir en el com-
portamiento de los dirigentes políticos en-
dos sentidos: a) la amenaza de verse ex-
pulsados de los cargos puede inducir a
los dirigentes políticos a responder a las
demandas populares; esta participación",
puede darse a través de elecciones o me-
dios extra-electorales (como huelgas de-
alquiler, manifestaciones, violencia, etcé-
tera); b) si no se dan las condiciones-
para una responsabilidad auténtica de los'
electos, la participación también puede
afectar e! comportamiento de los dirigen-
tes en otro sentido; comunicando infor-
mación acerca de las preferencias de !os=
ciudadanos.

Las hipótesis que se pueden aventu-
rar acerca de la influencia de la estructura
política en el tipo de competencia son:
1) la competencia será mayor donde Ios-
ciudadanos tienen una elección entre di-
rigentes o políticos diversos; 2) la com-
petencia será mayor cuanto más visibles-
son las alternativas de los ciudadanos;
3) las elecciones competitivas, el parti-
dismo y la elección directa de los jefe¿
de gobierno pueden afectar la competen-
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cia al hacer más fácil para los ciudada-
nos exigir ' responsabilidades a los diri-
gentes; 4) la estructura política de la
comunidad puede afectar a la competen'
cia impidiendo o facilitando la participa'
ción; 5) el efecto de la participación tam-
bién puede aparecer influido por otros
factores políticos.

El método de análisis para la verificar
ción de la hipótesis fue entrevistar a
1.438 ciudadanos en 64 comunidades se-
leccionadas al azar con menos de 60.000
habitantes, otorgando un índice de com-
petencia a los dirigentes y ' otro a los
ciudadanos normales a fin de comparar-
los. De los resultados del estudio se de-
riva que la estructura política de la co-
munidad puede, en efecto, afectar a la
competencia de varios modos: haciendo
más o menos evidentes las alternativas;
ofreciendo a los ciudadanos una elección
entre candidatos y políticas; facilitando
la comunicación entre ciudadanos y diri-
gentes; fomentando la participación.

WEiNBERGER, J.: Hobbes's Doctrine of
Method (La doctrina del método en
Hobbes). Págs. 1336-1353.

El nacimiento de la ciencia política mo-
derna suele asociarse con el del método
científico de las ciencias naturales. Es
frecuente, también, señalar que Hobbes
fue el primero que aplicó el método cien-
tífico al estudio de la política. La teoría
de Hobbes aparece, pues, unificada por
su empleo nuevo del método comprensi-
vo. Sin . embargo, es común, también,
poner en duda el carácter de esta unidad
con respecto a las dos partes básicas de
su enseñanza: la teoría de la naturaleza
y la teoría del hombre y de la sociedad.

En realidad, cabe defender la posición
que ve en la enseñanza de Hobbes algo
comprensivo y unificado debido a que
aparece gobernado por la doctrina del
método. Hobbes creía que la reflexión

teórica acerca de la política era un ca'-
rácter esencial de la naturaleza humana.
Su intención era reformar la comprensión-
—hasta entonces defectuosa— de las r'ela--
cíones entre la reflexión teórica y la prác^
tica política. Así, la doctrina del método-
es una retórica nueva que vincula la so-~
lución de! problema humano con la solu-
ción del problema de la naturaleza, faci^
litada por la ciencia nueva de la natu-
raleza. La filosofía política clásica era
defectuosa debido a su ineficacia prácti-
ca ; a causa de la carencia del método, sus
enseñanzas eran múltiples y dudosas, lo>
cual es, a veces, peor que inútil para lo?
asuntos prácticos. Esta ineficacia de los
antiguos, para Hobbes, se debía a su
ignorancia de las relaciones adecuadas en^
tre la teoría y la práctica, o sea a su
ignorancia de la auténtica unidad de la-
filosofía como tal.

En el Leviatán, Hobbes presenta urt
análisis del 'enguaje humano como parte
del análisis de las facultades cognitivas
del hombre y establece también la forma
de transición de la práctica a la teoría.
La diferencia entre el instinto, animal y
la voluntad humana racional reside en la
opinión humana sobre lo bueno y lo ma-
lo. Ser humano es ser racional, o sea emi-r
tir una opinión. A la luz de la transición-
de la práctica a la teoría, la tarea de la
doctrina de! método es doble: a) tiene
que facilitar la articulación de la natU'
raleza, de forma que ésta sea inteligí'
ble, tan sólo en razón de la conquista
humana; b) como quiera que la natura^
leza conquistada ha de ser despojada de
su carácter como modelo para el ser hu-
mano, la transición de la práctica a la.
teoría depende de la reforma de las fuen-
tes de la moral y el discurso teórico, estet
es, la reforma del lenguaje común. Esta
reforma es tan sólo posible por medio de.
una nueva retórica metodológica.
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XlEBER, Nancy I . : Polkics of the French
Left (La política de la Izquierda fran-
cesa). Págs. 1406-1419.

Durante casi todo el período de la se-
gunda postguerra, la . situación desorga-
nizada de la Izquierda en Francia se re-
sumía en la vieja frase de que si «nada
-puede hacerse sin los comunistas, me-
nos puede hacerse con ellos». La elabora-
ción final de un programa común y una
alianza del partido socialista y el parti-
do comunista ha supuesto un largo pro-
ceso de maduración que implicó un cam-
bio radical en la estructura del socialismo
y en la actitud política del PC. La trans-
formación del partido socialista es el
tema de un estudio de Pierre Guidoni,
Histoire du nouveau partí sociaüste, que
explica el Congreso Constituyente del PS
•en julio de 1969, que unió a la Izquierda
no comunista, fusionando la SFIO con
•otros clubs, como la UCRG de Alain
.Savary y la UGCS de Jean Popereu. Ello
no se llevó a buen término debido al
fracaso de Savary en el cumplimiento de
sus cuatro tareas principales: 1) a pesar
de la prioridad dada al cambio y al cre-
cimiento, el partido aumentó muy poco:
2) la formulación de un programa de
partido no fue difícil, pero la política de
alianza electoral resultó un fracaso; 3) las
conversaciones explorativas con los co-
munistas en diciembre de 1973 aumenta-
ron las críticas a la dirección en el PS;
4) únicamente en su tarea final —la uni-
ficación de los socialistas— obtuvo éxito
Savary; y ello para perder su puesto ante
Mitterrand.

Los cambios ideológicos dentro del PS
francés son el tema del libro de Didier
Motchane, Clefs pour le socialisme. En
él se explica que el fracaso de la social-
democracia europea reside en el hecho
de haberse conformado con garantizar la
distribución • de los frutos de ¡a sociedad
capitalista. E! nuevo ideario socialista cri-

tica asimismo a la URSS y propone un
sistema autogestionario de organización
de la' sociedad.

La transformación del PC aparece ana-
lizada en la obra de André Laurens y
Thierry Pfister, Les nouveaux comimt-
nistes. Según los autores, el cambio del
PC en la política electoral se ha hecho
a costa de los tres principios que cons-
tituían la «fortaleza volante» (Annie Krie-
gel) de los partidos comunistas: a) inter-
nacionalismo proletario; b) centralismo
democrático, y c) dictadura del proleta-
riado.

El Programa Común de Gobierno, de
27 de junio de 1972, es el acontecimiento
político más importante de la Izquierda
desde 1920: son cerca de cien páginas
de medidas legislativas acordadas cuyo
resumen puede hacerse hablando de una
«democratización» de la vida francesa. El
programa, no obstante, transparenta la
correlación de fuerzas en el bloque de la
Izquierda y es la prueba de un beneficio
claro del PS sobre el PC—R. G. C.

THE REVIEW OF POLITICS

Notre Dame, Ind.

Vol. 38, núm. 1, enero 1976. .

CALDERA, Rafael: The Universal Common
Good and International Social Justicé
(El bien común universal y la justicia
social internacional). Págs. 27-39.

Hoy día todo el mundo habla de cri-
sis, pero ya no en el sentido puramente
económico del proceso que incluye pro-
ducción y consumo, sino en el sentido de
la confusión, el desconcierto y la incér-
tidumbre frente al futuro. En este con-
texto, los pueblos subyugados se levan-
tan para reclamar sus derechos. El ejenv
pío más cercano son los países que conv-
ponen la OPEP, que tan desacreditada
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•Jha sido por aquellos otros países ricos
•perjudicados, que la acusan de provocar
"ja inflación mundial en contra de todas
las pruebas.

El momento actual presenta una situa-
ción delicada, a pesar de la multiplica-
xión de organizaciones y programas, al-
gunos muy útiles, que proliferan en el
-escenario internacional. Existe un De-
recho internacional y también una orga-
nización de naciones que, a veces, re-
produce los rasgos de la política parla-

-mentaria, pero no existe un criterio claro
de lo que representa la comunidad inter-

-nacional. No se ha elevado a la categoría
jde universal la noción del bien común.
"Este también es materia controvertida
en la sociedad nacional, aunque parece

-que se puede argumentar en el sentido
-¿le que sea función del Estado realizar el
"bien común sin limitarse a las circunstan-
cias materiales, sino proyectándose en los
.campos cultural y moral. La libertad indi-
-vidual y los derechos humanos elemen-
-tales son los verdaderos motores de la
historia. El Estado debe garantizar a

-cada uno el campo más amplio de acción
-dentro del orden establecido, así como
.el acceso de cada uno a los recursos ge-
nerales. Como administrador del bien co-
mún, el Estado debe trabajar en favor

-.de la paz, la libertad, el conocimiento y
1a ciencia. El bien común nacional puede
•ponerse en relación con la idea de jus-
ticia, que, como se sabe, se divide en con-
-mutativa, general o legal, y distributiva.
'La justicia social internacional exige de
1a comunidad internacional y de cada uno
.de sus miembros todo lo necesario para
el bien común. Ello implica: i) su rela-
ción en sociedad, por medio de la paz
^social, derechos y deberes, libertad máxi-
ma e independencia para el desarrollo de

-familias e individuos; 2) bienestar má-
-ximo material y espiritual; 3) desarrollo
y mejora de cada uno y libre acceso a los

-recursos; 4) orden jurídico que establezca
juna coordinación apropiada.

WEINSTEIN, Michael A.: Unamuno and
the Agonies of Modemization (Unamu-
no y la agonía de la modernización).
Páginas 40-56.

Quizá ningún otro pensador ha reve-
lado más claramente la estructura y las
tensiones del paradigma moderno que
Miguel de Unamuno, cuya vida intelec-
tual cubre el período entre la Guerra Car-
lista del siglo XIX y la Guerra Civil del
siglo XX. Entre ambas guerras, Unamu-
no perdió su fe católica, abrazó el socia-
lismo, flirteó con el anarquismo, se hizo
exponente de la modernización, abrazó
el nacionalismo, creó su propio persona-
lismo existencial y, finalmente, intentó
reinsertarse en la civilización cristiana.
Unamuno se «destradicionalizó» al aceptar
el racionalismo, pero no pudo «moderni-
zarse» abrazando un sistema racional de
significados seculares. Unamuno era un
hombre marginal.

Tras abandonar el socialismo, Unamu-
no se dedicó a crear una teoría política
que hiciera justicia al lado espiritual y a!
material del ser humano. Antonio Re-
galado ha expuesto que el método de
Unamuno es el de un vocabulario reli-
gioso secularizado. Su contexto es el del
debate sobre el futuro de España, que
dividió al país a fines del siglo XIX en-
tre «casticistas» y «europeizantes». La
aportación de Unamuno, En torno al
casticismo, le sitúa, por implicación, en-
tre los europeizantes, pero al mismo
tiempo rechaza el positivismo y el mar-
xismo a favor de un nacionalismo mís-
tico. La clave del vocabulario religioso
secularizado de Unamuno son sus con-
ceptos de intra-historia y tradición eterna
que, sin embargo, son contradictorios y
no han podido ser aclarados por los co-
mentadores. La intra-historia y la tradi-
ción eterna- se han de predicar de todos
los seres humanos, en cuyo caso no se
ve cómo pueden tener un contenido es-
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pecíficamente español. Unamuno es un
partidario de la Gemeinschaft, pero abo-
ga por una recepción de la cultura eu-
ropea moderna, basada en la Gesellschajt.
En su obra posterior, Unamuno abandona
las nociones de intra-historia y de tradi-
ción eterna, así como el nacionalismo
místico, pero conserva dos temas de En
tomo al casticismo: i) sigue fiel a la
idea de que la autorredención es imposi-
ble y rechaza todo esfuerzo por imponer
historias oficiales; 2) se hace plenamente
consciente de las demandas contradicto-
rias de su voluntad y se niega a admi-
tirlas.

El sentimiento trágico de la vida se
centra en el ser humano concreto, que
lucha por reconciliar un anhelo de inmor-
talidad con las exigencias de su razón.
La voluntad religiosa de Unamuno re-
quiere inmortalidad personal, pero su ra-
zón positivista niega tal exigencia. La
sociedad moderna no es un sustituto ade-
cuado para la voluntad religiosa, porque
reduce a los seres humanos a medios
para fines sociales. Los conceptos básicos
de Unamuno en moral son: «caridad in-
vasora» e «imposición mutua». Finalmen-
te, en La agonía del cristianismo, Una-
muno acaba reconociendo que la civiliza-
ción y el cristianismo son antitéticos.

CONNIFF, James: Hume's Political M«-
thodology: A Reconsideration oj «That
Politics May Be Reduced to a Science»
(La metodología política de Hume: re-
examen de «Que la política se puede
reducir a ciencia»). Págs. 88-108.

Desde Platón y Aristóteles, en ciencia
política ha venido dándose una polé-
mica : la de si el estudio de la política
queda mejor servido a través del prisma
de la historia o del estudio de la natu-
raleza humana y !a elaboración de una
psicología, en consecuencia. Este • es,
también, él meollo de la polémica entre

J. S. Mili y T. B. Macaulay. En el caso"
de Hume, en su Tratado sobre la natura*'
leZfl humana había abogado por.una con-'
cepción experimental y psicológica y, lúe-'
go, en su ensayo acerca de «Que la po-1"
lítica se puede reducir a una ciencia»,-
había tratado de establecer una concep-
ción científica de la política. Frente a
la interpretación tradicional, que ve uní-
ruptura en la evolución de Hume, la"-
tesis defendida en el estudio es que la
argumentación de Hume no es original:
su intención es demoler las afirmaciones:

de varios pensadores republicanos, en es^
pedal Harrington, de que han consegui-
do una política basada en la ciencia.

Hume comienza su ensayo con la cues-
tión de si hay diferencias de verdad entre"
las formas de gobierno o si los Gobiernos-
varían sólo según las personas en. los;

cargos. Hume apunta luego cinco leyeí-
que pueden servir como principios poli-"
ticos universales: i) Que la democracia"
sin representación lleva a la anarquía. Ef
ejemplo que pone es el de Roma. Sin
embargo, el argumento de Hume es una-
falacia, porque los republicanos jamás;

consideraron a Roma como una democra^"
cia pura, sino que la admiraban como1

forma mixta de Estado, mezcla de de-'
mocracia y aristocracia. 2) Que la nobleza'
como clase gobernante es m«jor que un'
grupo de señores con sus propios vasa-'
líos y esferas de influencia. El argumente
contiene una falacia . similar. Compara-
Hume a Venecia y Polonia. Pero loí
republicanos nunca consideraron que Ve-
necia fuera una oligarquía, sino un caso1

ejemplar de República elitista. 3) Que la'
Monarquía hereditaria es superior a la-
electiva. Hume no aporta pruebas aquí,
limitándose a la pura afirmación- frente'
al principio electoral, abogado por W
republicanos. 4) Que los Gobiernos lie-
bres son más opresivos de sus colonias1

que lo son las Monarquías. Hume pone:

el ejemplo de Roma. El ataque va contr»
Harrington y los republicanos, que tam^
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•feién érah imperialistas, no por motiva-
ciones económicas o políticas, sino por
-razones morales: la necesidad de reha-
-cer el mundo, la misión civilizadora de
"Inglaterra. 5) Que la aristocracia puede
-constituir un punto de organización para
la rebelión en contra de un Monarca
conquistador. Este tema está extraído de
-una mala interpretación de Maquiavelo,
-y su objetivo rea! sigue siendo Harring-
ston.—R. G. C.

THE WESTERN POLÍTICAL •
QUARTERLY

Salt Lake City, Utah

Vol. XXVIII, núm. 4, diciembre 1975.

Í>RIDE, Richard A., y RICHARDS, Bárba-
ra : The Denigration of Political Autho-
tity in Televisión News: The Ecology
Issue (La denigración de la autoridad
-política en las noticias de televisión:
el tema de la ecología). Págs. 635-645.

Desde hace unos diez años, la crítica
«común a las noticias de TV afirma que
.«stos programas son iguales, llevan mu-
,cha especulación y dan excesiva impor-
tancia a los aspectos negativos en rela-
ción con el Gobierno. Ello, se dice, de-
nigra la autoridad política y afecta a la
legitimidad del Gobierno. En una demo-
cracia, es preciso que el Gobierno se
xonsidere como: a) sensible a las de-
mandas-expresas de la población; b) mo«

-ral en sus procedimientos y medidas;
,í) con la fortaleza necesaria para reali-
zar su tarea; ch) eficaz y no derrochador.

No hay duda de que la TV es un
-factor de enorme importancia en la con-
-íiguración de la opinión pública sobre el
-•Gobierno. A fin de comprobar la hipó-,
•tesis denigratoria se estudiaron tres ca-
íknas de TV en sus espacios de noticias.
Lo que de ellos se estudió fueron tres
aspectos: 1) la importancia que las no-

ticias concedían a un tema concreto; 2) la
estructura del lenguaje utilizado en las
noticias; 3) el tratamiento de símbolos
políticos seleccionados. Dos estudios an-
teriores exploraron el modelo denigrato-
rio en relación con los temas raciales y
de la protesta estudiantil. Los temas in-
vestigados en los tres estudios han sido los
mismos: 1). si los canales hacen un trata-
miento igual de los temas; 2) si los cana-
les son especulativos; 3) si los canales
presentan a las autoridades gubernativas
de un modo denigratorio. Las conclusio-
nes de los otros dos estudios no apoyaban
el modelo denigratorio: 1) los canales
presentaban diferencias en el tratamiento
de los temas; 1) no había pruebas de nin-
guna injusticia en la presentación de los
símbolos de autoridad; 3) aunque los
corresponsales embellecían, a veces, los
hechos, raramente hacían juicios de valor.

El análisis del tema de la ecología desde
1968 a 1972 tampoco apoya el modelo de-
nigratorio. Los canales no son idénticos
en el tratamiento del tema. Cierto que
no se da la fuente de las noticias, cuando
debiera darse, pero el tratamiento de los
símbolos políticos no es negativo.

POMPER, Gerald M.: Ambiticn in Israel:
A Comparative Extensión of Theory
and Data (La ambición en Israel: una
extensión comparativa de la teoría y de
los datos). Págs. 712-732.

La investigación de por qué los polí-
ticos se presentan a las elecciones ha
llevado habitualmente a tres tipos de ex-
plicación: 1) basada en las biografías in-
dividuales ; 2) basada en ¡os rasgos so-
ciológicos y demográficos del político;
3) basada en estudios psicológicos. Hoy
día, la teoría de la ambición, propuesta
por Schlesinger para aclarar el comporta-
miento de los políticos en los Estados
Unidos, parece que tiene un mayor poder
explicativo. La teoría de la ambición hace
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a ésta dependiente de dos factores esen-
ciales : las características individuales (si
la persona es rica o pobre, blanca o ñe»'
grá, etc.) y la estructura' de oportunida-
des¿ donde, según Schlesinger, hay tres
factores: a)- el cargo actual puede ser un
trampolín o una vía muerta para el po-
lítico ; b) las posiciones futuras pueden
variar en número, variedad y cantidad
de solicitantes; c) la competencia entre,
los políticos acelerará o limitará la com-
petición. Hasta ahora, • la- teoría de la
ambicien, referida al contexto de los
Estados Unidos, ha dado las siguientes
conclusiones teóricas: i) La mayor am-
bición será evidente entre políticos en
posiciones más ventajosas en cuanto a
oportunidades: a) la ambición será me-
nos evidente entre políticos en puestos
estáticos; b) será más evidente en los
políticos que estén en puestos más com-
petitivos. 2) La mayor ambicien apare-
cerá en políticos con características de-
mográficas . favorables; la ambición está
en relación directa a la edad. 3) Los po-
líticos más ambiciosos serán más partida-
rios de aquellas creencias apropiadas al
progreso en política: a) en un sistema
de partidos fuerte, el ambicioso mostrará
gran lealtad de partido; b) el pragma-
tismo o compromiso ideológico del ambi-
cioso variará con la importancia que en
la comunidad se dé a la ideología; c) en
una comunidad centralizada, el ambicioso
favorecerá la centralización.

No obstante, esta teoría se ampliará si
puede comprobarse en la práctica en otros
contextos, por lo cual se ha hecho una
aplicación al caso de Israel, mandando
cuestionarios a los 45 miembros o ex
miembros de los gabinetes, los miembros
de los municipios de la zona de Tel-Aviv
y los miembros de los Comités directivos
de los principales partidos de Israel. En
líneas generales, los resultados de la in-

vestigación abonan los presupuestos
la teoría de la ambición..

BERNSTEIN, .Robert A., y POLLY,- JayneT

D.: Race, Class and Support for Fe--
malé Candidates (La raza, la clase y ef
apoyo a los candidatos femeninos). Pá-~
ginas"733-736.

El asunto de determinar si los candil
datos femeninos tendrán éxito y si con-"
seguirán más apoyo entre las clases me-
dias o altas, las gentes de color o las-
blancas es difícil debido a que hay que
distinguir el apoyo a las candidatas del-
apoyo a quienes ya ocupan el puesto, Ios-
asuntos raciales, etc;

Una oportunidad especialmente favo "̂
rabie de comparar las ideas con la prác^
tica se presentó con las elecciones al
Consejo Municipal en Dallas, el 1 de'
abril de 1969, en las que competían dos?
varones y dos mujeres, siendo uno y una-
de ellos de color. En el momento de la
elección había 195 distritos electorales^
en la ciudad. Los distritos con más de
un 75 por 100 de habitantes negros se'
consideraban «distritos negros», los que'
tenían más de un 75 por 100 de blancos,-
«distritos blancos». Los distritos de mez-"
cía racial se excluían; así se excluyerorr-
16 distritos de los 195.

Las conclusiones del estudio muestran-
que, á menos que haya cambios radicales^
en la estructura y socialización familiaresr-
las candidatas pueden esperar mayor acep>'~
tación entre las clases medias y altas-
que entre las bajas. Y entre las bajase-
mayor aceptación entre negros que entre7

blancos. La investigación se redujo a
la elección mencionada en Dallas, pero*
se precisa un trabajo empírico más am-'
plio a fin de validar o no las hipótesis-
teóricas a mayor escala.—R. G. C.
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TRIMESTRE POLÍTICO

Méjico '

Año I, núm. I, julio-septiembre 1975.

ARON, Raymond: La guerra, es un ca-

maleón. Págs'. 5-26. •

El juego de amenazas y simulaciones
•que Clausewitz observaba en las guerras
del siglo xviii y que atribuía a la debili-
dad de la intención hostil, de la resolu-
ción, reaparece en nuestra época como
prolongación de la desmesurada inven-
ción de los medios de destrucción.' Pero
el resultado de ese juego de amenazas y
de pruebas de fuerza simuladas depende
también de lo que resultaría de una efec-
tiva prueba de fuerzas.

Así se explica —subraya en otro lugar
de su sugestivo ensayo el sutil pensador
francés— que ninguno de los grandes
acepte una inferioridad demasiado apa-
rente, ni siquiera en un sector limitado,
y que los críticos denuncien bajo el tí-
tulo de overkill la situación en la que
cada uno posee todos los instrumentos
teóricamente necesarios en vista de cual-
quier guión.

•• Ette juego de amenazas, de pruebas de
: fuerza' simuladas se acomoda sin dificul-
tad en el sistema clausewitziano (aunque
una vez más Clausewitz no lo haya efec-
tivamente conocido ni, siquiera, conce-
bido).
• Las armas nucleares, para unos, de-
muestran en adelante ya no la importan-
cia de la victoria, como decía Hegel, sino
•la impotencia de la fuerza, la incapacidad
del más fuerte de imponer su voluntad
por medio de la violencia. Es cierto que
las armas nucleares no sirvieron para
nada a los Estados Unidos ni en Corea
ni en Vietnam. Pero lo que la impoten-
cia de la fuerza nuclear revela no.es que
esta fuerza no ejerza ninguna influencia

sobre eí curso de las relaciones intérésta--
tales, sino que esta influencia varía según
las circunstancias, las regiones del mun-
do, los adversarios...

Nos recuerda Aron, finalmente, que los
fines del Estado pueden ser los mismas
en tiempos de paz y en tiempos de gue-
rra, pero desde el momento en que la
paz y la guerra se caracterizan, se defi-
nen por el medio, la política es continua,
no la guerra. La política alternativamen-
te emplea la violencia o sé abstiene de-
emplearla. Pero, para poder afirmar que
la guerra continúa en tiempo de paz, es
preciso adoptar otra conceptualización,-
postular que los Estados desean perma-
nentemente hacerse daño unos a otros"
y que el recurrir o no recurrir a la-
violencia física no constituye una discri--
minación válida.

BERLÍN, Isaiah: Sobre el. nacionalismo^
Páginas 46-61.

Ningún autor que se haya ocupado de
cuestiones sociales o políticas en . el si'
glo XIX dejó de percibir al nacionalismo
como un movimiento dominante de su
tiempo. Sin embargo, en la segunda mi--
tad de! siglo, de hecho hasta la Primera
Guerra Mundial, se creía que el nacioná--
lismo tendía a desaparecer. La conciencia
de 1?. identidad nacional podrá ser tan
antigua como la conciencia social misma,
Pero el nacionalismo, a diferencia del sen-
timiento tribal o de la xenofobia, con los-
que está relacionado pero a los que no
es idéntico, parece casi no haber exis-
tido en la Antigüedad o en la Edaí
clásica.

Considera el autor de las páginas quer
reseñamos que, ciertamente, imputar a-
Hegel el feroz nacionalismo de los escri-
tores alemanes que derivan de él es in-
justo. Aun los primeros chauvinistas fa-
náticos, los Jahns, los Arndts, los Goerre-
ses y el mismo Fichte —que es en pane-
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responsable de este sentimiento por sus
loas a la pureza del idioma alemán como
-vehículo para la peculiar misión libera-
dora de Alemania—, aun ellos no conci-
"bieron el nacionalismo como la fuerza
dominante en el futuro de Europa, ni
-menos aún de la humanidad. Todos ellos
-trataban sólo de liberar a sus países de
influencias coartantes, ya fuesen dinas-
-ticas, extranjeras o excépticas, ¡ahn,
Arndt y Kórner son chauvinistas alema-
nes, pero no son teóricos del nacionalis-
mo como tal -y aún menos profetas de su
preponderancia: en efecto, países infe-
riores no tienen derecho a tales predic-
ciones.

Hoy comienza a estar bastante claro,
•si aceptamos la tesis que se nos ofrece
en el presente artículo, que los raciona-
listas y los liberales y, por supuesto, los
primeros socialistas prácticamente ignoran
a! nacionalismo. Para ellos se trata sólo
de un signo de inmadurez, de una reli-
quia irracional, o de un retorno a un pa-
gado bárbaro: fanáticos como De Maistre
o Friis o Gobineau o Houston Stewart
Chamberlain y Wagner, o —más tar-
de— Maurras, Barres y Drumont no fue-
ron tomados en serio hasta la época de
las affaires Boulanger y Dreyfuss; a su
•vez, estas affaires fueron vistas como
aberraciones temporales, causadas por el
ambiente anormal que sigue a la derrota
•en una guerra, pero aberraciones que,
«consumadas, darían lugar una vez más a
Ja razón, la sensatez, el progreso.

"VASCONCELOS, Héctor: Documentos Ca~
mielot: estrategias intervencionistas ñor-
teamericanas. Págs. 63-75.

Una de las características fundamenta-
Tes de la política norteamericana, desde
los años en que los. Estados Unidos em-
pezaron a ostentar un papel significativo
en el panorama internacional, ha sido
el intento de exportar a otras latitudes

modelos políticos y económicos surgidos
de la particular experiencia histórica de
Norteamérica.

Entre las formas • más sofisticadas de
intervencionismo figuran, sin duda —tal
y como lo especifica el doctor Vasconce-
los—, los diversos planes, programas y
estudios llevados a. cabo por agencias de
inteligencia como la CÍA, o bien por
Universidades u organismos como la
Agencia para el Desarrollo Internacio-
nal (AID), a partir de la Segunda Guerra
Mundial. A través de estos medios se
trató de manipular las situaciones loca-
les siempre con el mismo fin: la im-
plantación de una Pax amencana. Natu-
ralmente, a lo largo del intento por im-
poner el modelo norteamericano a otras
áreas del mundo, surgió el conflicto,
acaso no previsto por la imaginación
norteamericana, entre el modelo propues-
to por los estadounidenses y los esquemas
propuestos por diversos movimientos lo-
cales en los países en cuestión. Se des-
arrollaron movimientos que, más de
acuerdo con las circunstancias locales,
pugnaban por modelos sociopolíticos di-
ferentes del norteamericano: nuevamente,
Vietnam es un ejemplo.

Ante las realidades sociales de Vietnam
se resquebrajaron todos los cálculos inte-
lectuales de lo más granado del establish'
ment político y militar de los Estados
Unidos. Por ende, esto planteó el pro-
blema de cómo un grupo brillante de
ideólogos y tecnócratas —el más selecto
brain trust— puede elaborar toda una
extensa serie de proyectos y esquemas
destinados al más rotundo fracaso. Sin
duda, pocas veces en la historia de los
Estados Unidos se ha echado mano de
los mejores recursos del mundo académi-
co y empresarial para fines gubernamen-
tales como en la década de los sesenta,
a partir de la apertura hacia los intelec-
tuales que John F. Kennedy inició. Sin
embargo, el resultado de la acción de ta-
les grupos fue el desastre de Vietnam,
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So que, en última instancia; significó el
Sracaso de las estrategias pseudocientífi-
•<as como medio para imponer un modelo
rsociopolítico a otras regiones del mundo.
"Las repercusiones de este fracaso fueron
-más allá de la derrota de la propia gue-
rra, se resienten aún hoy en la crisis

«económica de los Estados Unidos.

^OURRICAUD, Francois: Fin de partida en
América Latina. Págs. 76-92.

En Iberoamérica, a principios de los
"años sesenta —se nos indica en este en-
rayo—, los políticos estaban dominados
jjor la obsesión de una «estrategia conti-
-nental». Aunque Kennedy y Castro Se
-•arrojaban los desafíos más ardientes, es-
taban, sin percatarse, de acuerdo sobre
-un punto esencial: Iberoamérica debía
-•ser tratada como una unidad política, una
¿especie de poder relativamente homogé-
meo e integrado.

Hoy en día, sin embargo, la evolución
,-polftica de la mayor parte de los países
iberoamericanos parece cada vez más di-
vergente, al extremo ¡que regímenes como

«el brasileño y el peruano, con todo y ser
..ambos militares, responden a orientacio-
nes y a inspiraciones radicalmente distin-

ytas. Además, la evolución económica se
"ha dado según modalidades y ritmos cada
vez más individualizados. ¿Tiene toda-
vía sentido afirmar que' Méjico, Brasil,
"Colombia pertenecen a los que se llama-
ban países del Tercer Mundo...? ¿Algu-
nos de los problemas de estos países no
-son más cercanos tie los que enfrentan
los países de la Tiuropa latina (España,
Portugal o incluso Italia) que los que
•confrontan. Paraguay o Ecuador?

Ya casi no. tiene sentido hablar de
-^Iberoamérica, salvo si se parte de la
"hipótesis de que su pasado colonial y su
^relación actual con el «Imperio america-
a o ! son suficientes para .configurar en

esos pueblos una identidad y más aún,
una conciencia de su identidad; aunque
es preciso ser muy prudente respecto a
la naturaleza y la intensidad de los sen-
timientos antiamericanos.

En definitiva —subraya el autor—, la
situación actual parece caracterizarse por
dos trazos cuya combinación no es del
todo accidental. Por un lado, los viejos
esquemas —así como los dogmas pseudo-
científicos del populismo y del desarro-
llismo que como las imprecaciones cas<
tristas— se han gastado hasta el alma.
Por otro, los intercambios económicos en-
tre los países iberoamericanos y los países
capitalistas de América del Norte y de
Europa occidental se están'transformando.

¿Modifica en Iberoamérica la empresa
multinacional la naturaleza de la «depen-
dencia» y de la «explotación»? He aquí,
justamente, la gran cuestión que el profe-
sor Bourricaud' plantea ante nosotros én
estas sugerentes páginas. . v

MONTANO, Jorge: Hacia un enfoque de
las actitudes políticas en los asenUxmien'

• tos espontáneos: el caso de México.
Páginas 93-121. ;

La reciente literatura de esta corriente
sociológica que trata sobre los pobres en
las ciudades del Tercer Mundo tiende a
visualizar el problema, casi totalmente,
en términos de socialización política, in-
tegración, politización y otros-, conceptos.
Estas nociones implican que los «pobres
de la ciudad» son necesariamente más
desarrollados, racionales o estables en la
medida que sean politizados o. integrados
a la estructura política existente, de
acuerdo a formas estrechamente defini-
das por los analistas políticos norteame-
ricanos tradicionales. El hecho de que
existan mecanismos de articulación polí-

' tica distintos a los concebidos por los
autores - que reiteradamente, se han •ve-
nido ocupando de estas cuestiones,, que
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.pueden ser tan efectivos como las formas
•citadas por los teóricos del desarrollo
• político' —si no es que más, en ciertas
condiciones estructurales—, no parece ser
relevante a los autores en cuestión. Sis-

• temáticamente, la heterodoxia de los asen-
tamientos, espontáneos en cuanto a vincu-
lación con el sistema revela, según esta

. corrierfte, un bajo grado, de politización.
En Iberoamérica, y muy especialmente

en Méjico, el creciente número de ciuda-
danos desempleados, subempleados o
abismalmente pobres son a menudo con-
siderados marginales! El' término es co-
rrecto. La gente a quien se le aplica es

•económicamente marginal en el sentido
de que contribuyen poco y se benefician
igualmente poco de la producción y del
desarrollo económico.

Se trata de demostrar, a lo largo de
este documentadísimo estudio, la realidad

:de un hecho evidente, a saber: que los
pobres están insuficientemente integra-
dos en las estructuras políticas, económi-
cas y sociales de la gran ciudad. Y, por
otra parte, que esos «pobres» represen-
tan, se quiera o no, una auténtica «fuer-
za». Una fuerza que puede ser utilizada,
manipulada e integrada en cualesquiera
sistema político. El problema que en es-
tas páginas se denuncia es intensamente

• grave y merece la pena el reflexionar
amplia y objetivamente sobre el mis-
mo.—J. M.» N. DE C.

POLÍTICA EUROPEA

DOCUMENTS

París

Año 31, núms. 2-3, 1976.

tioTZ, Hans Herbert: La nouvelle politi-
. que agricole de la RDA (La nueva po-

lítica agrícola de la RDA). P.ágs. 7-12.

' Algunos especialistas de la República
Federal Alemana han. observado que en

••la otra Alemania» se ha decidido Ile--
var a cabo un proceso único en el mun-

' do: la República Democrática Alemana:
es, en efecto, el único país altamente-
índustrializado que, de manera frenética^
y sin ningún compromiso, revoluciona^
en el • sentido socialista del término, sus
métodos de producción agrícola' igual que
su régimen de la propiedad y, por tanto,
sus estructuras sociales. Esta evolución
tiende a la introducción de métodos de-
producción industriales . al sectpr agrícola
durante el próximo decenio.

La política se centra, necesariamente,
sobre la economía, según el «abe» del"
marxismo. Entonces, no está excluido que-
la RDA, por muy pequeña que sea err
dimensiones en relación con la Unión
Soviética, realice, por primera vez e»r
la historia del comunismo, un modelo de
armonización de las estructuras socio-eco'
nómicas entre la ciudad y el campo, tra^
tándose dé una armonización largamente
discutida y puesta a prueba con toda la-
conciencia y el rigor del que son capaces--
los alemanes.

Los alemanes orientales, después de-
cuatro etapas de colectivización de su
agricultura (entre 1945 y 1975), s e han-
visto sorprendidos de su bajo rendimien'
to en relación con los resultados obteni^
dos en el mismo sector de la producción-
en la RFA. Quiere superarse este defecto»
creando grandes, si no enormes, explota^
ciones agrícolas completamente industria--
lizadas, lo cual permitiría, dentro de diez"
o quince años, equilibrar las diferentes
ramas productoras del campo e influir po—
sitivamente también en el aspecto salarial:
y monetario en general.

HuwE, Klaus: Les accords
lonais (Los acuerdos germano-polacos)1.
Páginas 13-18.

Junto a los acuerdos concertados COK
la URSS y otros Gobiernos del Este eü—
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¿opeo, el Acuerdo germario-polaco, de 7
de diciembre de' 1970, preveía, también,
la «normalización» de las* relaciones entre
la República Federal 'Alemana y Polonia.
Al principio, todo se desarrollaba de una
manera esperanzaddra; sin embargo,
cuando la RFA no pudo satisfacer las
exageradas demandas polacas de créditos
y otros beneficios, los polacos fueron re-
tractándose paulatinamente hasta el pun-
to de poder hablar de un «reenfriamien-
to» de las relaciones entre Varsovia y
Bonn.

En Polonia existe aún un nutrido gru-
po étnico germano, que escapó a la ex-
pulsión llevada a cabo a raíz de la Se-
gunda Guerra Mundial. Entre otras cláu-
sulas, el acuerdo señalado concedía el
derecho a la emigración legal de todos
los alemanes si así lo deseaban, para
trasladarse a la RFA. Sin embargo, la
burocracia polaca hizo todo lo posible
para que el propósito acordado no se
cumpliera.

Los acuerdos y protocolos preveían la
emigración de hasta 125.000 alemanes
durante los primeros cuatro años, pero
en 1975, por ejemplo, sólo 7.000 obtu-
vieron la correspondiente autorización de
parte de las autoridades polacas. Varsovia
pide a Bonn grandes sacrificios y conce-
siones; sin embargo, niega a los alema-
nes el derecho a reunirse con sus- familias
en- la RFA, a pesar de haberse estipulado
con claridad este hecho.

Bonn pretente apoyar sus relaciones
con Varsovia sobre bases jurídico-inter-
nacionales; mientras tanto, resulta que
las pretensiones basadas en el derecho
se ven superadas -por los hechos, que
provocaron polémicas entre los partidos
gubernamentales y de la oposición con el
fin de no evocar la dolorosa realidad en-
tre la opinión pública, la cual, a pesar
de todo, quiere una reconciliación con
Polonia. La situación continúa sin ada-
marse.—S. G.

EUR0PA-ARCH7V

Bonn

. Año 31, núm. 6, 1976.

RHEIN, Eberhard: Díe Europaische Ge-
meinschaft auf der Suche nach einar
gemeinsamen Aussenpolitik (La Comu-
nidad Europea en busca de una política
exterior común). Págs. 171-180.

En diciembre de 1975 (sesión de Roma)r

la Comunidad Europea logró incorporar i
su función un aspecto político-exterior co-
mún y unitario para sectores económico-
políticos vitales de tal envergadura como
la energía, las relaciones con los países
en desarrollo o la política de materias-
primas. " ' '

Los Nueve ya no aparecen por sepa--
rado en diferentes conferencias interna-
cionales, sino que se hacen representar
por el presidente del Consejo- y la Co-
misión, previa la unificación de criterios
respecto a los problemas planteados. Este
procedimiento fue puesto a prueba por
vez primera, con gran éxito, durante la
ronda Kennedy 1964-67, aunque se trata-
ba de materias menos importantes.

Las negociaciones dentro de la Confe-
rencia sobre la Seguridad y Colaboración
en Europa, llevadas a cabo desde 1973
hasta 1975, brindaron por primera vez a
la Comunidad la oportunidad de presen--
tarse sus miembros como un bloque uni-
do, incluso en aquellas materias que no1

se incluyen en el Tratado de Roma.
La gran sorpresa se produjo con la

«admisión» de la Comunidad en la ONU,
cuando en septiembre -de 1975 se presen-
tó como unidad homogénea ante la
VII Asamblea General extraordinaria, tra-
tándose de cuestiones sobre desarrollo.
Resultó, entonces, que la Comunidad apa-
reció como un bloque compacto desde-
el punto de vista económico-diplomático'
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en función de intermediario entre posi-
ciones extremas defendidas por los Esta-
dos Unidos, por un lado, y los países en
desarrollo, por otro. La discutida resolu-
ción final fue aprobada el 16 de septiem-
bre por el Embajador italiano ante la
ONU, quien actuó en nombre de la Co-
munidad Europea.

En este sentido se desarrollan favora-
blemente las relaciones entre la Comuni-
dad y los Estados Unidos y el mundo
árabe, pero las dificultades siguen en pie
de guerra en cuanto al bloque del Este.
Aunque en los próximos cinco hasta diez
años la política exterior de la Comunidad
pueda experimentar nuevos éxitos, no es
posible contar con un gran salto cuali-
tativo.

Año 31, núm. 7, 1976.

PESMAZOGLU, John: Der bevorstehende
Beitritt Griechenlands ZMr Europai'
schen Gemeinschaft (La próxima admi-
sión de Grecia en la Comunidad Eu-
ropea). Págs. 215-224.

Desde hace quince años, Grecia figura
como miembro asociado de la Comunidad
Europea. Su admisión como miembro con
plenos derechos y obligaciones está pre-
vista para el año 1984, pero la Comuni-
dad se obliga a favorecer el actual proceso
en tal sentido, sobre todo con medios fi-
nancieros.

Las repercusiones de la asociación re-
sultan ser positivas, pese a .la desorgani-
zación originada por la dictadura implan-
tada a partir de 1967. La economía griega
acusa claros indicios de considerable ca-
pacidad de adaptación a la economía eu-
ropea de los Nueve.

El aspecto político de parte de la Co-
munidad entra también en juego respecto
a los sectores como la agricultura, el
desarrollo regional, la orientación de la
demanda, de la energía y del comercio

con terceros países dentro del sistema
monetario y comercial a escala interna'
cional.

La experiencia de la asociación indica
que el país ha hecho notables progresos
en el terreno económico y político; En
doce años, el producto social per capita
aumentó del 35 al 50 por 100 en rela-
ción con la Comunidad. Asimismo au/
mentaron las exportaciones hacia la Co-
munidad de los Seis (del 33,5 al 40 por
100). El promedio del crecimiento de la
productividad por obrero en la economía
urbana es mayor que en cualquier país
de los Nueve. En general, las perspecti»
vas son buenas.

Año 31, núm. 8, 1976.

BLECH, Klaus: Die PrinZfpienerklürurtg
der KSZE'Schlussakte (La Declaración
de Principios de los actos finales de
la CSCE). Págs. 257-270.

La Conferencia sobre Seguridad y Co-
laboración en Europa no es concebida
como instrumento para resolver el con'
junto de problemas relativos a la segu-
ridad. Es más bien un punto de partida
que contiene una serie de recomendacio-
nes, dentro de las cuales han de moverse
los Gobiernos signatarios (33 europeos
más Estados Unidos y Canadá). Por ello
se trata de una Declaración de Principios,
entre los que destacan dos temas: 1) for-
mulación de principios, cuya observación
por parte de los Estados signatarios ha
de conducir hacia una «ininterrumpida lí-
nea de desarrollo de relaciones amisto-
sas», pero respetando la opinión de la
parte opuesta; 2) formulación de reglas
respecto a medidas de confianza mutua,
así como sobre algunos aspectos de segu-
ridad y desarme.

Desde el principio, una cuestión pare-
cía insalvable: a pesar del carácter ge-
neral de la Declaración de Principios, sur-
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gían divergencias fundamentales, como
ideologías, sistemas económicos y soda-
les y también intereses políticos. Sobre
esta base se procedió a los trabajos en
el sentido de que dichos principios fue-
ran aceptables para todos los Estados
participantes. De esta manera, estos prin-
cipios pudieron ser incluidos en la Decía*
ración final de Helsinki.

Quiere decir esto que ningún Estado
se ve perjudicado, tampoco los intereses
vitales de la República Federal de Alema-
nia como miembro de la Alianza occiden-
tal y de la Comunidad Europea. Lo más
importante es conservar la estabilidad y
dentro de ella proceder a un cambio por
vía pacífica, incluyendo la posibilidad de
rectificar las fronteras existentes sin em-
plear la fuerza. Aparte de la RFA, el sta-
tus quo del Berlín Occidental queda in-
tacto.

URSS, obliga, desde el final de la se-
gunda guerra mundial, a buscar apoyo
en Occidente, y la Europa Occidental se
encuentra en la misma situación frente
al bloque soviético. En parte, por este
camino fue posible un acercamiento entre
el Irán y Europa.

Irán necesita independencia, seguridad
y desarrollo; por ello, el realismo de co-
laborar con Europa, con una Europa fuer-
te y unida, capaz de proporcionar ai
Irán los medios para su propia existencia,
se va imponiendo últimamente en sus re-
laciones internacionales. Europa, y el Occi-
dente en genera!, desean un cierto grado
de liberalización del régimen, pero no en
cuanto al surgimiento de un potencial bé-
lico agresivo iraní, que bien pudiera per-
judicar los intereses de todos los países
comprometidos en el Próximo Oriente...—
S. G.

Año 31, núm. 12, 1976.

KAISER, Karl: Irán und das Europa der
Neun (Irán y la Europa de los Nueve).
Páginas 407-416.

A partir de la guerra de octubre de
1973 en el Próximo Oriente, Irán rechazó
la idea de compartir con los países árabes .
productores de petróleo el boicot im-
puesto por estos últimos frente al Occi-
dente. Dada la infraestructura y la polí-
tica exterior del Irán, Europa reconsideró
su política frente a aquella zona, igual
que el Irán rectificaría su postura respecto
a la Comunidad Europea.

En líneas generales, Europa depende
del crudo árabe, sin perjudicar los inte-
reses del Estado de Israel, hecho que pa-
ra Teherán se convertiría en un problema
casi insalvable, pero el Irán necesita de
la industria y tecnología europea. Se llegó
a una concepción global de relaciones en-
tre Europa y el Próximo Oriente. El
poderoso vecino en e' Norte, que es la

MUNDO SOCIALISTA

EINHEIT

Berlín - Este

" Año 31, núm. 7, 1976.

BANASCHAK, Manfred: Auj bewahrtem
Kurs 2« hoheren Zielen (Por el camino
probado hacia metas más altas). Pági-
nas 707-718.

Después del IX Congreso del Partido1

Socialista Unido de Alemania, SED, los
diferentes análisis de sus trabajos y reso-
luciones comprobarían la identidad entre
la palabra y la acción, entre la teoría y
la práctica en la política del Partido Co-
munista de la República Democrática Ale-
mana en favor del individuo y de la so-
ciedad, siempre de acuerdo con el mar-
xismo-leninismo y los fines perseguidos
por la Revolución mundial. Esta sería la
única función del SED.
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Participaron ciento tres partidos proce-
dentes de noventa y dos países de todos
los continentes, todos de tendencia. mar-
xista-leninista. El Congreso ha reafirmado
la fidelidad al internacionalismo proleta-
rio respaldado por la Unión Soviética,
la solidaridad con todas las fuerzas pro-
gresistas del mundo que tienden a la uni-
dad dentro del movimiento internacional
comunista, la continuación del proceso
de transformación de la sociedad socia'
lista desarrollada en dirección de la no
lejana implantación de la sociedad comu-
nista en la RDA...

, Se prevén mejoras sociales, reducción
de la semana laboral a cuarenta horas,
ampliación de las vacaciones, mayor aten-
ción a la situación de la mujer trabaja-
dora, construcción de nuevas y mejores
viviendas, perfeccionamiento de las con-
diciones de trabajo y de vida y la inter-
dependencia economía-política social. Pa-
pel especial corresponde a la ciencia y la
técnica para elevar la calidad del trabajo
y de la productividad en colaboración con
los sindicatos y otras organizaciones so-
ciales; todo ello siempre bajo el creciente
pape! líder del Partido copo única fuer-
za vanguardista del proletariado. Conti-
nuará la lucha ideológica contra los pre-
juicios burgueses, contra los enemigos del
socialismo, de la paz y de la distensici.

HEROLD, Manfred: Die führende Rolle
der Arbeiterklasse und ihrer marxi-

jtisch'leninistischen Parta (El papel lí-
der de la clase trabajadora y de su
Partido marxista-leninista). Págs. 719-
726. .

El balance positivo hecho en el curso
de los trabajos del IX Congreso del SED
puso de. relieve, según se afirma oficial-
mente,' las sólidas relaciones de confianza
que se cultivan, entre el Partido y el.Pue-
blo, y que adquiere, por tanto, cada vez
mayor importancia desde el. punto de

vista político, ideológico y. de organiza-
ción del Partido ..para ofrecer soluciones
a distintos problemas de carácter socn'.

Según los Estatutos del SED, . el Par-
tido orienta y dirige, sobre la base del
marxismo-'.eninismo, de su aplicación crea-
dora y desarrollo ulterior¡ la estructura-
ción, y configuración de la sociedad so-
cialista desarrollada, con lo cual se van
creando presupuestos fundamentales para
la paulatina transición al comunismo en
la República Democrática Alemana. El Par-
tido conduce al Pueblo por el camino
del socialismo y del comunismo, del for-
talecimiento de la paz y de la democra-
cia. El Partido da a esta lucha rumbo y
meta final.

La clase trabajadora es la fuerza mo.-
triz del progreso social; en primer lugar,
los obreros y campesinos de los coljoses
y sovjoses, que se caracterizan por su
alto nivel de formación política y con*
ciencia socialista. Crece la autoridad de
los Partidos comunistas en el mundo, y
en cuanto al SED, éste ha sabido crear
condiciones favorables para la alianza en-
tre la clase obrera, los campesinos, los
intelectuales y demás estratos sociales,
hecho que seguirá profundizando.

EBERT, Georg; HARTMANN, Karl, y MIL.
KE, Harry: Die Hauptaufgabe bei der
Gestaltung der entmnckelten. so#flli-
stischen GeselUchaft (La tarea principal
en la configuración de la sociedad so-
cialista desarrollada). Págs. 727-733.

Una sociedad socialista desarrollada sig-
nifica, según el Programa del SED, crear
toda clase de condiciones materiales, so-
cioeconómicas y político-ideológicas para
que el contenido del socialismo pueda -ser
realizado, que es el bienestar del pueblo,
los intereses, del proletariado, de. los cam--,
pesinos.colectivizados, .de los intelectuales
y demás trabajadores, ello siempre con.
tendencia ascendente. De acuerdo con el
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¡principio económico del socialismo, la ta-
-rea fundamental consiste en el continuo
•crecimiento del nivel de vida material y
cultural del pueblo sobre la base de un
alto ritmo de desarrollo de la producción
socialista, del crecimiento de la eficiencia,
-del progreso científico-técnico y del cre-
-cimiento de la productividad del trabajo.

Se trata de mejorar las condiciones de
trabajo y de vida, de subir los salarios
base (68o marcos mensuales en 1980 para
una familia de cuatro miembros frente a
los 540 en 1975, por ejemplo), retribución
según el rendimiento mediante fondos so-
•ciales, incorporación de todos los capaci-
tados al proceso laboral, especialización y
división internacional del trabajo dentro
•del COMECON, formación profesional con
<el fin de poder participar los trabajadores
más activamente en la planificación y ges-
tión de la producción en el campo ener-
gético, de materias primas, consumo,
servicios, comercio, exportaciones, cons-
trucción, transportes, comunicaciones; en
-todos estos sectores se requiere mejor
•calidad.

Por encima de los problemas así resu-
midos ha de ser acentuada la actividad
ideológica en el campo económico para
que se manifieste con más fuerza el po-
der político de la clase trabajadora y de
la propiedad social de los medios de pro-
ducción.

:KuNZ, Willi, y STÍEMERLING, Karl-Heinz:
Sozialistische ókonomische Integration—
Grundlage stabiler Entwicklung (La in-
tegración económica socialista — base
•de un desarrollo estable). Págs. 734-740.

Los Congresos de los Partidos comu-
nistas dé los países' miembros del CO-
MECON, celebrados en los últimos me-
ses, pudieron constatar un balance mar-
cado por grandes éxitos en el avance del
•socialismo en dirección hacia una tran-
sición segura de la sociedad socialista a!
comunismo, según se había expresado

L-. I. Breshnev en el XXV Congreso del1

PCUS.
. La XXX Sesión del COMECON pudo

señalar que se han conseguido resulta'
dos convincentes en los terrenos de la,
coordinación de planes, de especialización.
y cooperación, tanto en la ciencia como
en la producción efectiva, en el comer-
cio exterior y sistema común de inver-
siones, lo cual es prueba evidente de la
vitalidad de la integración económica so-
cialista. Así, esta clase de integración ha
contribuido decisivamente a que la zona-
del COMECON sea la región económica1

más dinámica del mundo con las tareas
de crecimiento más altas y estables. :

Entre 1970 y 1975, la renta nacional,
aumentó en un 36 por 100, el producto
bruto en un 45 por 100 y la productivi-
dad del trabajo en la industria en un;

33 por 100. Las inversiones aumentaron
en un 46 por 100 y el comercio exterior
hasta en un 120 por 100. A diferencia
de la situación en los principales países'
capitalistas, con dieciocho millones de pa-
rados, y donde reina discontinuidad e
inestabilidad, en los países del COME-
CON la característica fundamental es la
continuidad, el desarrollo económico y so-;

cial estable, debido a la forma socialista,
de integración económica.

¿Por qué? Porque la internacionaliza-
ción quiere decir unidad entre lo interna-
cional y lo nacional, desde la dirección,
planificación y estímulo. Se estudian nue-
vas formas de intensificación integracionis-
ta, puesto que existen aún muchos recúr--
sos''por descubrir en este sentido.

; • !

RpCA, Blas: Der 1. Par.teitag der,K.om¡y¡U'.
nistischen Partei Kubas und.die Ent-
ivicklung des sozialistischen Staates (El,
I Congreso del Partido Comunista de
Cuba y el desarrollo del Estado socia-
lista). Págs. 769-774.

Con una ayuda activa de la Unión So-
viética y demás países del campo socia»
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lista, Cuba alcanzó no solamente éxitos
económicos, sino que superó también el
bloqueo imperialista ( = USA), amplió sus
relaciones internacionales, se ganó la amis-
tad de los pueblos a base de su decidida
postura internacionalista, de su solidari-
dad y apoyo a la lucha por la liberación
nacional y el progreso.

Desde la victoria de 1959 se ha conso-
lidado el papel líder del PCC, cuya aten-
ción se centra en el perfeccionamiento y
el desarrollo de! régimen, del poder de
la clase trabajadora, de la democracia so-
cialista, de las instituciones y de los ór-
ganos del Estado. Durante esos diecisiete
años se ha cristalizado la situación de
forma que el país ya se puede considerar
como socialista, donde los derechos y las
libertades, y también las obligaciones,
constituyen un hecho irrevocable.

El I Congreso del Partido Comunista de
Cuba adoptó !as siguientes resoluciones de
carácter específico: 1. La aprobación de
una nueva Constitución, en colaboración
con los representantes de todas las orga-
nizaciones de masas, desde los trabajos
preparatorios hasta el acto final; de es-
pecial importancia es la creación de c'r-
ganos del poder popular mediante elec-
ciones. 2. Una reorganización del terri-
torio, en virtud de la cual disminuye el
número de instancias y distritos. 3. La
dirección y administración de las institu-
ciones de producción y servicios, encau-
zadas hasta ahora centralísticamente por
los Ministerios y otros órganos del Esta-
do, pasan a ser asunto de los órganos lo-
cales a nivel provincial o dé distrito co-
mo personificación del poder ostentado
por el pueblo.

KEMPNY, fosef: Der XV. Parteitag dev
Kommunistischen Partei der Tsche—
choslcrwakei und die Aufgaben des Auf--
baus der éntwickelten soíialistischen Ge-
seüschaft (El XV Congreso del Partido*
Comunista de Checoslovaquia y las ta-
reas de la construcción de la sociedad"
socialista desarrollada). Págs. 775-781.-

Después de la desintegración parcial
dé la sociedad y de la economía socialista.
debido a los acontecimientos de 1968-69,
y una vez consolidada la situación duran-
te los años siguientes, Checoslovaquia pro---
cedió a la preparación de un nuevo plan
quinquenal, cuyo cumplimiento rebasó el
4,4 por 100 de las tareas previstas. Bajo
la dirección del Partido se han conseguido'
nuevos y resonantes éxitos en la indus-
tria (aumento del 37,5 en vez del 33,4"
por 100 según el plan), en la producción-
agrícola (14,8 frente a 14,0 por 100 del'
plan), construcción (49,6 frente al 38,0»
por 100 previsto), etc.

Ha subido el nivel técnico-material y
cualitativo en todos los dominios. Desde-
el punto de vista industrial, Checoslova-
quia ocupa uno de los primeros puestos
en el mundo. Prosigue la concentración'
y especialización de la producción agrí-
cola. Desde el punto de vista social, el
plan trazado por el XIV Congreso se lle-
vó a buen término, lo cual elevó el ni-
vel general de vida de la población. Gran:
atención se presta a las viviendas, en-
señanza, cultura y sanidad. El prome-
dio anual de subida de la renta real era
de un 5,3 por 100, lo que permitió aumen-
tar el consumo interior.

La ciencia y, la técnica representan una
constante preocupación del Partido, que-,
ha comprendido que su función no es
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tin fin en sí, sino el servicio al pueblo.
Grandes posibilidades subyacen en los re'
cursos del país, que al mismo tiempo des-
empeña un gran papel dentro de la inte-
gración del COMECON.

MICHAILOW, Stojan : Probleme der ideólo-
gischen Arbeit der Bulgarischen Kom-
munistischen Partei nach dem XI. Par'
teitag (Problemas de la actividad ideo-
lógica del Partido Comunista de Bul-
garia después de su XI Congreso). Pá-
ginas 782-789.

Ei régimen comunista de Bulgaria se
considera ya como sociedad socialista des-
arrollada, ya que su marcha se fue mani-
festando de acuerdo con los principios
leninistas, rechazando, por tanto, una apli-
cación dogmática del marxismo-leninismo
igual que las diferentes deformaciones re-
visionistas.

Un rasgo fundamental del XI Congreso
consistió en haber presentado el CC un
nuevo método: ya antes de su celebra-
ción fueron difundidas las tesis en torno
a los problemas básicos hasta 1980 y lue-
go hasta 1990, en este segundo caso
concentrando su mirada sobre el desarro-
llo socioeconómico del país, el progreso
científico-técnico, la elevación del nivel de
vida, el papel líder del Partido junto a
las organizaciones y movimienos sociales.

Todor Shivkov, Jefe del Partido, en-
tró en el campo ideológico señalando la
necesidad de una formación de la per-
sonalidad socialista del hombre. Sin em-
bargo, «el nivel cultural general de los
hombres carece todavía de la altura ne-
cesaria, y en cuanto a su moral y su
comportamiento siguen reapareciendo ti-
pos que contradicen a las exigencias del
socialismo», a pesar de que la forma-
ción y la educación marxista-leninista
de los comunistas, de los trabajadores y
de !a juventud siempre ha sido el pro-
blema central en la actividad ideológica
del Partido.

El problema cardinal: en la
ción de la personalidad socialista es im-
prescindible la • educación partidista de
clase (trabajadora), educación patriótica,
pero al mismo tiempo intemacionalista.
En este sentido se intensificará la com-
binación entre el contenido teórico y las
orientación práctica a través de la la-
bor ideológica.—S. G.

QUESTiONES ACTUELLES
DU SOCIALISME

Belgrado

Año XXVI, núm. 4, 1976.

KARDELJ, Edvard: Vers un nouveau ty-
pe de démocratie socialiste (Hacia un
nuevo tipo de democracia socialista)-
Páginas 3-34.

La Ley sobre el trabajo asociado, y
de acuerdo con las disposiciones de la
Constitución, que hacen de la organiza-
ción de base del trabajo asociado el de-
positario de la totalidad de. ingresos;
ofrece a los obreros no solamente los"
medios legales de ejercer el control po-
lítico de los procesos de reproducción
social y de planificación, sino también
los medios materiales y económicos que
requiere la aplicación de tal control, ef
derecho de disponer del capital social en.
sus organizaciones de base de trabajo
asociado...

La cuestión del capital social, en cuan-
to se trata del trabajo socialistizado de
cada obrero individual y a la vez de to-
dos los obreros asociados, llega a ser de
esta manera su propio asunto* la condi-
ción de ejercicio de su propio derecho de
trabajar con unos medios sociales y de
controlar su marcha laboral. Por otra par-
te, supone la fuerza económica común a
todos los trabajadores asociados, cargando
con la responsabilidad todos los trabaja-
dores de las organizaciones de base con-
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íorme a los principios de interdependen-
<ia y de responsabilidad recíproca res-
pecto a los demás trabajadores asociados.

Dos cuestiones fundamentales se plan-
tean ai respecto: i. Dicha Ley brinda la
posibilidad y los medios de superar una
de !as contradicciones básicas de la prác-
tica socialista contemporánea, que se ma-
nifiesta en el doble papel del obrero: co-
mo ostentador de la fuerza de trabajo y
del trabajo efectivo correspondiente a su
-puesto, por un lado, y como titular, por
•otro. 2. En el plano de principios, el
-significado de la Ley consiste en saber
cuál es la forma de propiedad social de
la que necesita una sociedad socialista de
autogestión.

partidos; unidad, sí, pero no a expen*
sas de la independencia absoluta,- de 1¿
autonomía y del derecho de cada partido
a desarrollarse por sí mismo y a seguií su
propia vía de existencia. Solamente esta:
clase de unidad ( = dentro de la diversi-
dad) puede contribuir a la divisa o al
slogan de: «Proletarios de todos los paí-
ses, uniros».

El internacionalismo de; la LCY 'ha es-
tado siempre presente en su programa y
sus acciones, ya que el internacionalismo
proletario no significa, en absoluto, xiha
noción que niegue la igualdad nacional
y la autonomía de cada partido. De no
ser así, sería imposible hablar dé ínter'
nacionalismo.

•Año XXVI, núm. 5, 1976.

DOLANC, Stane: La politique de la LCY
est profondément internationakste (La
política de la LCY es profundamente
internacionalista). Págs. 3-13.

Los. profundos cambios en el mundo
•de hoy han imprimido una honda huella
•en el. movimiento internacional obrero y,,
por consiguiente, también en los partidos
comunistas. Hay dos . tendencias que se
manifiestan cada vez con más ímpetu:
1a que tiende a. la autonomía de los res-
pectivos partidos comunistas y obreros,
7. la que tiene como fin la superación de
ciertos principios presentes en. el movi-
miento internacional comunista desde ha-
ce mucho tiempo.
• Son esos principios los que han im-

pedido a ciertos partidos, en gran medi-
da y con frecuencia, desarrollar hasta el
fin las capacidades creadoras y revolucio-
narias de su propia clase obrera. Este
principio no admite injerencia en sus
propios asuntos de parte de otros parti-
dos. Aún así, la unidad del movimiento
internacional- obrero puede, existir perfec-
tamente, precisamente a condición de res-,
petar las diferencias que se dan entre los

Año XXVI, núm. 6, 1976.

TITO, Josip Broz : Le socialisme -
nyme de démocratie, d'égdlité en droits

• et d'indépendance (El socialismo - sirio'
nimo de democracia, de igualdad de'
derechos y de independencia). Pági-
nas 3-15. •

Se trata de un discurso pronunciado-
en la Conferencia de los partidos comu-.
nistas y obreros celebrada en Berlín-Este¡
durante los días 29 y 30 de junio de 1976.
Es importante este- clase de conferencias,
ya que responden particularmente a las.!

recomendaciones hechas en Helsinki en
1975. Las fuerzas, de la democracia, de!;
progreso y de! socialismo luchan decidida-
mente por la paz, Ja salvaguardia de k
independencia y de la soberanía nació-;
nales, por la emancipación política y eco-:
nómica, el desarrollo libre y autónomo de
los pueblos. • • . • • • - . , • •• . •

Su actividad se dirige contra el impe-¡
rialismo, los residuos del colonialismo, el
neccolonialismo, contra cualquier forma,
de dominación y discriminación en el muiv.
do. Todas las fuerzas del progreso están,
comprometidas en esta lucha, igual que;
los pueblos y los países, con el fin.de ase-?.
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jgurar la independencia y la libertad autén-
ticas de todos los pueblos. La clase obre-
ra está en la primera fila. En las condi-

ciones actuales es de suma importancia el
gran movimiento internacional de no ali-
neación, ya que se trata de la emancipa-
ción política y económica, de un desarro-
llo nacional independiente y libre, de una
cooperación internacional democrática a

"base de igualdad de derechos, puesto que
sólo así, sin diferencias entre sistemas so-

ciales, la paz y la seguridad en el mundo •
^encuentran su expresión más vigorosa.

En este sentido lucha la clase obrera
-de Yugoslavia junto a sus naciones y na-
cionalidades, cumpliendo con su deber in-
ternacionalista respecto a la comunidad
mundial y en favor del progreso huma-
-no. Las fuerzas progresistas son fuerzas
..democráticas. Si existen diferencias, es
•preciso dialogar.

Otro apartado queda adscrito a un vo-
lumen más elevado de inversiones en
capitales fijos y una utilización más. efi-
caz de esos fondos. La energía, las ma-
terias primas y la alimentación tienen
prioridad, igual que la promoción de bs
actividades orientadas hacia la exporta-
ción, las comunicaciones y la industria
turística. No se ha olvidado a las Re-
públicas y regiones menos desarrolladas
con el fin de llegar directamente a la es-
tabilidad general de Yugoslavia.

Asimismo se ha tenido en cuenta la
transformación cualitativa en diferentes
sectores de la producción mediante el me-
joramiento de la organización del tra-
bajo, el perfeccionamiento de la eficacia
de la gestión y la obtención de un equi-
librio de los ingresos en y entre las orr
ganizaciones de base y las de trabajó
asociado.—S. G

>KONFINO, Nisim: La politique de eleve-
loppement économique et socidí de la
Yugoslavie en igyó (La política de des-
arrollo económico y social de Yugosla-
via en 1976). Págs. 16-24.

Los objetivos de la política común de
¿desarrollo económico y social de Yugos-
lavia para 1976 significan, en realidad,
la continuación de los de 1975 y años
.anteriores. La línea fundamental es la
«estabilización económica, prevista en. una
,-serie de documentos en adaptación-, del
sistema económico a la Constitución.

Algunos ejemplos: junto a la estabi-
lización se ha .previsto un proceso acele-
rado de crecimiento económico mediante
.el estímulo del consumo interior, fundado
,en un apoyo selectivo a las producciones
^destinadas al. mercado exterior de acuer-
do con las opciones del desarrollo a largo
plazo y las posibilidades de la balanza de.
-pagos. Se tiende a la disminución de las
importaciones aprovechando los recursos

..del país. Se promueve la producción ali-
mentaria y la construcción de viviendas;

SOCIOLOGÍA

AMERICAN SOCIOLOG1CAL
REV/EW

Albany, N. Y.

Vol. 4, núm. 6, diciembre 1975.

COSER, Lewis A.: Twoi. Methods in
, Seárch of a Substance.(Dos métodos,a

la búsqueda de una sustancia). •rPági'-'
ñas 691-700. • .

La sociología se encuentra en una eta-
pa, de crecimiento, pero que ya permite
identificar signos de decadencia, donde no
sohamente las mentes mediocres, sino.tam-
bién las mejores cabezas aparecen some-
tidas a las tareas aburridas de, las. acti-
vidades cotidianas. Ello se prueba en lai
insistencia de muchos sociólogos acerca
de la primacía de. las mediciones exactas.
Muchos investigadores parecen encontrar--
se- hoy en .la. situación de San -Agustín,-
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cuando decía: «Pues así es, Señor, yo lo
mido, pero qué sea lo que mido, no
lo sé».

Hoy día los métodos de análisis de
evolución (path analysis) predominan en
la disciplina y parecen pretender un
dominio absoluto. Sin embargo, la
sociología, en realidad, no está lo sufi-
cientemente avanzada para depender ex-
clusivamente de variables mesurables. Las
observaciones cualitativas en un universo
pequeño pueden proporcionar direcciones
teóricas que, luego, pueden someterse a
tratamiento estadístico de mayor refina-
miento. La negativa a utilizar los datos
descriptivos por la razón de que solamen-
te se prestan a presentación tabular, dis-
minuirá nuestra capacidad teórica y re-
trasará el refinamiento del análisis esta-
dístico.

Otro síntoma de decadencia de la dis-
ciplina, que Diana Crane también apunta,
es la insistencia exclusiva en una dimen-
sión particular de la realidad y un modo
particular de análisis por grupos o sec-
tas, que no entran en comunicación con
grupos más amplios o unos con otros.
Este es el caso de la etnometodología. La
etnometodología trata de conseguir una
reconstrucción descriptiva del mapa cog-
nitivo en la cabeza de la gente, que le
permite entender la vida cotidiana. Es
un método que quiere penetrar las capas
más profundas del aparato categórico y
perceptivo que se utiliza en la construc-
ción de realidades diversas; también tra-
ta de ser una descripción rigurosa del
uso lingüístico ordinario y las formas del
lenguaje; como tal aparece desprovisto de
relevancia teórica e ignora los aspectos
de comportamiento de la interacción so-
cial orientada a ciertos fines. La etno-
metodología, además, a veces niega la
intersubjetividad y acaba postulando una
concepción de los actores individuales
como mónadas en la sociedad. La' etno-
metodología erige un lenguaje esotérico
sólo comprensible a los iniciados que, así.

adquieren la ilusión de participar en uní
forma más elevada de verdad. Pero lo"
que es funcional en la secta es disfun-'
cional en el extenor, y el bloqueo de la-
comunicación es uno de los impedimentos1-
más grandes del progreso científico.

OTTO, Luther B., y FEATHERMAN, Da^

vid L.: Social'Structural and Psycholo'
gical Antecedents of Self'estrangemení-
and Pauíerlessness (Los antecedentes-
socioestructurales y psicológicos del au-
to-extrañamiento y la impotencia). Pá-~
ginas 701-719.

La alienación es un concepto genérico*
que abarca muchas fuentes y significados^
múltiples. Fuentes y significado han sido-
objeto de debate. Sobre la fuente: si la.
alienación es resultado de condiciones
generales culturales (la anomia de Durk--
heim, el desfase entre fines culturales-
y medios individuales, en Merton; la
burócratización en Max Weber), o si e&
el resultado de factores específicos del1

grupo (como las condiciones de trabajo
en Marx; el estado socioeconómico infc
rior, en Srole, etc.). El significado de la
alienación implica el debate sobre el ca^
rácter de la relación entre el individuo*
y el objeto.

Uno de los intentos más sistemáticos;
de llegar a una determinación de la alie--
nación ha sido el de Melvin Seeman,-
quien identifica en ella seis variantes his--
tóncas y temáticas: impotencia, carencia-
de significado, carencia dé normas, falta
de valor, autoextrañamiento y aislamiento*
social.

Los alienados tienen en común la falta'
de acceso a las pautas de comunicación e
integración de la sociedad en general. Eü
modelo admitido por la teoría es que la-
alienación resulta • una consecuencia de-

una socialización inadecuada, precipitada-
por condiciones psicológicas y sociales que:

o bien facilitan ú obstaculizan el apren^
dizaje individual.
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E! modelo propuesto consiste en dos
-variables dependientes: impotencia y au-
•to>extrañamiento, en correspondencia es-
trecha con las variaciones de Seeman.
"La impotencia es un sentimiento de des-
amparo y vulnerabilidad, lo contrario de
1a maestría y la autonomía, valores cen-
-trales de la sociedad americana. El auto-
-extrañamiento se refiere a la falta de
satisfacción intrínseca que un individuo
.obtiene de sus actividades. La alienación
.es un sentimiento de discordancia en la
-percepción de un individuo entre lo que
es y lo que debiera ser. El modo de
•medir esta forma de alienación es consi-
derando tres variables adolescentes que
•influirán negativamente en la alienación
.de los adultos: resultados académicos,
-participación en actividades extrauniver-
-sitarias e integración durante la adoles-
cencia. El cálculo se hizo con datos ob-
-tenidos con quince años de intervalos.
El primer cuestionario se administró a
-estudiantes varones de diecisiete años en
:1957, en los colegios de Lenawee, Michi-
gan. La segunda actividad fueron entre-
-vistas telefónicas y cuestionarios por co-
nreo a 304 de aquellas personas quince
años más tarde, en 1972. De entre las
-conclusiones cabe destacar la validez de
1as tesis de psicogénesis de la alienación
•y la invalidez de la «tesis del indus-
trialismo».

<CHASE-DUNN, Christopher: The Effects
oj International Economic Dep'endence
•en Development and ¡nequality:
A Cross-National Study (Los efectos de
"la dependencia económica internacional
sobre el desarrollo y la desigualdad:
•un estudio trans-nacional). Págs. 720-
738.

Se trata de comprobar empíricamente
1a hipótesis de que la dependencia econó-
mica retrasa el desarrollo, examinando los
.efectos económicos de dos tipos específi-
cos de dependencia: la dependencia, en

inversiones y la dependencia de la deuda.
El período utilizado en la investigación
fue el de 1950 a 1970, período de gran
expansión comercial en el cual casi to-
das las economías del mundo estaban
creciendo. El estudio trata de decidir cuál
de las concepciones en pugna es más
cercana a la verdad. Entre estas concep-
ciones en pugna cabe distinguir: a) La
teoría del imperialismo: Marx conside-
raba la relación entre los centros capita-
listas del mundo y sus hinterlands como
un proceso de acumulación primitiva. El
modo capitalista de producción podía ex-
tenderse mediante la expropiación, por
parte de los poderes europeos, de las ri-
quezas de África, Asia y América. El
modo capitalista de producción se exten-
dería por todo el mundo, derruyendo las
murallas chinas con los precios bajos de
sus mercancías. Lenin introdujo el con-
cepto de imperialismo en e! marxismo:
la explotación de la • periferia era esen-
cial para el capitalismo y no sólo acci-
dental. El capitalismo monopolista tenía
que exportar capital y apropiarse materias
primas y mercados. Ello llevaría a gue-
rras imperialistas y, en último término, al
renacimiento del poder de la periferia,
b) La teoría de la dependencia: como el
cambio de fuerzas entre el centro y la
periferia no se realizara, Baran revisó la
teoría del imperialismo y llegó a la teoría
de que la penetración del capitalismo cen-
tral en la periferia, en realidad, crea
obstáculos al desarrollo. G. Frank había
de llamar a esto «desarrollo del subdes-
arrollo», sugiriendo así que el subdes-
arrollo es un proceso originado por la
estructura de la economía mundial. Las
partes de la teoría de la dependencia
son: 1) Explotación de la periferia por
el centro: Frank sostiene que la pene-
tración de la periferia por el centro ab-
sorbe recursos de aquélla a través de la
repatriación de beneficios e intereses;
para . Samir Atjiin hay un proceso de
«descapitalización» en el que la fuerza po-
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lítica y militar apoya a • la ventaja ecónó'
mica' en las delaciones centro-periferia.
Emmanuel sostiene que la explotación
se esconde en los precios a que se cam-
bian las mercancías, desigualdad de carh'
bios que procede de la diferencia en las
estructuras salariales entre el centro y la
periferia. Otros teóricos señalan que él
intercambio económico ha de ser desigual
allí-donde las relaciones-de poder también
sóh desiguales. 2) Distorsión estructural
de la economía periférica: la estructura
económica de la periferia es tan distorsio-
nada que constituye un obstáculo para el
desarrollo. Una economía orientada hacia
la exportación de materias primas no
desarrolla una estructura interna dife-
renciada.' Frank muestra que la infraes-
tructura creada por el colonialismo y las
inversiones extranjeras se orienta hacia
los puntos de salida. Galtung razona que
una economía especializada en la produc-
ción de materias primas crecerá menos
que otra cuya producción sea diferencia-
da. El análisis de Beckfqrdde la función
de las corporaciones transnacionales en
las economías de plantación sugiere que
e! impacto a corto plazo de tales corpo-
raciones aumenta el ingreso nacional y
abre nuevas zonas de producción, pero
el efecto a largo plazo es distorsionar el
empleo de los recursos en la economía
periférica. 3) Supresión de tas medidas
autónomas en la periferia. Baran ase-
gura que !a dependencia impide la for-
mación de una burguesía nacional. Los
mercaderes interesados en exportar ma-
terias primas e importar bienes manu-
facturados se alian con las clases terrate-
nientes (cuyos intereses son parecidos)
para impedir la aparición de una burgue-
sía propia industrial y manufacturera.
Frank explica cómo las guerras civiles
hacia 1830 en casi todas las Repúblicas
sudamericanas implicaban la lucha entre
la orientación autónoma y la externa. En
casi todos los casos triunfaron tos parti-
darios del «libre cambio».

De! otro lado hay teorías que sbstiener?
los- efectos positivos dé la dependencia.
Entre las teorías más conocidas se cuen-"
tari: a) La economía' neoclásica interna-
cional, que entiende el flujo de capitaf
de las naciones más avanzadas a las me-
nos avanzadas como una ayuda para él-
desarrollo de las segundas. La especializa-'
ción del trabajo y la división del mismo
posibilitan un intercambio mutuamente
favorable. El ejemplo dásico de esto es*
el utilizado por Ricardo: el intercambio'
entre vinos portugueses y tejidos britá-
nicos. Hoy, Sideri ha demostrado que"
el intercambio fue impuesto por Ingla-
terra y que ha sido una de las causas del
subdesarrollo portugués, b) La teoría de^
la modernización; esta teoría señala la
transferencia de la tecnología avanzada,
las formas modernas y racionales de orga-'
nización, costumbres laborales y actitu--
des «modernas» hacia el yo, !a familia y
la sociedad, que facilitan el desarrollo"
económico.

EL estudio realizado para evaluar una
u otra de las proposiciones reúne dntoS
recogidos en dos momentos: en 1950 /
1970, utilizándose un análisis de cuadro"
de regresión. Los resultados indican que1

la dependencia en la deuda no facilita
el desarrollo económico, aunque las prue-'
bas de que lo retrasa son débiles. Eller
se debe a que se requiere un plazo ma^
yor para analizar este aspecto de la deu^
da. La dependencia causa una distribuí
ción desigual del ingreso.

La teoría de la dependencia se ha de
tomar seriamente como explicación def
desarrollo desigual de la economía mun-
dial. Las corporaciones transnacionales
tratan de fomentar su crecimiento propios-
pero no el del país en que se encuentran.
Estas corporaciones utilizan su poder para
mantener bajos salarios e impuestos y
para mantener sus beneficios. Al propio-
tiempo, se suprimen las fuerzas que tra-'
tan de conseguir un desarrollo nacionaf
equilibrado. • - - •
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•'' La independencia es, como señala Beck-
ford, condición necesaria, pero no sufi-
ciente para' el desarrollo de la periferia;
sólo ha funcionado en países muy gran-
des, con gran mercado interior, como
URSS o China. Quienes intentan hacerlo
.en otras-circunstancias, acaban en-el ais-
lamiento (Birmania) o en la violencia y
la subversión (Chile).

- Una solución es el control de entradas
•desde.el centro s la periferia, para ha-
.cerla compatible con el desarrollo ar-
mónico.- Tal ha-sido el intento de Méjico,
Japón, India y Yugoslavia. E! propósito
es peligroso en un mundo competitivo
donde las corporaciones internacionales
'tienen la fuerza. La gran escala de estas
corporaciones les da ventaja sobre los
países periféricos. La balcanización de la
periferia, herencia del colonialismo, im-
pide la solidaridad en ella. Los acuerdos
regionales pueden ser una buena arma
(Grupo Andino, QPEP, etc.).—R. G. C.

ANALES DE MORAL SOCIAL
Y ECONÓMICA

Madrid

Vol. 38, 1975.

Ya nos-hemos ocupado en esta REVISTA
DE ESTUDIOS POLÍTICOS (núm. 205) del

volumen I, que, juntamente con el pre-
sente volumen II y el III-, al que dedica-
remos ulterior reseña, forman, respectiva-
mente, los. números 37, 38. y 39 de los
publicados, por el Centro de Estudios del
Valle de los Caídos sobre el tema El
reparto de la carga fiscal. Entre los estu-
dios, todos ellos interesantes, comprendi-
dos en este volumen II, dedicamos aten-
ción- sólo a algunos de ellos, ya que el
espacio de la REVISTA- para esta clase
de publicaciones es limitado.

CALVO ORTEGA, Rafae!: La financiación-
de la hacienda municipal y él reparta
de la carga tributaria. P'ágs. 347-362.

El autor, profesor de la Facultad de
Derecho de San Sebastián, presenta los
problemas que plantea la financiación y
el reparto de la carga tributaria en la1

hacienda municipal, si bien cada figura
tributaria, tasas, contribuciones especiales
e impuestos tienen su especial problemá-
tica que debe ser analizada por separado,
aunque también, sin perjuicio dé este
desglose, puedan hacerse varias conside-
raciones sobre cuestiones comunes a todo-
el sistema tributario.

Este es, pues, el contenido de este
trabajo: 1) La financiación a través de
las tasas, en que el autor, de acuerdo con-
la Ley de Régimen local (art. 442), señala
como criterios para su fijación de los ti-
pos de las tasas por servicios públicos
los siguientes: censo de población, las
características de la localidad', la utilidad
que los servicios reporten a los usuarios,
la naturaleza y finalidad de los servicios,
el coste general de los mismos y la ca-
pacidad económica de las personas p
clases que pretendan utilizarlos. 2) Las
contribuciones especiales como instrumen-
to de financiación de obras y servicios
municipales, la obligatoriedad de este tri-
buto y sus normas de cuantificación,
3) La imposición municipal; factores de-
terminantes de su insuficiente financia-
ción y de las distorsiones en el reparto-
de la carga tributaria.

Para Calvo Ortega, una de las causas"
que contribuyen a la insuficiente finan-
ciación de los municipios y a la incorrecta
distribución de la carga tributaria es Ia~
imperfecta responsabilidad política de las
miembros de la Corporación municipal'.
Y una financiación insuficiente producen
indefectiblemente un bajo nivel' de ser-
vicios públicos y de urbanismo. Las vías-
por las que ' la responsabilidad política-
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municipal puede hacerse efectiva son,
_primero, la máxima información de la
tributación municipal, y segunda, la de-
signación directa de las autoridades lo-
<cales por los habitantes de cada término
municipal.

3>JIEVES BORREGO : La autonomía tributa'

ña de las Corporaciones locales. Pági-
nas 363-385.

Abogado del Estado y profesor univer-
sitario, el autor de este trabajo estudia
aquí, en primer lugar, los elementos que
-configuran la autonomía: 1) la caracte-
Tjstic'a de potestad que configura la auto-
-nomía no es un poder en sentido estricto,
-sino algo que, sin perjuicio de ejercicio,
-tiene limitaciones; 2) esta potestad se
•-ejerce dentro del Estado, es decir, es algo
-integrado orgánicamente en el mecanis-
mo del propio Estado, sin perjuicio de
su propia independencia; 3) a los efec-
ttos de este estudio, la potestad se predica
<de concretas y determinadas unidades te-
-rritoriales, como las provincias y los mu-
nicipios; 4) la potestad se ejercita me-
diante normas que la agotan y órganos
-de realización que le son propios.

Esto expuesto, el autor centra su es-
tudio en los siguientes puntos básicos:
.A) la autonomía en materia tributaria no
.•es más que una manifestación de la auto-
nomía en un campo más amplio —el
-político— y, por tanto, ligada en princi-
pio a él; B) la autonomía tributaria no
puede estudiarse si no es en el contexto

jgeneral del total campo de la Hacienda
pública; C) una auténtica autonomía tri-

'butaria no puede conseguirse sin una
•precisa y técnica regulación de la tributa-
ción en favor de las entidades locales y
-̂sin un auténtico fortalecimiento de la

-misma; D) la autonomía tributaria debe
indicar una correlativa racionalidad en los
«criterios de gestión.

Tras la exposición de estos «puntos bá-

sicos», termina su trabajo recogiendo en
una docena de conclusiones concretas el
análisis de. cada uno de aquéllos.

SEVILLA SEGURA: Modelos de financia*

don de la Hacienda local. Págs. 389-423.

El profesor Sevilla Segura, buen cono-
cedor de los problemas relativos a la fi-
nanciación de la Hacienda, traza en este
trabajo, a la luz de los comportamientos
de la Hacienda local española y europea,
algunos de los rasgos más relevantes que
atañen al problema de su financiación.

Pero este problema concreto no puede
—dice— desvincularse de otros dos no
menos importantes, puesto que las res-
puestas que puedan encontrarse deberán
ser válidas y coherentes para todos ellos.
En primer lugar, no puede solucionarse
satisfactoriamente el problema de la fi-
nanciación de la Hacienda local si no se
decide previamente cuáles son las funcio-
nes que se van a financiar. Es decir, que
la financiación presenta como condicio-
nante resolver la distribución de funcio-
nes a realizar por la Hacienda central
y local, respectivamente. En segundo tér-
mino, el modelo de financiación de la
Hacienda local que pueda adoptarse de-
penderá en gran parte del tipo de rela-
ciones existentes entre la Hacienda local
y central, variable que tiene un claro
contenido político organizativo.

Expuestas estas «variables», sigue es-
tudiando el ámbito funcional y contexto
político; los modelos de financiación (in-
gresos de mercado y unilaterales volun-
tarios, exacciones basadas en el principio
del beneficio, exacciones basadas en el
principio de la capacidad de pago; los
recargos, las participaciones en ingresos
de la Hacienda central, las transferen-
cias) ; la interacción entre las variables
que ha expuesto al principio del trabajo.

Hace después un análisis de. la infor-
mación consistente en la «verificación, a
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aravés de diversos indicadores, de los
^modelos concretos de financiación, tenien-
d o én cuenta las variables consideradas
•«en la Haaenda local española y europea,
«esta última referida a los países que for-
-man lá CEE».

DE LA VILLA, Enrique: La fijianciación
dé la Seguridad Social y el reparto de
la carga tributaria. Págs. 435-453.

El nacimiento de los seguros sociales
y su perfeccionamiento posterior hasta
llegar a los más depurados sistemas de
-seguridad social, exigió y exige un sacri-
ficio social, progresivamente mayor, de
-signo económico. Así empieza éste docu-
mentado trabajo el profesor Enrique de

~\a Villa en «algunas generalidades sobre
la financiación de la Seguridad Social».

Á partir de los años de la Segunda Gue-
rra Mundial hay un nuevo planteamiento
respecto a las aportaciones de los sujetos
•privados (empleadores, trabajadores, con-
sumidores) y públicos (él Estado, entes
locales, etc.). No se consideraban solu-
ciones adecuadas ni la de aumentar de
modo apreciatle las cuotas de los emplea-

-dores, debido a las transferencias, ni la
-de elevar las cuotas de los trabajadores,
-dados sus bajos niveles de renta y temien-
•do su peligrosa reacción conflictiva. En-
tonces era él Estado él qué debería obte-
ner ios recursos precisos a través de los
Impuestos, lo cual daría al Estado una
mayor intervención financiera y un fuerte
control sobre el funcionamiento dé los
sistemas de Seguridad Social, que, a jui-
cio de muchos, era un excesivo protago-
nismo que convertía al Estado en un «ad-
ministrador»-

Expone seguidamente el autor 1a apor-
tación económica del Estado español a
la Seguridad Social que, para Enrique
•de la Villa, no obstante la normativa su-
cesiva y previsora de aportaciones progre-
sivas, no lleva a resultados distintos del

mero crecimiento cuantitativo de las sub-
venciones, diferente menor qué el creci-
miento de las cuotas, y qué «evidente-
mente és aportación insignificante del Es-
tado en porcentaje del total presupuesto
de gastos». V, desde luego, inferior al de
otros países europeos que el autor cita.
Tampoco existe én España —dice— ni
Presupuesto Social —que recoja los in-
gresos y los gastos en él ámbito social—,
ni siquiera Presupuesto de la Segundad
Social, sino presupuestos informales de
las entidades gestoras, ni —lo que es
peor aún— conexión alguna entré el volu-
men económico representado por la Se-
guridad Social y el régimen presupues-
tario general del Estado.

GONZALO Y GONZÁLEZ, Leopoldo: Natura-
leza jurídico-económica de la imposi-
ción social. Págs. 445-477.

Empieza el autor estudiando en este
trabajo la naturaleza jurídica de las co-
tizaciones de previsión, que resume en
las siguientes opiniones doctrinales: pa-
ra unos, constituyen una parte del sa-
lario como salario de previsión; otros iden-
tifican a las cotizaciones de previsión co-
mo ingresos de derecho público porque
la Seguridad Social constituye una fun-
ción del Estado; aun admitiendo otros la
naturaleza pública de los seguros socia-
les, consideran a las cotizaciones cómo
primas de aseguramiento, esto es, como
prestaciones recíprocas a las dé previsión;
para otros autores, las cotizaciones de
previsión constituyen exacciones parafis-
cales porque consideran a los entes dé
previsión como una parcela de la llamada
paraadministráción pública; otros autores,
que consideran como característica esen-
cial de la tasa la existencia de una contra-
prestación recíproca a la prestación tribu-
taria, identifican a las cotizaciones de pre-
visión con aquel tipo dé ingreso público;
la obligatoriedad de los seguros sociales
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modernos, de la cual se deriva precisa-
mente el carácter coactivo de las cotizacio-
nes, ha llevado a la doctrina a buscar
analogías entre éstas y los impuestos co-

t mo contribuciones especiales; y, finalmen-
. te, otra solución doctrinal de la mayor
.trascendencia en orden a la moderna con-
figuración de los sistemas de Seguridad
Social concibe las cotizaciones de pre-
visión como impuesto de carácter espe-
cial.

..-. Sigue estudiando después el autor la
naturaleza económica de las contribucio-
nes a la Seguridad Social, afirmando con
algún autor, que cita, que las contribu-
ciones a la Seguridad Social se configu-
ran formal y materialmente como impues-
tos de carácter finalista y con gestión
separada e independiente de los demás
impuestos.

La crítica de algunas de las posiciones
doctrinales expuestas y unas conclusio-
nes finales terminan este documentado
trabajo.

CALVO RAMÍREZ, Clementino: La estruc-

tura pluralista del sistema de Segw
ndad Social y sus consecuencias finan'
cieras. Análisis especial de la inciden'
cia de la financiación presupuestaria en
los Regímenes Especiales. Págs. 499-522.

El presente trabajo, según manifiesta
. su autor, es «una modesta contribución
al análisis de los problemas peculiares
planteados por la existencia de regímenes
especiales dentro del sistema de la Se-
guridad Social», ya que aun cuando és-
tos, . en términos generales, se rigen por
la problemática del Régimen General de la
Seguridad Social, en cuanto les sea apli-
cable, tienen, sin embargo, peculiaridades
que no se presentan en el Régimen Ge-
neral.

Sin embargo, existen no pocas dificul-
. tades para un estudio completo de los

problemas planteados por los regímenes

especiales de la Segundad Social, y de
manera especial los financieros. El autor
los señala y sintetiza en los siguientes:

• a) El escaso período de vigencia"
del sistema de la Seguridad Social,
que, por lo que se refiere a los re-
gímenes especiales, empieza a partir
de la entrada en vigor de la Ley de
la Seguridad Social de 21 de abril de:
1966 (1 de enero de 1967). Y des--
pues se han ido incorporando paula--
tinamente los regímenes especiales pre--
vistos o autorizados por la Ley de la-
Segundad Social.

b) El carácter embrionario de nu-
merosos regímenes especiales que, co--
mo el de funcionarios públicos, civiles-
y militares, empieza ahora a desarro-'
liarse.

c) La paulatina normalización de
los regímenes especiales ya creados,
lo que se hace lentamente para evitar
cambios bruscos en relación con las
situaciones anteriores.

d) La propia dinámica del sistema
de !a Seguridad Social y de algunos
regímenes especiales, que está en cons-
tante evolución y adaptación por la
incorporación de las nuevas situaciones
tanto dentro de los propios sistemas
como de las ayudas exteriores.

Estudia seguidamente Calvo Ramírez lar
estructura pluralista de la Seguridad So-
cial y los distintos regímenes especiales
previstos en la Ley General de la Segu-
ridad Social; los regímenes especiales no
previstos expresamente en la Ley Gene-
ral de la Seguridad Social; y los regí-
menes especiales y su financiación con
cargo a los Presupuestos del Estado.

Se detiene después en alguno de Ios-
principales regímenes especiales (el agra-
rio, trabajadores del mar, minería del"
carbón, ferroviarios, etc.), terminando conc
unas Conclusiones relativas a los Regí-
menes Especiales.
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DESDENTADO BONETE, Aurelio: Técnicas
de financiación de los Servicios Socia-
les: ¿financiación contributiva o finan-
ciación fiscal? Págs. 537-570.

Tras unas precisiones sobre los con-
ceptos de Seguridad- Social y Servicios
Sociales, y de la configuración o carac-
terización del sistema español de Segu-
ridad Social, el autor hace un análisis es-
pecial de la ñnanciación, cuyos recursos,
según el artículo 51 de la Ley General
de la Segundad Social, estarán consti-
tuidos por las aportaciones progresivas
del Estado, que se consignarán con ca-
rácter permanente en sus Presupuestos
Generales, y las que acuerden para aten-
ciones especiales o resulten precisas por
exigencias de coyuntura; por las coti-
zaciones de las personas obligadas; por
los frutos, rentas e intereses y cualquier
otro producto de sus recursos patrimonia-
les, y por cualesquiera otros.

Hace después el autor unos cuadros
comparativos de los porcentajes de parti-
cipación en los recursos de la Seguridad
Social en los países de la C. E. E. y.en
España, señalando cómo en España la
aportación del Estado ha ido aumentando
considerablemente cada año.

Expone seguidamente el autor las re-
laciones entre los Servicios Sociales y la
Seguridad Social, entendidos los primeros
como prestaciones técnicas especializadas
distintas de la simple transferencia eco-
nómica, teniendo como principal función
la de «armonizar e integrarse plenamente
en una política global al servicio del hom-
bre y de la sociedad, que bien puede
denominarse la política del bienestar ge-
neral». En consecuencia, puede situarse
la relación Seguridad Social-Servicios Se
cíales dentro de estas dos perspectivas:
Como relaciones de comp!ementariedad y
como relaciones de sustitución. Los ser-
vicios sociales contenidos en la Ley de
Bases de la Seguridad Social son: Higie-

ne y Seguridad del Trabajo, Recuperación
de Inválidos, Medicina Preventiva y Ac-
ción Formativa, y otros cuyo establecí'
miento «se juzgue conveniente».

MURILLO FERROL, Francisco, y GARCÍA Ló'

PEZ, José: Cambios sociales y evolu-
ción del sistema fiscal. Págs. 633-702-

Los profesores Murillo Ferrol y García
López, ambos buenos conocedores de Ios-
problemas económicos y fiscales, hacen
en este extenso trabajo un detenido es-
tudio en el que, después de una buen*
«Introducción», tratan de «ofrecer un rá-
pido panorama de los rasgos más sobresa-
lientes de nuestro régimen fiscal en los
últimos años, durante los que se há ido-
produciendo una ostensible transformación*
en los supuestos sociales y económicos
del país». Para ello empiezan por expo-
ner los ingresos públicos, cuya marcha:
está caracterizada, en la reciente etapa
de nuestro desarrollo económico, por los-"
siguientes rasgos: el aumento del pese
de los ingresos de la Seguridad SociaH
respecto de los demás del sector público;'
la pérdida de capacidad recaudatoria en
los Organismos autónomos y Corporacio-
nes locales no ha ido acompañada de una1

correlativa ganancia en el peso de los
ingresos del Estado en la estructura dé-
los ingresos del sector público, y la Se-
guridad Social es la .que adquiere mayor
incremento relativo en esta etapa, pasan-
do a recaudar más de la tercera parte de;
los ingresos de sector público.

La evolución de los impuestos entre lós-
anos 1958-1972 ha estado presidida, se-
gún los autores, por: el predominio de
la imposición directa; dentro de cada cla--
se de impuestos, los específicos han ocu-
pado un lugar destacado; los ingresos fis-
cales procedentes del comercio extenor;
los impuestos directos de carácter gene-
ral ; los impuestos a cuenta; el impuesto
general sobre la renta de las personas;
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físicas; impuesto sobre el consumo de
bienes de amplia demanda, retención del
impuesto de S. T. P., pagos de cantida-
des convenidas.

Esta panorámica de nuestro sistema tri-
butario muestra, en parecer de los auto-
res, «un desfase entre la realidad de
nuestra sociedad, que ha alcanzado cotas
•de modernidad... y la subsistencia de unos
impuestos y su aplicación concreta ade-
cuados a países en sus primeras etapas
de desarrollo socioeconómico, con un ni-
vel de conocimientos técnicos muy esca-
sos de los contribuyentes y de los fun-
cionarios».

Exponen seguidamente los gastos pú-
blicos del Estado por Departamentos mi-
nisteriales y otros servicios, deteniéndose
con breves comentarios en cada uno de
ellos, que ilustran con unos cuadros esta-
dísticos comparativos.—E. S. V.

CIENCIAS SOCIALES

Moscú

Núm. 24, '976-

BRÉZHNEv, L. I . : El gran papel de la
ciencia sobre ¡a sociedad. Págs. 17-30.

En la solución de las cuestiones plan-
teadas por la práctica de las transforma-
ciones socialistas, el Partido Comunista
se ha apoyado invariablemente en el aná-
lisis teórico profundo y multiforme de los
procesos sociales. Al promover en sus
documentos problemas nuevos en prin-
cipio, ha orientado siempre a las ciencias
sociales hacia el despliegue de las inves-
tigaciones en las direcciones más actua-
les, de acuerdo con las tendencias del
desarrollo social. Ya en los años de los
quinquenios prebélicos, el desarrollo de
estas ciencias se distinguió por grandes
logros y contribuyó de manera esencial al
cumplimiento de las tareas de la transfor-

mación socioeconómica y cultural radical
de la sociedad.

Los principios de la filosofía dialéctico-
materialista, aplicados concretamente en
las diversas ciencias sobre- la. sociedad,
aseguraron una base auténticamente cien-
tífica para el estudio de los complejos
procesos del crecimiento y el afianza-
miento gradual de !os elementos del
socialismo, y dieron la clave para la re»
velación de las leyes objetivas y las ten-
dencias del desarrollo histórico, econó-
mico y cultural de la sociedad por la
vía del triunfo completo del socialismo.

En la labor científica realizada por los
filósofos de la Academia de Ciencias de
la URSS durante los años dé la edifica-
ción del socialismo, entre otros muchos
problemas llamaban especial atención los
relacionados con él estudio de la heren-
cia teórica de C. Marx y F. Engels, de
la etapa leninista de desarrollo de li
filosofía marxista, de los nexos de la
dialéctica, como ciencia, con las discipli-
nas especiales de las ciencias naturales y
sociales. En el terreno del desarrollo so»
cial, los filósofos soviéticos concentraron
sus esfuerzos en los problemas de la dia-
léctica de las fuerzas productivas y las
relaciones de producción en las condicio-
nes del socialismo, en el sentido de las
leyes objetivas del progreso histórico, en
la elaboración de la teoría de !a cultura
y la revolución cultural.

RUDICH, Félix: La democracia socialista
y la producción. Págs. 31-42.

El proceso de perfeccionamiento del
mecanismo de dirección de la economía
de la URSS se realiza sobre la base del
principio leninista del centralismo demo-
crático, que ha sido y sigue siendo la
base orgánica en todos los terrenos de
la actividad del Partido Comunista y del
Estado soviético. V. I. Lenin subrayaba
por todos los medios la importancia de
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este principio para ¡a organización racio-
nal de la dirección de la economía. «... To-
da gran industria maquinizada —señalaba
Lenin—, que es precisamente la fuente
material, la fuente productora, la base
del socialismo, exige una unidad de vo-
luntad, estricta y absoluta, que dirija el
trabajo común de centenares, millares y
decenas de personas. La necesidad de
esto desde el punto de vista técnico como
del económico e histórico es evidente, y
ha sido reconocida siempre como una
de las condiciones de! socialismo por to-
dos los que meditan sobre el socialismo.»

Al mismo tiempo, V. I. Lenin se ma-
nifestaba en contra de la oposición meta-
física del centralismo y la democracia,
de la dirección centralizada y la iniciati-
va de las masas. «... El centralismo, en
su verdadera acepción democrática —sub-
rayaba—, presupone... la posibilidad de
un desarrollo pleno y libre de obstácu-
los, no sólo de las peculiaridades espe-
cíficas locales, sino también de la inicia-
tiva local, con variedad de formas, mé-
todos y medios de avance hacia la meta
común.» La conjugación de. los principios
del centralismo y democráticos en la di-
rección de la economía era considerada
por V. I. Lenin como una de las premi-
sas para llevar a cabo con éxito la tarea
de la construcción socialista y comunista.

En el socialismo maduro, la línea fun-
damental para profundizar los principios
democráticos en la producción consiste,
ante todo, en perfeccionar la calidad del
funcionamiento de las formas ya existentes
de participación de los trabajadores en la
dirección. Esto, naturalmente, no excluye
el surgimiento de nuevas instituciones de-
mocráticas de dirección.

En definitiva —-concluye el autor—, en
el socialismo, en particular en la fase de
la sociedad socialista madura, sigue vi-
gente el principio representativo en todas
las esferas de la dirección, incluida la
dirección de la economía nacional. Este
principio exige que la función de direc-

ción de la producción social sea realizada
por personas competentes, políticamente
capacitadas y que profesionalmente co-
nozcan bien la producción.

MASHBITS, Yakov: Peculiaridades geográ-
jico-económicas de los países en des-
arrollo. Págs. 153-164.

La solución de los problemas socioeco-
nómicos claves de los países en desarro-
llo está orgánicamente vinculada con la
necesidad de implantar la verdadera so-
beranía nacional sobre todos los tipos de
recursos naturales, tanto en las regiones
habitadas hace mucho como en los terri-
torios que comienzan a explotarse econó'
micamente.

En las evaluaciones de los recursos na-
turales de los países del Tercer Mundo
suelen encontrarse opiniones muy contra'
dictorias. A veces se atribuye su atraso,
entre otras cosas, a la escasez de recursos
naturales (ante todo energéticos), o bien
a las condiciones naturales desfavora-
bles.

Las condiciones naturales extremas en
extensos territorios de muchos países de
Asia, África e Iberoamérica crean gran-
des dificultades para explotarlos. Sin em-
bargo, no sólo la experiencia de los países
desarrollados, sino también la de los paí-
ses en vías de desarrollo prueba la po-
sibilidad de explotar con eficacia territo-
rios con condiciones naturales extremas.
A título de ejemplo citaremos la conS'
trucción hidrotécnica compleja y la ex-
plotación de territorios áridos en Egipto,
Siria e Irak (con la cooperación de la
URSS), la explotación de los desiertos en
Méjico y en Perú, el desarrollo de la
energética, la agricultura y la industria
en las cuencas fluviales tropicales de Ve-
nezuela, Méjico y Brasil.

Claro que la explotación de territorios
con condiciones extremas requiere el es-
tudio correspondiente, soluciones técnico-
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económicas argumentadas y grandes in-
versiones de capital, inclusive en la in-
fraestructura (con frecuencia, en primer
término). Al mismo tiempo, ya existe una
experiencia positiva de explotación de ta-
les territorios y de creación en ellos de
nuevas importantes bases de materia pri-
ma, que adquiere cada vez mayor peso
en la economía de algunos países en
desarrollo.

Los problemas geográfico - económicos
del Tercer Mundo, de sus regiones y paí-
ses por separado deben abordarse en el
marco del sistema dinámico general de
la economía mundial y, ante todo, del
sistema de la división capitalista interna-
cional del trabajo. Por otra parte —espe-
cifica el autor—, no debe olvidarse la
circunstancia de que la mayoría de los
países en desarrollo «no han logrado sa-
lir todavía de la esfera de la economía
capitalista mundial, aunque ocupan en
ella un lugar especial».

SDASIUK, Galina; GoRNUNG, Mijail, y
UTKIN, Gueorgui: La geografía sovié-
tica y los problemas actuales del Ter'
cer Mundo. Págs. 165-175.

Las tareas del auge económico, la su-
peración del atraso y la garantía de una
autonomía económica requieran que se
acelere señaladamente el ritmo del des-
arrollo económico, modificándose cualita-
tivamente su carácter. Ello sólo es posi-
ble si todos los sectores de la economía
mixta y todos los territorios habitados
se incorporan al proceso común del des-
arrollo económico, de la utilización regio-
nal integral y racional de los recursos na-
turales, laborales y económicos, y si se
crea, de este modo, un organismo único
de la economía nacional. Los países en
desarrollo están atravesando una compleja
etapa de transformación de la estructura
sectorial y territorial de su economía, en
aras del progreso nacional. Estas compli-

cadísimas tareas de reestructuración no
puede resolverlas el sector privado, pre-
dominando la economía de mercado. En
la solución de estas tareas el Estado de-
be desempeñar invariablemente el papel
rector.

La influencia del Estado sobre el curso
del desarrollo económico del país en ef
corte territorial (instalando grandes em-
presas estatales nuevas, y también a tra-
vés de un diversificado sistema de me-
didas de influencia sobre la ubicación de
las empresas del sector privado: tarifas,
impuestos, licencias, etc.) estipula la pla-
nificación regional, cuya necesidad es re-
conocida en la mayoría absoluta de los
países en desarrollo. La regionalización
económica, que refleje la existencia obje-
tiva de esas regiones y sus tendencias de
desarrollo, debe servir de base científica
para la planificación regional.

Al verse en la necesidad de elaborar.
y resolver los complicados problemas de
la regionalización y de la planificación re-
gional, los Estados en desarrollo procuran
aprovechar la experiencia adquirida por
países más desarrollados. En este caso, es .
lógico que se interesen principalmente por
los aspectos universales de esta experien-
cia, con.la posibilidad de aplicarla a las
condiciones específicas de su propio país.
Las instituciones de la ONU tratan de
sinterizar y divulgar los aspectos de !a
experiencia mundial que pueden ser apli-
cados con éxito en los países del Tercer
Mundo. Pero se han dado sólo los pri-
meros pasos en esta dirección.

Varios países del Tercer Mundo —nos
recuerda por último el autor— han em-
prendido el camino de desarrollo no ca-
pitalista, lo cual crea importantes premia
sas para que el Estado elabore y realice
con mayor actividad la política regional
en el campo de la industrialización, to-
mando, en cuenta los principios ya. enu-
merados y con una amplia colaboración
con la comunidad socialista.—J. M. a .N.
DE C.
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CUADERNOS DE REALIDADES
SOCIALES

Madrid

"Núm. 9, enero 1976.

MACEIRAS FAFIÁN, Manuel: Realidad y uto-
pía: Emmanuel Moumer. Págs. 7-22.

La obra de Mounier nace de la toma
•de conciencia de- que una crisis no puede
reducirse ni a lo económico ni a lo mo-
ral. El krach económico de Wall Street

•en 1929 lo pondrá de manifiesto. Para
unos la crisis es económica, para otros,
•moral. Mounier insistirá en que es las
tdos cosas, puesto que no hay posibilidad
-de independencia entre el homo faber
y el homo sapiens. La reacción, en conse-
cuencia, no será ni moral ni económica,
-sino que «la revolución moral será eco-
nómica o no será. La revolución econó-
mica será "moral" o no será nada». Lo
-cual implica que no hay posibilidad de
-rehabilitar la economía sin pensar en otras
.dimensiones que no sean las económicas
y que, a su vez, ningún proyecto de civi-
lización amplio puede dejar de lado, como
primer llamado, al mundo económico.
.¿Cómo, en efecto, pretender una revo-
lución o renovación de las esferas de la
.espiritualidad y la cultura si no se han
-superado unas condiciones mínimas de
bienestar? Y, viceversa, !a acción limi-
tada a la producción y a la mejora de las
condiciones vitales lleva implícita la con-
idena de sí misma si el hombre no se
encuadra en la estructura de un abso-
luto, en un ir siempre «más allá» que in-
fiere a las condiciones sociales un prin-
icipio de insatisfacción permanente que re-
•clama esferas de realidad y de verdad no
mediatizadas por las puramente econó-
micas.

Todo el pensamiento de Mounier está
vertebrado por la condición de trascen-
dencia. La persona está abocada a una

dimensión de trascendencia de sí que ani' '
ma su realidad constituyéndola como acto'
de ser, continuo hacerse, alejándola di la '
cómoda condición de forma estable, "con-
sumada una vez por todas. La condición '
de perfectibilidad y depasamiento impues-
ta a la historia afinca precisamente en es-
ta realidad básica de la persona que sé
descubre como «movimiento» de persona-
lización a través de su compromiso con
el mundo. Así como la persona se cons- '
tituye en la labor de personalización, la
sociedad es igualmente realidad por sí
misma llamada a reinventar sin interrup- •"
ción su ser, a replantear sus estructuras
siempre de nuevo, a fijar objetivos cada •
vez más ambiciosos, a establecer medios
de día en día más aptos, para que la per-'
sona se vaya «haciendo» más autónoma '
y disponga de mayores posibilidades para
realizar todas sus dimensiones.

VÁZQUEZ, Jesús María, y ORTEGA, Félix: :
El método en la sociología. Págs. 23-59.

La realidad sobre la que opera la cien-
cia sería incognoscible sin disponer de un .
conjunto de «realidades» significativas. Es .
decir, la viabilidad y operatividad de la
ciencia está en función de los progresos
simbólicos en el campo lingüístico de esa
ciencia particular. Un concepto no es otra
cosa que una construcción mental abs- ,
tracta referida o a una clase de fenómenos,
personas, procesos, relaciones e ideas, o
a algún aspecto, que poseen en común,
esas diversas clases. No son los hechos el.
dato primario de que parte el investiga-
dor, sino el conjunto de conceptos (len-
guaje científico) que su ciencia le ofrece.

De ahí que e¡ progreso de una cien-
cia se vea condicionado por los recursos
conceptuables de que disponga y por el
rigor de la definición, y utilización de
esos mismos conceptos.

Un primer paso para lograr un grado
aceptable de claridad y rigor conceptual
estriba en diferenciar el concepto del he-
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cho al que sirve de signo. El concepto es
resultado de un proceso de abstracción
mental a través del cual representamos
la realidad; ésta, por el contrario, existe
independientemente de nuestra represen-
tación y consiste, más que en una cons-
trucción lógica de conceptos, como afir-
man Goode y Hatt, en una armazón de
fenómenos (lógico - energético - interacciona-
les). Pero, por lo mismo que es preciso
diferenciar el signo (concepto) de la rea-
lidad signada (fenómenos), hay que estar
refiriendo continuamente e! concepto a su
raíz' empírica.

Pero el lenguaje —en cuanto materiali-
zación de los conceptos— es tremenda-
mente equívoco. O, lo que es igual: un
mismo significante puede representar o
evocar diversos significados y, por tanto,
diversas realidades extramentales. Es pre-
ciso que el científico posea desde el prin-
cipio un conocimiento riguroso del ver-
dadero alcance y significado conceptual de
los términos que emplea. Ya que, como
afirma Aranguren, la nota común a los
modelos de lenguaje científico es su ri-
gor, precisamente por basarse este tipo de
lenguaje en retener únicamente la dimen-
sión descriptiva o cognitiva de la comuni-
cación y prescindir de los niveles emo-
tivos.

La investigación supone un largo pro-
ceso para conocer con ciertas garantías
Ja realidad social. Los descubrimientos no
están al alcance de la mano. Siempre re-
quieren un plan cuidadosamente elabora-
do y previsión del desarrollo de la in-
vestigación. La planificación significa tam-
bién, en el campo de la investigación, un
factor que-redunda en la eficacia.

MÉNDEZ FRANCISCO, Luis: Especificidad
del saber sociológico. Págs. 61-84.

No puede haber, en efecto, dos esen-
cias contradictorias de la ciencia, es de-
cir, los caracteres generales de la cienti-
ficidad son los mismos para todas las

ciencias, pero cada uno, diferente de! de-:
los otros, representa un punto de vista-
particular más o menos riguroso, elabora—
do y coherente, porque constituye un co-
nocimiento a partir de presupuestos que-
le son propios.

En la sociología, este planteamiento nos-
parece doblemente interesante, ya que
tanto su objeto principal como los par-
ticulares a que se refiere son comparti-
dos en gran medida por otras ramas del
saber, y además con éstos participa de
unos métodos e instrumentos frecuente-
mente comunes. Ahora bien, esta proxi-
midad modélica no implica ni confusión
de esquemas de formalización ni infra-
valoración del saber social, puesto que
«para progresar en el saber hace falta de-
limitar los problemas», y si bien esta de-
claración de independencia, especialmente-
cuando se trata de ciencias que han po-
dido tener un origen común, puede reali-
zarse de forma más o menos ruidosa y
espectacular, sin embargo, el movimiento'
delimitador «siempre se ha inspirado en
análogos principios de especializacicn, que
es debida a una necesidad de acuerdo-
basada en el empleo de métodos comu-
nes y convergentes».

Otros factores de importancia en esta
intención de especificar el saber socioló-
gico en el concierto de las ciencias se re-
fieren a la necesidad de «elaborar méto-
dos especiales» que se adapten a la pro-
blemática social que sean a !a vez «méto-
dos de análisis y de verificación». Asi-
mismo se considera factor relevante de
esta especificidad «la influencia de los mo-
delos sugeridos por las ciencias natura-
les», que despertaba la inteligente curio-
sidad y aspiración de alcanzar en el ám-
bito sociológico similar logros a los con-
seguidos por las ciencias de la natura-
leza.

La dimensión genética e histórica, a.
su vez, «proporciona un medio de expli-
cación en tanto que !os desarrollos en.:
cuestión están relacionados causalmente»

466



REVISTA DE REVISTAS

y, por último, la actitud de comparación
ampliamente extendida y comprendida
dentro de !as ciencias humanas en gene-
ral y de las ciencias sociales en particu-
lar justifican o pueden explicar esta di-
versificación de saberes dentro del ám-
bito de las ciencias humanas y sociales.

ARIEL DEL VAL, Fernando: Microsociolo'
gía, poder y decisión' colectiva. Pági-
nas 201-209.

En la medida en que el hombre tenga
libertad, como posibilidad concreta y li-
mitada de elección entre distintas opcio-
nes de hecho —y la socialización preten-
de posibilitar al máximo esta libertad
rea!—, el conflicto es inherente a la vida
colectiva. Y no sólo esto, puesto que al
no estar el hombre mecánicamente deter-
minado por la naturaleza, la psiquiatría
tiene una enorme tarea que realizar, pues
hay neurosis y conflictos larvados que
pueden presentarse cuando ciertas regu-
laridades y equilibrios individuo-medio
desaparecen o están en crisis. La psico-
socio'ogía y la psiquiatría social habrán
de investigar científicamente todo el in-
menso grupo abierto por el psicoanálisis.
Las patologías sociales y el análisis de
frustraciones y conflictos, que se dan en
la medida en que la relación individuo-
medio no es mecánica, ni está dada uni-
lateralmente, sino que varía como función
de factores operantes cuyas determina-
ciones . no son unívocas, reflejan y mani-
fiestan tensiones que en el proceso de
cambio, al agudizarse las contradicciones
y faltar las viejas pautas, adquieren una
dimensión nueva. .

vPero; esto no quiere decir que el psico-
sociólogo sea e! taumaturgo que convier-
te el conflicto social en armonía. El tra-
bajo de ajuste de la estructura en que
los. grupos se integren ha de ser perma-
nente. La interacción de los pequeños
grupos en el seno de una colectividad so-
cializada es un hecho constituyente, des-

de el cual la integración del hombre ere
la sociedad se hace cada vez más real,-
más liberadora, es decir, más humana..--

Según el autor del presente artículo e í
obvio que el aparato del Estado, comer
instrumento socializador, es quien pro--
voca la alienación política, y esta aüena'-
ción se origina en el hecho de que el con-̂
trol de las decisiones está en manos de~
un grupo, los cuadros, y no viene dado
por la fuerza entera de la sociedad. En
la medida en que el destino de cual^
quier hombre depende por completo de
un grupo de fuerzas que están más allá
de cada • uno y a las que no se puede
controlar, se produce la alienación o ser
perpetúa, como reminiscencia de la vieja
sociedad, y es necesario combatirla radi^
cálmente.—J. M." N. DE C.

FUTURES

Guildford/Surrey

Vo!. 7, núm. 1, febrero 1975.

LITTLE, Dennis L.: Social Indicators and
Public Policy. Some Unanswéred Ques^
tions (Los indicadores sociales y la po- '
lítica. Algunas cuestiones sin contestar).
Págs. 41-51.

Los indicadores sociales pueden ser
una útil e importante herramienta para
la elaboración de políticas. No obstante,
su utilidad en este contexto solamente
puede evaluarse por medio de las siguien-
tes preguntas:

1. ¿Qué es un indicador social?

En la literatura norteamericana puedert
hallarse hasta seis definiciones distintas;
por ejemplo, para Bertrán Gross un indi-
cador social es un elemento de un sistema,
de cuentas sociales que tendría que ser
construido y manejado con un método-
similar al de las cuentas de la Renta Na-
cional.
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"No existen técnicas, métodos o proce-
dimientos indiscutidos para evaluar las
diversas propuestas que desarrollan un sis-
tema de indicadores sociales.

2. ¿Aceptarán los amertcanos un sistema
que descubre los trapos sucios fami-
liares ?

Con el fin de que los indicadores so-
tiales sean más útiles en !a formación de
1as diversas políticas, se ha dicho que las
magnitudes deben ser susceptibles de des-
agregación hasta niveles geográficos y
temporales bajos, de forma que se obten-
gan análisis y proyecciones derivados de
datos tan próximos a los hechos como
sea posible.

El americano medio parece que no acep-
ta un sistema que descubre los secretos
familiares. Los blancos no tienen incon-
veniente en que se aireen los datos sobre
1a familia negra, pero los negros no pien-
san lo mismo. Todo el mundo está de
acuerdo en publicar los datos sobre la
Mafia, menos los italianos.

• Tanto si dividimos la sociedad geográ-
ficamente como económicamente o aten-
diendo a. las etnias o a cualquier otra
variante, parece que los grupos sociales
no desean saber más acerca de ellos mis-
mos, sino acerca de los demás.

3. ¿Sabemos lo que estamos midiendo?

Robert Merton observó que existen dos
alases de Sociología: la americana (hard)
y la europea {soft). La europea sabe que
aborda temas de importancia fundamen-
tal, pero no sabe si lo que dice es cierto.
La americana está segura de que lo que
•dice es cierto, pero no tiene idea de lo
que significa. Esto puede aplicarse al tema
de los indicadores sociales. Veamos varios
ejemplos:

Dada una renta anual de S 16.000 para
un blanco y § io.coo para un negro, la
•decisión de elevar la renta del blanco en
un 5 por 100 y la del negro en un 7 por

100 parece a primera vista que reduce la
diferencia. En realidad aumenta en $ 100
anuales en contra del negro. •

Estados Unidos tiene la mejor investi-
gación médica, el mejor sistema de ense-
ñanza de la Medicina para graduados y
postgraduados y los hospitales mejor equi-
pados y más modernos del mundo. Sin
embargo, Estados Unidos ocupa el pues-
to 12, entre los países desarrollados, en
esperanza de vida para la mujer, el 27
para el hombre y el lugar 15 en mortali-
dad infantil.

Los índices de seguridad pública son •
otro campo lleno de contradicciones par ,
las dificultades de elaborar e interpretar .
correctamente las estadísticas.

Las estadísticas del programa de lucha
contra el hambre prueban, a primera vis-
ta, un enorme avance. La verdad es que,
a causa de la elevación de costes de los .
alimentos, la situación de los beneficiarios ,
ha empeorado.

Los datos recogidos pueden ser cier- .
tos, pero desde el punto de vista de la
formulación de políticas, es muy difícil .
saber lo que significan.

4. ¿Cómo se resuelve el problema de Ja
agregación?

Suponiendo que las anteriores pregun-
tas tuvieran contestación satisfactoria, es- '
la cuarta es abrumadora. Un índice de
la calidad de vida, por ejemplo, és muy
difícil de obtener porque para cada perso-
na la calidad de vida tiene un significado
distinto. Una mejora del índice de la-
calidad de vida de un sector puede no
significar una mejora para todos los sec-
tores. Una mejora en la educación de un
individuo no significa una mejora de su
calidad de vida, a no ser que este indi-
viduo valore la educación.

Parece ser que los negros, aunque en
sus zonas de residencia la contaminación es
más elevada, dan menos importancia a los
problemas de la polución que los blancos.
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Dados unos recursos limitados, no exis-
t e un mecanismo ordenador de priorida-
des sociales que permita al planificador
elegir aquella combinación que maximiza
e! bienestar social. Lo que para unos es

-vita!, para otros puede carecer de impor-
tancia. Por consiguiente, los indicadores
•sociales son todavía de escasa utilidad
•para el dirigente.

>$. ¿Es compatible con nuestras normas
culturales y políticas un sistema de
indicadores sociales?

La respuesta es negativa. Esto se de-
duce revisando los diversos Programas
Estatales de Ayuda. Estos programas suef
jen llegar al 50 por 100 de la población
a que van destinados. Las razones son
de muy variada naturaleza. Existe el pe-
ligro de que estos programas sean im-
-puestos a personas que no los quieren o
<io los entienden.

Continúan sin respuestas cuestiones co-
mo las siguientes:

¿Qué influencia ejercen los grupos de
•presión en la recolección de datos?
¿Quién conoce "la información? ¿De qué

¡íorma (ia estructura burocrática) distor-
siona la información? ¿En qué medida
.esta distorsión afecta las soluciones polí-
nicas?

Conclusión: No debe creerse que se ha
realizado un trabajo científico solamente
^porque se han transcrito en números o
ecuaciones algunas observaciones. Simple-
-mente no tenemos la habilidad de redu-

cir toda la vida y fenómenos • sociales' a
fórmulas matemáticas.

GALTUNG, Johan: Educattng of Undersíand
the Problems of Peace (Educación para
la comprensión de los problemas de la'
paz). Págs. 52-57.

Educación para la paz {peace education)
equiva'.e a paz, entendimiento y coopera-
ción internacional y todo lo relacionado
con derechos humanos y libertades fun-
damentales. Estos términos expresan un
cierto orden social nacional e internacio-
nal. Los problemas de la paz son: ame*
nazas de guerra dentro y entre los Esta-
dos, pobreza, toda clase de injusticias y
supresión de derechos y contaminación
ambiental. La eliminación de estos pro-
blemas constituye una descripción acepta-
ble de lo que se quiere iri'dicar con la
palabra paz: ausencia de violencia; bien-
estar económico (incluida la satisfacción
de las necesidades fundamentales).; jus-
ticia social (incluida la satisfacción de los
derechos humanos); equilibrio ecológico.

La comprensión de los problemas de
la paz requiere el estudio de la formación
de los conflictos abiertos en ¡os que Es-
tados, clases sociales, grupos o individuos
se enfrentan directamente, y de los con-
flictos estructurales o latentes qué esta-
llan, a su tiempo, én conflictos abiertos.
El mapa de conflictos del mundo actual
puede expresarse en esta tabla:

•Centro

IMPERIALISMO CAPITALISTA

U S A - C E E - Japón
Canadá. Resto de la E F T A

IMPERIALISMO SOCIALISTA

U R S S - China .
Repúblicas no rusas.

¡Periferia

^Autónomos

América latina, África negra, Europa del Este, Mongólia,
Sureste Asiático. Cuba.

Perú, Tanzania, Burma. Yugoslavia, Albania.
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En ambos imperialismos, existe un
centro dominador y una periferia domi-
nada. El método de dominación difiere,
pues en el capitalista es económico prin-
cipalmente y en el socialista es político;
en caso de necesidad, en ambos es mili-
tar también.

Según la tabla, pueden detectarse seis
grandes formaciones conflicti.vas:

1. Imperialismo capitalista: entre
los tres grandes (USA, CEE, Japón) y
su periferia económica.

2. Entre los dos grandes del socia-
lismo: rivalidad entre USA CEE y
Japón.

3. Imperialismo socialista: entre la
URSS y su periferia política.

4. Entre los dos grandes de! socia-
lismo: rivalidad entre URSS y China.

5. Lucha por la hegemonía total:
acuerdo entre USA y URSS sobre un
reparto de las zonas de influencia.

6. Entre los poderes capitalistas y
socialistas: el llamado conflicto Este-
Oeste.

No se puede seguir explicando a los
estudiantes los «problemas» en abstrac-
to. Es preciso situarlos en su marco po-
lítico :

Guerra: Las amenazas de guerra con-
vencional o nuclear y de golpes de Esta-
do no existen en abstracto. Se desenca-
denan en un marco político imperialista,
capitalista o socialista. El 75 por 100 de
las guerras posteriores a 1945 obedecen
a rebeliciones contra los centros (USA,
CEE, URSS) o a intentos de estos cen-
tros de mantener el status quo.

Lo mismo sucede con las revoluciones
y los golpes de Estado. La enorme ma-
quinaria mundial organizada para la vio-

. lencia tiene sentido verdadero en esta es-
tructura de dominación vertical. Hoy es
más probable que el tremendo potencial
bélico acumulado en el Pacto de Varsovia

y en la OTAN se utilice dentro de s\f
sistema respectivo que entre ellos.

Hay que distinguir en la violencia tres-
fases : Violencia estructural de las rela^
ciones nacionales e internacionales en for*"
ma de explotación económica o política.
Esta relación es vertical y conduce a la
segunda fase: violencia directa en forma
de insurrección, rebelión o movimientos
de independencia. La tercera fase corres-
ponde a la contraviolencia ejercida por'
las fuerzas interesadas en mantenter el
status quo. La legislación internacional
considera la segunda fase como el primer'
acto de agresión; la fase anterior de vio-
lencia estructural no se estima acto de-
agresión.

Pobrera: La pobreza se concentra en
la periferia de los países periféricos del
sistema capitalista. No tiene sentido ex--
plicar el problema de la pobreza como
una cuestión de ayuda o desarrollo. La
verdad de la situación es que hay pobres-
porqué hay ricos. Solamente cuatro pau-
ses del Tercer Mundo han logrado satis-
facer las necesidades fundamentales de
sus masas. Estos países son : Cuba, Chi-
na, Corea del Norte y Vietnam del Ñor--
te y pertenecen al sistema socialista.

¡usticia social. Derechos humanos: S»
e! imperialismo capitalista produce mise-
ria, la característica del imperialismo so-
cialista es la esclavitud o supresión de Ios-
derechos humanos más elementales. Esto*
no quiere decir que los derechos humanos
se respeten en la esfera capitalista. Esta-
dos Unidos ha mostrado una clara ten^
dencia a favor de los regímenes dicta-
toriales.

Desequilibrio ecológico: El agotamiento-
y polución de los recursos naturales se;
derivan de la industrialización excesiva,
sea ésta capitalista o socialista. Lo que:
sucede es que la extracción de minerales
hasta el agotamiento y la Idealización de;
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industrias contaminantes suelen situarse
en países lejanos y subdesarrollados a
consecuencia de la estructura vertical de
explotación violenta.

Con el problema de la población sucede
algo semejante. El sistema capitalista se
~basa en un modo de producción con ca»
pitál e investigación intensivos de elevada
productividad. Este sistema produce paro
y pobreza. La forma más simple de solu-
cionarlo consiste en la «planificación fa-
-miliar» de los pobres, promovida por el
^centro» capitalista.

Evidentemente, hay un límite en la ca-
pacidad del planeta Tierra para sostener

la población. La discusión está en fijar
ese límite y decidir por dónde ha de em-
pezar la limitación. Los países con pro-
"fclemas demográficos deben abandonar el
sistema capitalista de producción y adop-

' tar un modelo económico de trabajo in-
tensivo. La planificación familiar tendrá
qué hacerse a escala mundial y no sólo
en los países pobres.

El análisis de las relaciones entre pro-
blemas y conflictos es importante incluso
en las primeras fases de la educación.
Porque las situaciones de conflicto crean
-y conforman los problemas y éstos ayu-
dan a crear y conformar las situaciones
¿t conflicto.—A. R.

PRO]ET

París

Núm. 101, enero 1976.

^PENANTES, F.: Le Communisme, une pü'
trie (El comunismo, una patria). Pági-
nas 9-22.

El comunista participa de una situa-
ción conflictiva, la «lucha de clases», en

' la que ha tomado partido. Es un «mili'
. tante», o sea, un hombre de combate.
Como todo combatiente, no se interesa

- por un discurso racional o didáctico, sino

por un discurso «comprometido», un dis-
curso que suele hacer llamadas a la in-
dignación. El PC reposa sobre la base de
la unidad de la clase obrera, de la que
él es reflejo. No estar con el PC es apar-
tarse de la clase obrera. Esta unidad del
partido, aunque recubre luchas internas,
es esencial en los comunistas y les ha
permitido superar crisis internas.

Estas dos características, combatividad
y unanimidad, son los dos nervios esen-
ciales de las sociedades políticas animadas
de patriotismo. El patriotismo y él PC
mueven los mismos resortes y utilizan los
mismos procedimientos literarios u ora-
torios: drarhatización de la situación pre-
sente para movilizar mejor; exaltación dé
la convicción y del valor considerados
cómo los artesanos más seguros del éxi-
to ; deseo imperioso de llegar al límite
(victoria o destrucción del capitalismo);
visión idealizada del porvenir que será
contrario a un presente tan duro; pro-
yecto de institucionalización dé la felici-
dad y la paz para luego de la victoria;
representación sublimada de la muerte;
eliminación de los problemas individuales
cara al destino colectivo; idealización dé
las víctimas de la opresión; optimismo
de antemano que oculta las derrotas y no
muestra más que las victorias; sospecha
o ironía sistemáticas respecto a todo lo
que hace el adversario, junto a una
carencia total de sentido del humor.

Para el PC, como para el patriotismo,
la lucha resulta un imperativo moral: no
participar es «colaborar» y traicionar. La
historia obrera, según el PC, es una epo-
peya ilustrada por las luchas, huelgas y
revoluciones del pasado, que reproduce
el mismo modelo que la historia de Fran-
cia, con su exaltación de las victorias, el
panteón de los héroes y el olvido de he>
chos poco gloriosos. Igual que los patrio-
tas, los comunistas son muy aficionados
a las ceremonias conmemorativas y el
culto a los muertos.

Con el programa común de la izquier-
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da se ha asistido primero a una alianza
de los partidos de izquierda y a una se-
paración voluntaria del PC, que ha in-
terpretado el papel del amigo fiel, pero
engañado. La alta idea que los militantes
se hacen de su partido, como la'de los
patriotas de su patria, les hace soportar
mal la idea de que el partido tenga una
función secundaria; de ahí la necesidad
de la dirección del partido de contempo-
rizar con la base.

Las cuestiones de la democracia y la
tolerancia no tienen solución en el PC;
al estar fundado, como el patriotismo,
sobre la unanimidad y la combatividad,
el PC ha de generar uniformidad e in-
tolerancia. No se puede privilegiar la
unanimidad (o la solidaridad) y mantener
la libertad individual de expresión; am-
bas cosas son antinómicas. El dogmatismo
es inherente al PC.

Con respecto al marxismo, el PC se
siente investido de una función similar
a la de la Iglesia con las escrituras: es
el guardián del depósito doctrinal, el
garante de la ortodoxia y único intér-
prete que ofrece !a certidumbre de una
fidelidad absoluta. Por ello, los no comu-
nistas pueden tener el mejor conocimien-
to de Marx, que los comunistas se sien-
ten protegidos contra sus argumentos.

FABRE-ROSANE, G.: La formation sindica'
le (La formación sindical). Págs. 23-34.

La formación sindical se ha institucio-
nalizado hace menos de veinte años. La
ley de 23 de julio de 1957 fija en 12 días
laborables por año el «permiso de educa-
ción». El número de jornadas consagradas
por la empresa a tal menester no puede
superar al de delegados del personal. El
permiso de educación se considera como
jornada trabajada a los efectos de pen-
siones, pero no de accidentes de trabajo,
de modo que algunos sindicatos nó ven
en él más que una «autorización de au-
sencia».

Las subvenciones de los poderes púb'.iV
eos se atribuyen a títulos diversos. Lai£
del Ministerio de Trabajo se acuerdan a
la formación sindical. Las tres centrales
sindicales mayores vienen recibiendo-
cada una una cantidad idéntica que, en
1975, se ha elevado a 2.222.750 francos.
También existen subvenciones proceden^
tes de la Caja Nacional de Seguros y del
CN1PE (Centro Nacional de Información*
para el Progreso Económico). Así, las:

centrales sindicales pueden reembolsar el
salario de los cursillistas. La CGT reem-
bolsa sobre la base de un salario men-
sual de 2.000 francos. FO reembolsa el
100 por 100 del salario real. La CFTC
permite una indemnización diaria máxi-
ma de 25 a 60 francos. A título compa-
rativo, puede recordarse que la DGB ale-'
mana paga una indemnización de 70 mar-"
eos por cursillistas casados y 50 por los
solteros. '

Los sindicatos cubren los gastos de fun>~
cionamiento de los centros de formación"
y albergue. La CGT, con su centro en
Courcelle-sur-Yvette, emplea 17 personas*
y le cuesta cerca de 1,5 millón de fráng-
eos anuales.

En cuanto a las formas de organización,
la descentralización de las actividades de"
formación parece condición necesaria. Erf
los países escandinavos hay «círculos de-
estudios» en las localidades. En Francia
se hacen esfuerzos en ese sentido. Cadí-
sindicato profesional, cada unión local tra-
ta de organizar sus sesiones propias. Los
cursillos de dos semanas corren a cargo'
de las uniones y federaciones locales;
los de más de dos semanas, a cargo de"
las confederaciones.

ScHLEGEL, Jean-Louis: Sexualité et so''
ciété. Marxisme et psychoaruüyse dans
l'oeuvre de W. Reich (Sexualidad y
sociedad. Marxismo y psicoanálisis en
la obra de W. Reich). Págs. 44-61.

Si el éxito sexual condiciona una vida?
feliz, libre y tranquila, la represión se-""-
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xual produce, por el contrario, lo que
Reich llama la «peste emocional», enfer-
medad individual y social de las civili-
zaciones que viven bajo el signo de la
frustración sexual y cuyas formas más
corrientes son el misticismo destructor,
el autoritarismo, e! moralismo, la políti-
ca partidista, la «familitis», los sistemas
sádicos de educación, la delación y la
pornografía, la usura y el odio social.

Para Reich, la cultura patriarcal escon-
de sufrimientos inmensos; es una cultura
enferma, habitada y reproducida por
grandes cantidades de neuróticos y de
perversos. Para Reich, la naturaleza hu-
mana y su constituyente más importante,
la sexualidad o la pulsación de la vida,
son sanas y buenas. No hay nada en e!
psiquismo que desequilibre esta ten-
dencia.

El conflicto entre Reich y Freud se
plantea en el momento en que Freud,
debido a su pesimismo personal y a su
existencia familiar apacible, pero sexual-
mente insatisfactoria, reduce !a impor-
tancia de lo sexual en el estudio psico-
analítico. El malestar de la civili&ición era
un libro intolerable para Reich.

Lo que se puede llamar el freudo-mar-
xismo de Reich se va perfilando en tres
direcciones: a) las relaciones teóricas en-
tre marxismo y psicoanálisis; b) la crí-
tica del psicoanálisis burgués por el mar-
xismo; c) el análisis de la represión
ideológica en la sociedad burguesa con el
instrumento al que se llama aproxima-
damente el «freudo-marxismo».

Paradójicamente, es Freud, con su lu-
cidez habitúa!, el que ha determinado
el lugar de la cultura. Puede ser que sea
un pesimismo excesivo, pero cuando
Reich le reprocha el hecho de absolutizar
una civilización burguesa relativa, en rea-
lidad es el propio Reich el que sueña con
un origen perdido, con una naturaleza
pura que no ha existido nunca, en sus
tentativas inútiles por eliminar la contra-

partida de la sexualidad, la violencia, e!
trabajo y la muerte, y la negatividad que
viene de la ley.—R. G. C.

REVISTA INTERNACIONAL
DE SOCIOLOGÍA

Madrid

Segunda época, tomo XXXII, númc--
ros 9-10, enero-junio 1974 (1976).

ARCE, Javier: La ausencia de "móvil de-
logro" como causa del fin del mundo
antiguo: una hipótesis de trabajo. Pá-
ginas 9-18.

El gran sociólogo alemán Max Weber
demostró que el pragmatismo de la re-
forma protestante trajo consigo, al influir
en la mentalidad de los empresarios y
trabajadores de la época, el origen deF
capitalismo moderno, capitalismo que fue
el motor del espíritu empresarial. El cris-
tianismo primitivo, que ilustró e invadió1

las mentalidades de la época del Bajo Im-
perio, carecía de este sentido que tuvcf-
más adelante el protestantismo. De esta
forma el cristianismo se erige una vez
más en una de las principales causas del
fin del mundo antiguo, porque impidió
el libre desarrollo de la «noción del
logro».

Sin embargo, no todo fueron inconve-
nientes. En el siglo IV, un hombre, el
autor del tratado De rebus bellids, diag'
nóstico el problema en términos econó-
micos y técnicos, haciendo gala de una
tenacidad impar en su llamada a la «no-
ción del logro», a la conquista técnica,
en definitiva. Pero su voz no fue escu^
chada. Alvaro D'Ors ha visto así el pro-
blema de esta obra: «El planteamiento"-
puramente técnico de nuestro arbitrista
(se refiere al autor del De rebus bellicis)>
constituye un caso único, y no cabía»
comprensión de su razonamiento en un'
momento histórico dominado por la idee--
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logia». No había lugar, no existía la
•posibilidad dé adquirir ésa «noción de
logro» que podría haber aportado «solu-
•ciones nuevas a problemas nuevos».

Para Marx —nos recuerda el autor del
presente trabajo—, el llamado «móvil de
lucro» se convirtió necesariamente en e¡
principio motor de la clase capitalista bur-
guesa, así como en la causa de su inevi-
table ruina, porque al perseguirlo de
•modo tan exclusivo, la clase capitalista
termina por obligar a los trabajadores a
•organizarse y rebelarse. La lección de lo
/acontecido en Roma, todavía, parece se-
•guir vigente...

DEL CASTILLO, Arcadio: El papel econó-
mico de las mujeres en el alto Imperio
romano. Págs. 59-76.

Comparada con la mujer de las demás
civilizaciones antiguas, la romana mantie-
ne, a lo largo de su historia, una situa-
ción verdaderamente envidiable. Dueña
de la casa, a la sombra del pater fami-
lias, en los primeros tiempos; desde fi-
nales de la República y, particularmente,
durante el Imperio, adquiere un carácter
de independencia notable, como conse-
cuencia de un total relajamiento de los
•vínculos potestativos que limitaban su
campo de acción.

AI tiempo que su educación va hacién-
dose más amplia, su participación en
1a sociedad en que vive va adquiriendo
poco a poco más importantes perspectivas
de desarrollo.

Por todo esto —nos indica el doctor
Del Castillo— no encontramos trabas im-
portantes para un normal desenvolvimien-
to de la mujer del Imperio en el terreno
económico, a pesar de la poca conside-
ración que merece su situación en este
campo a determinados autores.

Y aunque, ciertamente, está admitido
que algunas profesiones se encuentran,
durante el Imperio, cerradas al posible

disempeño dé la mujer, no pudiendo
actuar como banqueros, ni jueces o abo-
gados, no parecen existir grandes oposi-
ciones para qué les sea posible él partici-
par en todas las demás actividades.

La influencia dé la contratación dé ma-
trimonios sin que éstos vayan acompaña-
dos dé la conventio in> manutn —!os efec-
tos de la manus no eran ya queridos por
representar, sin duda, el antiguo rigor,
abandonándose de esta manera su prácti-
ca— va a establecer nuevas posiciones
en cuanto al patrimonio perteneciente a
la mujer, lo que producirá la necesidad
de una separación de bienes entre ma-
rido y mujer.

No ofrece la menor duda, aunque a
primera vista parece todo lo contrario,
que la mujer gozó de una gran libertad
en el Imperio romano y, sobre todo, que
dejó clara impronta en el área concreta
de lo estrictamente económico. Sería una
injusticia —determina el autor— acusar
a los romanos de antifeministas. Muy po-
cos testimonios se podrían traer a cola-
ción, espigando en los autores clásicos,
sobre el signo contrario.

MUÑOZ VALLE, Isidoro: La crisis de las
tradiciones en la antigua Grecia y las
diversas concepciones del Estado. Pá-
ginas 77-102.

El contacto con otros pueblos puso ante
los ojos de los emigrantes y comercian-
tes griegos normas distintas a las de la
propia patria. Entonces, por primera vez,
tomaron conciencia de la diferencia exis-
tente entre las normas sociales tradiciona-
les y las leyes naturales (de la naturaleza
física). Al fin se dieron cuenta del carác-
ter convencional de aquéllas y de la po-
sibilidad de cambio. Las leyes sociales
dejaron de considerarse intocables.

En la etapa de aislamiento más o me-
nos estricto (sobre todo entre los griegos
de la metrópoli, en que las tradiciones
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«na'ntenía'n todo su vigor y las relaciones
•••con extraños eran más fugaces o episó'
-dicas), él hombre es apenas consciente
>de la diferencia entre el contorno natu-
ra) y el social. Las leyes o costumbres

-tradicionales se consideran tan inevitables
• como las regularidades atmosféricas o cós-
-micas. En este primer momento regía lo
que Popper llama un monismo ingenuo

-¡de carácter convencional. Tanto unas le-
yes como las otras son la expresión de

"decisiones de dioses. También las leyes
«de la naturaleza física van acompañadas
•de sanciones y también se las puede mo-
-dificar con prácticas mágicas. Lo carac-
terístico en el género de vída tribal es la
•actitud mágica o irracional hacia los há-
bitos de la vida social y la consecuente
rigidez de esos hábitos. Los tabúes regu-

~\m inexorablemente el comportamiento.
"Hay pocos problemas en esta forma de
-vida y nada equivalente a problemas mo-
líales. No es que un miembro de la tribu
no necesite a veces gran heroísmo para
-actuar de acuerdo con los tabúes. Lo que
•ocurre es que no siente dudas sobre el
-modo como debe obrar, aunque encuentre
•dificultades en cumplir las prescripciones,
-que nunca pueden convertirse en objeto
-de crítica. Las instituciones están basa-
-das en la tradición tribal y no ofrecen
ocasión para la responsabilidad personal.

Ante la incitación de las culturas que
•encontraron en Egipto y el Próximo
Oriente, la primera respuesta de los es-
píritus griegos más preclaros fue crear
una imagen del mundo nueva.

Segunda época, tomo XXXIII, núme-
ros i 1-12; palio-diciembre 1974 (1976).

RODRÍGUEZ KAUTH, Ángel-: Sociocrimino'
génesis. Págs. 57-70.

Con respecto a lo que en nuestra so-
briedad occidental y de consumo llamamos

homicidio, podemos afirmar que el mis-
mo aparece sancionado en todas las legis-
laciones escritas vigentes. Pero es impor-
tante destacar que existen eximentes en
todas las legislaciones respecto al homici-
dio, ya sean eximentes de tipo situacional
o personal, e incluso hay situaciones en
qué matar al prójimo no sólo no está
prohibido, sino que está prescripto, por
ejemplo, en la guerra matar al enemigo.
En las sociedades primitivas o etnológicas
también es castigada la muerte intencio-
nal de un miembro de la tribu o clan,
pero aun frente al parricidio o al matri-
cidio hay culturas que no sólo son tole-
rantes, sino que inclusive lo alientan,
como, por ejemplo, «las costumbres de
los habitantes de las islas Fidji, en qué
matar a un padre puede ser un acto pia-
doso». También los esquimales prescri-
ben, en algunas oportunidades de esca-
sez de aumentos, la muerte de los miem-
bros más ancianos de la tribu: esta me-
dida apunta a lograr una mejor y mayor
distribución de la alimentación entre los
miembros cazadores que son quienes, en
definitiva, deben' proveer de comida a las
mujeres y niños.

Estos dos breves ejemplos —nos dice
el autor— nos permiten confirmar la no
univocidad intercultural de la definición
específica del delito. Sólo podemos con-
cluir que todas las sociedades sancionan
como criminales aquellas conductas indi-
viduales o colectivas que afectan central
o periféricamente, bajo determinadas si-
tuaciones definidas operacionalmente, al
sistema de valores que sustenta la ma-
yoría del grupo. Hay que destacar que
los valores ofendidos a que hacemos re-
ferencia son aquellos que resultan impor-
tantes para la supervivencia del grupo.
De ahí que los delitos contra la vida,
bajo situaciones cambiantes, en todas par-
tes son castigados con un peso relativa-
mente alto con respecto a otros delitos.—
Ji M.a N. DE C.
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MARAVALL, J. M. : Sociología y explica-

ción funcional. Págs. 25-34.

Desde los comienzos de la teoría fun-
cionaüsta, la presunción de que toda so-
ciedad, todo sistema social, posee ciertas
necesidades, ciertos requisitos que habrán
de. ser satisfechos de alguna manera si
la sociedad ha de persistir, ha ocupado
un papel central. Toda institución podría
ser explicada en términos de sus conse-
cuencias, de su «funcionalidad» respecto
de la satisfacción de tales necesidades. La
antigüedad de la discusión sobre la dis-
tinción entre explicación funcionalista y
explicación causal es obvia : se . remonta
a la utilización de la analogía organicista
en los orígenes de la sociedad y fue lar-
gamente discutida por Durkheim. En ei
desarrollo de la antropología funciona-
lista inglesa, la preocupación por las «ne-
cesidades» o «requerimientos» de una so-
ciedad ocupó un importante lugar teórico,
y tal preocupación se prolongó en lá so-
ciología funcionalista.

La necesidad de afrontar el problema
de sistematizar los «requisitos» que ha-
brían de ser satisfechos para que una
sociedad fuese viable era obvia, si se
quería evitar el peligro de caer en una
explicación tautológica e irrefutable. La
calificación de una institución como «fun-
cional» sólo podría justificarse si de an-
temano se hubiesen precisado los requisi-
tos que habrían de ser satisfechos.

Entre otros autores, Parsons ha abor-
dado repetidamente este problema, pro-
porcionando los siguientes cuatro grupos
de «necesidades funcionales» : 1) El «man-
tenimiento de las pautas» o socialización
de los individuos, a) La «adaptación al
contorno natural». 3) El «cumplimiento

de los objetivos sociales». 4) La «inte--
gración y el control social».

Luego de un detenido análisis del con^
tenido de los puntos indicados llega él
profesor Maravall, entre otras muchas, x.
la conclusión de que, efectivamente, toda
explicación sociológica ' debe poderse,, a-
su vez, reinterpretar en términos de pro-
posiciones componentes, referidas a con--
ductas individuales.

MARZAL, Antonio: Estructura laboral de~
la sociedad industrial: un ensayo de
análisis histórico. Págs. 35-47.

La empresa de hoy es —nos guste o-
no, case o no case con la utopía inteleC'
tual que hayamos creado para interpre--
tarla, transformarla o suprimirla— una'
organización jerárquica. En ella se da:
—y se dará siempre mientras no cam-
bien los parámetros fundamentales de l¿-
sociedad industrial, capitalista o socia--
lista— una relación de arriba abajo, que
separa y, en cierto modo, opone a 'os5

que mandan y a los que obedecen. Esa
relación jerárquica es, a mi juicio (señala
el autor del presente artículo) —y con-
ello no hago más que repetir el análisis:
de Marx—,. la consecuencia no del sis'
tema capitalista, sino de cualquier modo-
de producción combinado. En este senti-
do es también, y mientras no cambie:
esencialmente la actual sociedad indus--
trial, una relación permanente. Más aúnr

la relación esencial que la define.

Ese problema —el verdadero proble^
ma— no puede ser resuelto por la pro-
piedad como lo hizo el capitalismo. Pero-
tampoco puede ser resuelto negándole
simplemente por negar la propiedad. Su:
solución depende de una estructura la--
boral en la que el poder necesario sea
legitimado realmente, lo que quiere decir
que sea compartido realmente por todos-
Ios que en ¡a empresa intervienen, de-
un modo o de otro, siempre que ese:
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modo sea real. Esto equivale a afirmar
—y es mi última conclusión— que todo
análisis y toda interpretación de la es-
tructura laboral de la sociedad industria!
pasa necesariamente por un análisis y
una interpretación de la empresa, sobre
todo de la gran empresa. Análisis e in-
terpretación —me atrevería añadir— que
faltan terriblemente en el actual análisis
de la sociedad industrial.

Queda perfectamente claro que, efec-
tivamente,' la empresa no es, como pre-
tendían los liberales, la célula infinitesi-
malmente pequeña de un mercado que se
expresa en relaciones de cambio, célula
que es, por tanto, despreciable para el
análisis científico de las relaciones eco-
nómicas, sino la osamenta y la anatomía
cíe una sociedad industrial...

Di FEBO, Giuliana: Orígenes del debate
feminista en España: la escuela kraw
sista y la Institución Libre de Enseñanza
(1870-1890). Págs. 49-82.

El debate sobre la condición de la mu-
jer, que se desarrolla en España en los
movimientos de opinión, en los Congre-
sos pedagógicos, en las páginas de la
prensa y —en su transposición literaria—
en las novelas de Pérez Galdós, Clarín y
la Pardo Bazán, a partir de 1870, repre-
senta un momento clarificador y un cri-
terio interpretativo de la ideología liberal,
que conoce su máxima expansión en la
segunda mitad del siglo XIX. Consecuen-
temente, la valoración del alcance histó-
rico de la cuestión femenina no puede
prescindir de la determinación de los
componentes culturales ni de las tenden-
cias ideológicas que caracterizarán especí-
ficamente al feminismo español.

Si el feminismo europeo estallaba en e!
siglo XIX como una gran contradicción
en el interior de un sistema burgués,
que, nacido bajo el lema de los princi-
pios ilustrados, había excluido de los fa-

mosos 1.derechos humanos» a una gran
porción de' la humanidad, en España el
debate sobre la condición de la mujer se
inicia con la intensa actividad cultural y
reformadora llevada a cabo en la segunda
mitad del siglo por la escuela krausista
y, sucesivamente, por la Institución Li-
bre de Enseñanza. Se puede decir que
nace de una aspiración a la evolución en
sentido europeísta de la sociedad españo'
la, animada por intelectuales progresistas
—Giner de-los Ríos, Labra, Torres Cam^
pos, González Posada—, conscientes de la
necesidad de la emancipación de la • mu-
jer, nudo central de cualquier hipótesis
de renovación civil del país. El debate^
intenso y en ocasiones muy radicalizado,
no se concretará nunca, sin embargo, en-
práctica social amplia, adoptando la con-
notación de «movimiento», como en otros
países europeos.

Dos nombres destaca con especial én-
fasis, la autora, de estas páginas: el de
Giner de los Ríos y el de González Po^
sada. Al primero hay que reconocerle el
mérito de haber sentado las bases para:
una reelaboración en sentido paritario-
del inicuo ordenamiento jurídico. Al se^
gundo, el. esfuerzo en pos, efectivamente,-
de sacar a la luz pública la condición-
subalterna y alienada de la mujer en Es--
paña, es decir, el haber revalorizado laff
potencialidades femeninas atacando la m¡~
tología de la «naturalidad».

MATEO DEL PERAL, Diego: Larra y la-
lucha por la libertad, de prensa. Pági'
ñas 83-97.

En una sociedad dinámica, sometida a
un continuó proceso de cambio, con su:
juego de avances y retrocesos, con sus
laberintos políticos llenos de direcciones
en uno u otro sentido, Larra concibe al
periódico y a la profesión periodística
como un servicio a la comunidad, qu&
exige una tensión continua por instalar la
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atmósfera dé verdad e independencia, re-
chazada por la España oficial de su tiem-
po y a cuya conquista entregará él, sin
desfallecimiento, su literatura. No es, por
ello, extraño su menosprecio por ese tipo
de prensa que únicamente transparenta
sifi colores críticos la sociedad que tiene
delante, como aquel importante periódico
del momento, a quién El Duende contem-
pla reducido a una labor estéril de jus-
tificar la realidad, apareciendo tres veces
por semana como un pliego de palabras
que forman oraciones, pero sin decir nada
al cabo de un mes.

Naturalmente, la potencialidad de un
instrumento como el periódico, en la ar-
quitectura de un sistema liberal y en la
aceleración del cambio social, se inten-
sifica en un medio político abierto don-
de el clima habitual que se respira es el
de la libertad de imprenta. Expresión li-
bre y desarrollo de la prensa son dos
variables en estrecha relación dependien-
te. Por eso Larra aparece, sobre todo,
como un incansable peleador por la pu-
reza de ese clima.

Conviene insistir en la conexión que
Larra establece entre la libertad de im-
prenta y la fortaleza del poder, del que
constituye un inexcusable presupuesto.
Lo que quiere decir, lógicamente, que un
signo diáfano de la consistencia de un
orden político viene dado por la amplitud
de movimientos alcanzada por la expre-
sión o, en otros términos, por la distan-
cia de las lindes del campo de libertad
permitido. La debilidad del Gobierno se
revela en la restricción del pensamiento,
la firmeza de la autoridad encuentra su
cimiento en una opinión libre e indepen-
diente y no en un manejo arbitrario y
opresivo de los resortes de poder.

Desde el inicio de su obra —se nos
indica en estas páginas— es obvio que
Larra muestra una inquebrantable vo-
luntad de defender la libertad del escritor
y de! periódico. Libertad imprescindible
para mentalizar al país en los hábitos

críticos y en la viabilidad y rendimiento
social dé las reformas políticas.—}. M.
N. DE C.

DERECHO

RES PUBLICA

Bruselas

Vo!.'XVIII, núm. I ( 197S.

SIDJANSKI, Dusari: Auditions au Parle*
ment Ewópéen: expérience et avenir
(Las audiciones en el Parlamento Eu-
ropeo : experiencias y futuro). Pági-
nas 6-31.

Todos les Parlamentos de los países
miembros del Mercado Común pueden
organizar audiciones públicas. En este
sentido, los nueve Parlamentos se pue-
den clasificar en tres grupos: 1) países de
práctica marginal y estacionaria, como Ir-
landa, Dinamarca, Luxemburgo y Bélgi-
ca: 2) países con práctica en proceso de
desarrollo: Holanda y Francia (que tien-
den a utilizarlas para el examen de pro-
blemas nuevos, como el aborto y las li-
bertades); 3) países de práctica desarro-
llada, como Gran Bretaña y también Italia-
y Alemania, que conocen una utilización
intensa de! procedimiento.

El Parlamento Europeo ha organizado
unas quince audiciones, todas con objetos
socioeconómicos o técnicos, a excepción
de una relativa a la juventud en 1973 y
otra relativa al golpe de los coroneles
griegos, organizada en 1967. De las doce
Comisiones del Parlamento Europeo, sie-
te han recurrido a las audiciones: tres
veces la Comisión jurídica; tres la de
presupuestos; dos la de asuntos sociales
y trabajo, la de agricultura, la de política
regional y transportes, la de energía, !a
de investigación y tecnología; una la dé
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asuntos culturales y juventud y la Co-
misión mixta de asociación con Grecia.

Entre los fines que persiguen las audi-
ciones se cuentan: fines generales (trans-
parencia y contactos); reducción de la
distancia Parlamento-fuerzas sociopolíticas;
aspectos diversos de la información; diá'
logo con la Comisión y e! Consejo; au-
mento de la capacidad del Parlamento y
de sus miembros. Entre las materias so-
cioeconómicas y técnicas que se han revi-
sado cabe citar la cerveza, aprovisiona-
miento de energía, trabajadores emigrantes
y empresas multinacionales. En estas cua-
tro audiciones, el Parlamento Europeo ha
traspasado el círculo habitual de organis-
mos y grupos comunitarios al que la
Comisión consulta, para dirigirse a una
gama más amplia de expertos. En cuan-
to a si las audiciones deben ser a puerta
cerrada o públicas, es claro que la mayor
eficacia democrática requiere que se ha-
gan públicas.

Las condiciones requeridas para que
se produzca un éxito de las audiciones
públicas son: a) amplia gama de mate-
rias como objeto de las audiciones;
b) elección de los participantes y asegu-
ramiento de su participación efectiva;
los .invitados deben cumplir los dos re-
quisitos de representatividad y calidad;
c) preparación, organización y desarrollo
de las audiciones; d) calidad de los do-
cumentos emanados de las reuniones.

WALSCHAP, Hugo: The Great European
Jamboree: The East, the ,West, the
Nori'Aligned and the Neutrais at the
Pati'European Meeting (CSCE) (El gran
festiva! europeo: el Este, el Oeste, los
no-alineados y los neutrales en la re-
unión pan-europea [CSCE]). Pági-
nas 33-57.

Una de las consecuencias de la Segun-
da Guerra Mundial fue el hundimiento
de cinco siglos de supremacía europea y
su división radical en dos bloques (Oeste

y Este). De 1945 en adelante se produce
la guerra fría. El meollo de la disputa
entre Oriente y Occidente era, sobre
todo, la cuestión alemana y, específica-
mente, la de Berlín.

Hacia e! año 1962, dos episodios f e
mentan el comienzo de una política de
coexistencia pacífica: la crisis de Cuba
y el rompimiento entre China y la URSS.
Expresión de esta política fue el Tratado
de no proliferación de pruebas atómicas
(Moscú, 5 de agosto de 1963) y la prorje
sición para un acuerdo de no usar la fuer.'
za en las disputas territoriales. Tras la
caída de Kruschev, y en diciembre de
1964, el Ministro polaco del Exterior pro'.
pone en la ONU una Conferencia Europea
de Seguridad; la propuesta fue secundada
luego por el Comité político consultivo
del Pacto de Varsovia y recibida con
frialdad por la OTAN. Igual sucedió con
las propuestas de Grpmyko y Breznef en
abril de 1966 y la Declaración de Buca-
rest de 5 de julio de 1966 sobre «fortale-
cimiento de la paz y seguridad en Eu--
ropa». - •

Aunque el Oeste seguía desconfiando,
la idea de una Conferencia de Seguridad
iba ganando terreno. Así, el «grupo de
los diez» (Austria, Bélgica, Bulgaria, Di-
namarca, Finlandia, Hungría, Rumania,
Suecia, Yugoslavia, con adhesión en 1967
de Holanda) se reunió informalmente en
1966 para estudiar la distensión en Eu-
ropa. Las reuniones se suspendieron con
la invasión de Checoslovaquia, en 1968.

La OTAN iba aceptando la idea de la
detente. Finalmente, el 17 de marzo de
1969, el Comité político consultivo del
Pacto de Varsovia lanzó la «.llamada de
Budapest» para una Conferencia sobre
Seguridad en Europa. Tras una favora'
ble reacción de la OTAN, el Gobierno
finlandés hizo una oferta de. hospedaje
de la Conferencia.

La Conferencia respondía a una necesi'
dad, sentida tanto en ¡a URSS como en
los Estados Unidos, pudiendo comenzar
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en Helsinki (el 22 de noviembre de 1972)
las conversaciones preparatorias, una vez
que la RFA había entrado en una vía de
entendimiento con la Ostpolitik.

Los fines soviéticos en' la Conferencia
eran : minar la «conexión atlántica» y con-
seguir la retirada de las tropas america-
nas de Europa; fortalecer el flanco chi-
no ; conseguir el reconocimiento del sta-
tus quo post en Europa; conseguir una
mayor colaboración con Occidente. Los fi-
nes de los no comprometidos eran conse-
guir una Europa no sometida a ninguna
de las superpotencias. Los fines occiden-
tales : sacar el mayor precio posible de
la Conferencia; al convocarse a los Es-
tados Unidos y Canadá, únicos no eu-
ropeos, se acentuaba la conexión atlán-
tica; el precio puesto fue, también, alto
en materia de derechos humanos y otros
asuntos legales.

La Conferencia en sí, que no era ni
/una conferencia de paz, ni una reunión

de pactos militares enfrentados, tenía gran
originalidad. Su preparación fue muy tra-
bajosa, llegándose, por fin, a ordenar las
discusiones en cuatro «cestas», definién-
dose los «mandatos» siguientes: a) prin-
cipios generales de relaciones entre países
con renuncia a la fuerza y medidas «crea-
doras de confianza», como notificación pre-
via de maniobras militares, etc.; b) coope-
jación económica, técnica y científica en-
tre Estados europeos; c) contactos huma-
nos y personales, cuestiones del medio
y culturales; ch) la «consecuencia» de la
Conferencia y su institucionalización.

La Conferencia tuvo tres estadios:
A) La Conferencia de Ministros de Asun-
tos Exteriores en Helsinki del 3 al 7
de julio de 1973. Las discusiones "pasa-
ron sin problemas y las propuestas so-
viética, yugoslava y francesa habían de
ser la base para las discusiones de la si-
guiente etapa. B) Las negociaciones de
Ginebra de 18 de septiembre de 1973
a 15 de julio de 1975. Las cuatro «cestas»
fueron atribuidas a comisiones: La i.a Co-

misión de cuestiones políticas necesitó
unas 35 reuniones para ponerse de acuer»
do en un «decálogo» de derechos huma»
nos, que comprendía: 1) igualdad sobe»
rana y respeto de !os derechos de sobe»
ranía; 2) renuncia a la amenaza o uso
de la fuerza; 3) inviolabilidad de las
fronteras; 4) integridad territorial de los
Estados; 5) solución pacífica de las con-
troversias; 6) no intervención en asun»
tos internos; 7) respeto a les derechos
humanos y libertades fundamentales, in»
cluyendo la libertad de pensamiento, con»
ciencia, religión y convicción; 8) igualdad
de los pueblos y de su derecho a la
autodeterminación; 9) cooperación entre
los Estados; 10) ejecución en buena fe
de todas las obligaciones del Derecho in»
ternacional. La 2.a- Comisión, en cambio,
cuya materia era economía, ciencia y
tecnología, no ocasionó ningún tipo de
problemas ni tropezó con dificultades. La
3.a Comisión fue la que conoció mayor
número de dificultades, hasta el punto de
amenazar el resultado de la Conferencia,
en especial en las subcomisiones relativas
a los contactos humanos y la información.
La 4.a Comisión, cuyo título era el «Co-
mité de coordinación», sin embargo, fue
la que tropezó con una mayor obstrucción
y oposición por parte de los países occi-
dentales. Finalmente se adoptó una pro-
puesta danesa modesta que, en lugar de
institucionalizar la Conferencia, proveía
a una reunión posterior de altos funcio-
narios dos años más tarde con el fin de
«revisar la situación». C) La tercera fase
es la Conferencia de la Cumbre de Hel-
sinki del 30 de julio al 1 de agosto de

, 1975. Esta última reunión, con ocho Pre-
sidentes, dieciocho Primeros Ministros,
seis Secretarios de partidos comunistas
y dos Ministros de Asuntos Exteriores,
así como dos mil ayudantes y periodis-
tas, se pareció al famoso Congreso de
Viena. Las naciones reunidas en Helsin»
ki, que representaban el 80 por 100 de
los gastos militares del mundo, escucha-
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Ton de boca del Secretario Genera! de la
"ONU que ya no podía permitirse otros
veinte años de guerra fría.

Las reacciones ante las treinta mil pa-
labras del comunicado han sido muy di-
versas, pero destacan, por sr unidad, las
de la derecha europea y la prensa china,
las cuales ponen en guardia frente a las
ambiciones soviéticas de hegemonía. Lo
cierto es, sin embargo, que supone una
-confirmación del statu quo post en Euro-
pa y que Occidente ha obtenido práctica-
mente todas las concesiones que exigió a
cambio.

Steven Philip: Neo-Socialism:
The Belgian Case (El neo-socialismo:
el caso belga). Págs. 59-80.

A diferencia del PS francés, el POB
continuó siendo, hacia el año de 1930,
•el partido del proletariado industrial. El
dirigente de más influencia del POB era
ímile Vandervelde, orador, intelectual,
antiguo presidente de la Internacional so-
cialista. Vandervelde creía en la posibi-
lidad del reformismo, lo cual no ha de
-confundirse con el oportunismo. En Bél-
gica, el reformismo estaba constituido
por el centro-izquierda del partido. Com-
pañero de Vandervelde era Louis de
Brouckére- el fundamentalista del par-
•tido.

La Gran Depresión destruyó la alianza
•entre el reformismo teórico y el oportu-
nismo práctico que caracterizara al POB.
Las limitaciones de Vandervelde para ha-
cer frente a la crisis fueron manifiestas
•en el Congreso de mayo de 1933, donde
explicó que bajo el capitalismo no había
remedios, sino paliativos. La vieja direc-
.ción del POB, pues, no estaba en situa-
ción de aportar soluciones para la crisis.
Los dos hombres que iban a llenar el va-
cío del poder en el socialismo belga fue-
ron Paul Henri Spaak, quintaesencia del
oportunismo, y Hendrik de Man, quien

más tarde fue el teórico del neo-socialis-
mo y de la neutralidad. Paul Henri Spaak
procedía de la Acción Socialista, oposi-
ción de izquierda en el POB', cuyo órgano
semanal comprendía trotskistas, comunis-
tizantes e izquierdistas. Hendrik de Man
era un intelectual flamenco inseguro. En
1917 fue con Vandervelde a Rusia, a con-
vencer a los bolcheviques de que conti-
nuaran la guerra. Esta visita le desilu-
sionó del internacionalismo y dejó de ser
un revolucionario activo, sin ser un re-
formista típico. Viajó por América, escri-
bió su Psicología del Socialismo. En 1929
fue nombrado Profesor de Psicología de
la Universidad de Frankfurt y pudo asis-
tir al avance del fascismo. Su análisis del
fascismo apunta al descontento de !as cla-
ses medias, asustadas por la proletariza-
ción, y afirma que una mera actitud ne-
gativa no es suficiente en la lucha anti-
fascista. De Man propuso un plan de
economía mixta que tendría que reem-
plazar a la economía capitalista inestable.
Este plan tenía varias ventajas: 1) per-
mitiría al partido tomar la ofensiva; 2) eli-
minaba la cuestión de la participación,
vinculándola al plan; 3) atraía a "una ge-
neración de socialistas jóvenes (muchos
desengañados más tarde); 4) parecía ofre-
cer una solución al debate en el partido
entre una izquierda y una derecha. De
Man trataba de cubrir las esferas que
quedaban libres incluso por los católicos
sociales. Así, en la polémica sobre el cor-
porativismo, De Man aseguraba que ello
era aprovechable por los socialistas.

En el año 1936 se formó un Gobierno
de coalición católico-liberal-socialista con
cinco socialistas: Vandervelde (sin car-
tera), Soudan (Justicia), Delattre (Indus-
tria y Trabajo), De Man (Obras Públi-
cas y Reabsorción de Parados), Spaak (Co-
municaciones y Transportes). En un prin-
cipio, la gestión de! Gobierno fue • buena,
pero luego hubo una serie de huelgas,
que obligó a subir los salarios. Los so-
cialistas aparecían divididos en dos gru<-
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pos: de un lado, la coalición De Man -
Spaak propugnaba la participación per-
manente; de otro, los sindicatos, que sólo
querían beneficiarse de ella. Vandervelde
quedaba reducido a un segundo plano.

El conflicto dentro del socialismo se
manifestó en relación con la guerra civil
española. A partir de aquí, Spaak y De
Man comenzaron a propagar su teoría del
«socialismo nacional». Con ello pretendían
acelerar las tendencias integradoras en la
sociedad existente y constituir un Volks-
partei, más que un partido de base obre'
ra. Ello implicaba el empleo tan sólo de
tácticas legales y la eliminación de doctri-
nas como el internacionalismo proletario
y la lucha de clases.

Cuando se planteó la cuestión de la
neutralidad belga frente a los alemanes.
De Man se acercó cada vez más al Rey;
en un programa escrito para el Rey con
fecha 19 de junio de 1940, De Man ofre-
cía once puntos, entre ellos fidelidad al
Rey, sustitución del Parlamento por ins-
tituciones consultivas sobre bases corpo-
rativas, abolición de los partidos políti-
cos y protección de la raza. De Man ha-
bía entrado en el mundo ilusorio del co-
laboracionismo.

DELVAUX, Michel, y HlRSCH, Mario: Le
Grand'Duché de Luxembourg. Aspects
de sociologie politique (El Gran Ducado
de Luxemburgo: Aspectos de sociolo-
gía política). Págs. 101-113.

El gran mérito del estudio de las elec-
ciones legislativas de mayo de 1974 en el
Gran Ducado, hecho por el Centro de
Investigación e Información Socio-Polí-
tica (CIISP) de Bruselas, es aportar infor-
mación acerca de un sistema político poco
conocido en lo relativo a los caracteres
institucionales (sistema electoral), la psi-
cología" social (costumbres electorales) y la
estructura social.

La elección se hace por escrutinio de
lista en cada una de las cuatro circunscrip-

ciones electorales del país. El • número de=
candidatos de las listas no puede ser supe-
rior al de los diputados que se han de-
elegir en cada circunscripción. Cada elec-
tor tiene tantos sufragios como dipu-
tados se han de elegir en cada circunscrip—
ción. El voto puede ser: a) sufragio de
lista; o b) sufragio nominal que, a su vez,_
puede ser: 1) cambiando el orden de
candidatos en una lista, o 2) votando por
candidatos de diferentes listas. El reparto-
de escaños se hace siguiendo las reglas
de representación proporcional y según-
un sistema de cociente electoral.

En cuanto a las costumbres electorales,
el parutehage, que es frecuente, se consi-
dera como una desnaturalización de la:
representación proporciona!, con lo que-
los hombres políticos hacen campaña con--
tra él. El PC y el Partido Socialista
(POSL) obtuvieron más de dos tercios-
de sus votos por votos de listas en 1974
(79,25 por 100 para el PC y 67,84 por
100 para el POSL). Para el Partido Cris-
tiano Social, el voto de lista no es más
que el 50,83 por 100; para el partido li-
beral, el Partido Demócrata (PD) es el
52,03 por 100. El panachage está más-
extendido en el norte que en el sur del
país.

El PD, de Gastón Thorn, Primer Mi-
nistro actual, es la encarnación política
del ideal liberal. Su electorado tradicio-
nal es la burguesía, así como parte de
ios campesinos acomodados, artesanos, co-
merciantes y ncapas nuevas» (empleados,,
etcétera). El PCS, el otro partido de la.
coalición gobernante, ha sido determinan-
te en la vida política luxemburguesa des-
de 1919, fecha en que su antepasado, el
partido de la derecha, conseguía insta-
larse en el poder, tras eliminar a la coali-
ción de la izquierda (liberales y socialis-
tas, desde 1908). El PCS, brazo político
de una concepción clerical de! catolicismo,,
proyecta una imagen de partido popular,,
aunque se ha identificado con el aparato-
del Estado desde 1919. El PCS ha sido»
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el más perjudicado en las elecciones de
1919, a favor del PD. Tiene la represen-
tación más equilibrada en el país.

El POSL participa en el gobierno des-
de r937 (con alternancias). Es, pues, un
partido experimentado en los compromi-
sos. Domina la central sindical CGT,
frente a la central sindical católica
(LGGB). De 1964 a 1968, el POSL formó
una «gran coalición» con el PCS, estra-
tegia que permitió al POSL extender su
influencia en el norte y en el centro. En
1964, el PCS y el POSL tenían veintidós
y veintiún escaños en la Cámara de Dipu-
tados, contra seis del PD y cinco del PC.
La escisión del POSL se produjo con
motivo de la coalición con el PC en 1971.
La escisión afectó, sobre todo, las cir-
cunscripciones del norte, este y sur.

FRISCH, Alfred: Futurologie et politique
(Futurología y Política). Págs. 115-124.

N'uestra época es de triunfo de la
ciencia y la técnica, y de ahí el gran
prestigio que conoce hoy día la futuro-
logía. No obstante, es claro que la futu-
rología, como hoy viene practicándose,
es invariable y sólo una futurología pros-
pectiva tiene carácter científico. La futu-
rología sólo tiene sentido si admite, desde
e! principio, la fragilidad de sus hipótesis
que, por razones desconocidas, pueden
cambiar.

Dos son los defectos que más falsean
los resultados: la globalización y la espe-
cialización. Se obtienen conclusiones de
estadísticas mundiales sin preocuparse por
las situaciones regionales o nacionales par-
ticulares. El tipo de razonamiento más de-
fectuoso en la futurología es el del razo-
namiento lineal que proyecta en el futuro
condiciones del pasado. Todo ello son los
defectos más habituales en intentos como
la determinación de la demografía mun-
dial a' fines de siglo y también en previ-
siones como las del Club de Roma.

Los futurólogos se muestran, pues, tarr-
indiferentes como los politólogos a la his--
toria. No reconocen lazo alguno entre eT
pasado y el porvenir. Su tarea consiste^
tan sólo, en analizar el presente, a fin
de prever el futuro. La política, sin em--
bargo, será siempre la gran desconocida'
de la futurología, y al faltar siempre urr
dominio exacto de la primera a la según--
da, esta última tendrá un carácter muy
especulativo.—R. G. C.

REVISTA INTERNACIONAL
DEL TRABAJO

Ginebra

Vol. 93, núm. 3, mayo-junio 1976.

GlVRY, Jean de: Posibles enseñanzas del
Derecho del trabajo para las relaciones
económicas internacionales. Págs. 299'
312.

Una gran lección del Derecho del tra'
bajo ha sido poner de manifiesto el va-
lor de la negociación colectiva como mé'
todo que permite a los empresarios, o a
sus representantes, y ajlos representan-
tes de los trabajadores, discutir las con-
diciones en que se realizará el trabajo.
Es indiscutible la amplia aceptación que
ha merecido la negociación colectiva en
la mayor parte de los países industriali-
zados. En términos muy generales puede
decirse que se ha implantado tan firme-
mente durante los treinta o cuarenta últi-
mos años que a veces se la toma por
sinónimo o elemento esencial del actual
sistema de relaciones de trabajo.

En la busca de «un nuevo sistema in-
ternacional de relaciones económicas fun-
dado en la equidad, la igualdad soberana
y la interdependencia de los intereses de
los países desarrollados y los países en
desarrollo», es natural que se conceda un
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lugar de privilegio a la negociación co-
lectiva. En primer lugar, por ser un mé-
todo que, aun reconociendo las divergen»
cias de intereses, admite que pueden ser
superadas mediante un diálogo voluntario,
metódico y racional. Después, porque si-
túa a los interlocutores en un plano de
igualdad. Por último, porque se adapta
a las necesidades de las partes en presen-
cia y les permite fijar, libremente y de
común acuerdo, tanto las normas que
"han de comprometerse a respetar como el
marco y los mecanismos que deben regir
sus relaciones.

Los Estados son, pues, conscientes de
•que la búsqueda del nuevo orden eco-
nómico internacional no puede estar ba-
sada en la guerra económica, y de que
la armonización de los intereses diver-
gentes debe lograrse en una perspectiva
de «desarrollo y cooperación económica
internacional», de forma que este nuevo
•orden no sea «una victoria de algunos
países sobre otros, aprovechando una re-
lación de fuerzas efímeras», sino «una
-victoria de la humanidad sobre ella mis-
ma, ya que el problema es un problema
de organización económica de la huma-
nidad a escala mundial».

ScHREGLE, Johannes : Derecho del trabajo
y desarrollo en Asia Sudoriental. Pági-
nas 313-335.

El Derecho del trabajo se encuentra
hoy en un punto crucial de su evolución
•en Asia Sudoriental. Esto no debe sor-
prender puesto que no es más que un
reflejo de la situación genera! de una
sociedad en un momento dado, y los
países de la región están atravesando un
período de cambio radical. La rápida in-
dustrialización, la explosión demográfica
y de la fuerza de trabajo, el incremento
del sindicalismo, el empeño gubernamen-
tal por planificar el desarrollo, la con-
frontación entre la moderna tecnología

y una sociedad fundamentalmente rural,
las fluctuaciones de precios de los produc-
tos básicos en el mercado mundial, he ahí
algunos de los factores en juego. Por
tanto, los países de referencia se interro-
gan sobre la orientación futura de su
política económica y social. Ello se ha
reflejado en las modificaciones introduci-
das en el Derecho del trabajo durante los
últimos meses y años y en los cambios
aún más importantes que muchos países
tienen intención de introducir.

Como el Derecho del trabajo forzosa-
mente se deriva de las condiciones y cir-
cunstancias peculiares de cada país, de
su historia, tradiciones, estructura eco-
nómica y social y orientación política, es
preciso tener en cuenta las grandes dife-
rencias entre países de Asia Sudoriental.
Es muy difícil comparar Nepal y Singa-
pur, o bien Tailandia y el subcontinen-
te indio. Existe con todo, desde el punto
de vista del Derecho del trabajo, cierta
homogeneidad entre los países de la re-
gión...

La política laboral y social es un te-
rreno en que deben establecerse priorida-
des, efectuarse opciones y sopesarse en-
tre sí los valores, tratando de conciliar
intereses opuestos representados por gru-
pos más o menos influyentes. En resu-
men, es el campo de la política, de la
lucha por el poder, por lo que el único
procedimiento aplicable y factible es la
negociación entre sindicatos, empresarios,
planificadores y políticos, un proceso de
recíprocas concesiones que sea un reflejo
de la sociedad en constante mutación de
los países interesados.

MORGENSTERN, Felice: Responsabilidad
civil de los trabajadores por daños ocas
sionados en el curso de su empleo. Pá-
ginas 351-365.

Dos principios básicos parecen gozar de
aceptación universal. El primero es que
cualquier trabajador, en el ejercicio de
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^u empleo, debe prestar atención y respe-
ta r los derechos legítimos de los demás,
al igual que cualquier otro ciudadano. El
segundo establece la improcedencia.de ha-
cer recaer sobre el trabajador la carga de

•"los riesgos inherentes a la empresa a la
que contribuye con su labor.

Sin embargo, la importancia relativa
..que se atribuya a cada uno de estos prin-
cipios y la interpretación amplia o res-
-trictiva que de ellos se haga condicionan
-diversos enfoques ante este problema.

Para algunos, se debe partir del prin-
cipio de que es incorrecto liberar a al-
guien de responsabilidad por no cumplir
.con el deber de atención, ya que la fun-
..ción de la sociedad es proteger la vida
y la propiedad (privada o pública); es

-preciso que haya un factor de disuasión,
.etcétera. Desde este punto de vista, es
-posible admitir que no se puede impo-
íier una responsabilidad a un trabajador
-que no ha cometido falta (por ejemplo,
en el manejo de un vehículo), en lugar de
¿su empresario, y también que, si ha ha-
'bido falta, se pueden reducir las conse-
-cuencias de la responsabilidad, habida
.cuenta de cualesquiera circunstancias ate-
•nuantes. También es posible —aunque
por fuerza ello sea imprevisible— que se
renuncie a demandar en determinados ca-
nsos o categorías de casos. Pero no es po-
sible ir más allá.

En definitiva, parece que sería posi-
"í>le definir los objetivos de la política so-
.cial en este campo en forma de normas
Internacionales del trabajo. En cambio,
parece muy difícil establecer sobre bases
internacionales normas para la aplicación
-detallada de tales objetivos de política.
Xa razón principal de esa dificultad es que
,.el tema guarda estrecha relación con la
legislación civil, cuyos detalles difieren
sustancialmente en los distintos sistemas
legales; por ejemplo, sería sumamente di-
fícil establecer equivalencias umversal-
mente válidas para los distintos grados
jde culpa.

Tampoco —subraya finalmente el au-
tor— parece ser muy grande el interés
por establecer normas internacionales en
esta materia. Sólo tres o cuatro Gobiernos
se han manifestado favorables a dicha

BARÓN, Christopher: Las computadoras
y el empleo en países en desarrollo.
Páginas 365-384.

Las consecuencias de la informática
sobre el empleo no son independientes
de sus efectos sobre los ingresos. Si au-
mentan así los beneficios y éstos vuelven
a invertirse, se incrementa la producción
de bienes y servicios; a largo plazo pue-
de aumentar también el empleo, aunque
el efecto a corto plazo sea negativo. Sin
embargo, no hay pruebas suficientes res-
pecto de los efectos a largo plazo. Sin
hablar de países en desarrollo, pocos es-
tudios precisos se han efectuado en los
países industrialmente avanzados sobre
las ganancias de la inversión en compu-
tadoras, sin duda porque los beneficios
de la utilización de las mismas no son
fáciles de evaluar cuantitativamente, su-
poniendo que se los pueda identificar.
Además, la aplicación de las computado-
ras produce a menudo beneficio en otras
muchas direcciones.

De todas formas —reconoce el autor de
estas páginas luego de un riguroso exa-
men de las perspectivas del futuro—, es
innegable la inferencia de que, para el
personal de oficina, las expectativas de
empleo a largo plazo quedarán reducidas.
No obstante, los estudios no indican si
el presunto aumento de eficiencia con-
dujo directamente a un aumento de las
ventas o del nivel de beneficios. Natu-
ralmente, la dificultad estriba en que el
aumento de las ventas y de la producción
puede ser o no consecuencia de la utili-
zación de computadoras.

Muchas aplicaciones (particularmente en
los campos de utilización de los recursos
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y manejo de sistemas en la administración
pública) parecen llenas de promesas, y
algunos observadores entusiastas ven en
las computadoras un atajo para obtener
mayores ingresos personales y mejorar
los servicios públicos y de infraestruc-
tura. Sin embargo, lo que a menudo se
olvida son los elevados costos de forma-
ción y, después, del período de «apren-
der sobre la marchan, que al principio
suele ser ineficiente, antes de que la ins-
talación de una computadora produzca
algo que se aproxime a un máximo de
beneficios. En rigor, el campo al que hace
referencia el presente artículo todavía,
según su autor, entraña serias dificulta-
des que vencer.

WATANABE, Susumu: Salarios mínimos en
ios países en desarrollo: mito y reali-
dad. Págs. 385-401.

El primer objetivo declarado de la le-
gislación sobre salarios mínimos tiende
a ser más ambicioso en países en des-
arrollo que en los desarrollados. En estos
últimos, el objetivo ha sido siempre pro-
teger a una proporción marginal de tra-
bajadores en industrias «en las que no
exista un régimen eficaz para la fijación
de salarios, por medio de contratos co-
lectivos u otro sistema, y en las que los
salarios sean excepcionalmente bajos». En
los países en desarrollo se considera que
su función es asegurar un «nivel míni-
mo de vida aceptable» a los trabajadores
y a sus familias, mejorar la distribución
del ingreso, etc.

Por consiguiente, los salarios mínimos
en los países desarrollados tienden a
fijarse en un nivel bajo, en comparación
con los salarios medios. En los Estados
Unido han sido siempre de 40 a 54 por
100 de los salarios medios de industrias
manufactureras. Análoga situación se ob-
serva en el Canadá. En el Japón, donde
los salarios mínimos sectoriales fueron in-
troducidos en 1059 —cuando faltaba poco

tiempo para pasar de una economía ¿e
exceso de mano de obra a una de plenc
empleo—, el promedio de salarios míni--
mos está ligado al salario medio iniciaf
de los jóvenes de quince años de edad"
que regresan del primer ciclo secundario^

El criterio de «un nivel de vida mínimo-
aceptable» conduce, en cambio, a que etr
muchos países en desarrollo, en que el'
actual nivel de vida es sumamente bajo,
los salarios mínimos sean relativamente'
altos. Es posible que sus Gobiernos no
dispongan de tiempo, informaciones o ase'"
soramiento de expertos en medida sufiV
ciente para apreciar las consecuencias eco-
nómicas de salarios mínimos altos y en
rápido aumento. Además, necesitan el
apoyo de los trabajadores urbanos orga-
nizados, que a menudo estuvieron a la
vanguardia de la lucha por la indepen-
dencia y continúan ejerciendo una grat»
influencia política.—J. M.a N'. DE C.

FILOSOFÍA DEL DERECHO

ARCHIV FÜR RECHTS- UNCf
S0Z1ALPHIL0S0PHIE

Wiesbaden ""

Vol. LXII, cuad. 1, 1976.

GRIMMER, Klaus: Zur Dialektik votf-
Stctatsverfassung und Cesellschaftsord'-
nung (La dialéctica de la Constituciórr-
y del orden social). Págs. 1-26.

Se entiende aquí el Estado como la
ordenación del comportamiento de un
conjunto de personas. La Constitución es-
la regulación jurídica del Estado. La so-
ciedad es lá vida colectiva del conjunto"
de personas, organizado en clases y capas-
sociales.

La tesis del trabajo es la necesaria no--
identidad del Estado y la sociedad, y ello-
no sólo para mantener un orden social câ -
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-fatalista-, sino también en los países so-
•cialistas en la- transición hacia la sociedad
•comunista y e"n los países capitalistas
avanzados, en la transición hacia el Es-
tado social de Derecho. Otra tesis es que
1á unidad de lo general y lo especia! en
•el Estado se hace a través de la Consti-
-tución, sus instituciones y procedimien-
-tos. Las Constituciones liberales presen-
tan una contradicción: la normatividad
-de la Constitución- implica el carácter
-obligatorio del orden estatal como con-
•dición de su eficacia: al propio tiempo,
-el contenido material de la Constitución
zsupone la democracia y los derechos fun-
-dameritales, la realización libre de la per-
-.sona, libertad de opinión e información,
-religión, etc., lo cual sólo es viable en
una comunicación libre y una interacción
sin violencia.

La Constitución procura una legitima-
<icn formal por cuanto que sus reglas de
•organización y procedimiento sancionan
los procesos de decisión y los actos de
«configuración; al propio tiempo, esta for-
ma de legitimación aparece separada de
iu determinación de las premisas del sis-
tema político. La legitimación formal apa-
rece hoy día complementada en las Cons-
tituciones de los Estados modernos con
la legitimación material de los derechos
"humanos o fundamentales y las determi'
-naciones de objetivos del Estado. Pero los
derechos fundamentales del hombre, co-
mo normas abstractas y generales, nece-
sitan transformarse en enunciados nor-
mativos concretos, a fin de ser eficaces
«desde un punto de vista social; el De-
recho ha elaborado distintos procedimien-
tos interpretativos: filológico, histórico,
lógico-sistemático, etc. No obstante, no
£e ha conseguido dar con una interpreta-
ción que tenga validez intersubjetiva ge-
íieralizada.

La dialéctica del desarrollo entre Es-
lado y sociedad en el orden constitucional
.¿emocrático-libéral no supone la supera-
ción inmediata del Estado capitalista bur-

gués, sino que permite su transformación
continua en un «Estado de Derecho» libe-
ral y democrático. La democracia no es
solamente un concepto formal, sino tam-
bién material: se ha de concretar en el
orden económico y cultural. La validez
última y la legitimación las encuentra el
orden liberal democrático en el recono-
cimiento de un ámbito común de acción
y en un «lenguaje» sin violencia.

El Estado social de Derecho no es una
construcción formal, sino un Estado que
garantiza la libertad, la igualdad, la soli-
daridad y la democracia de modo ma-
terial. En la medida en que el Estado
se ve obligado a garantizar esta libertad
e igualdad en sentido material, deja de
ser un «Obrigkeitsstaat» o un «Estado
clasista» en el sentido de Marx, para con-
vertirse en una institución abierta- que
realiza las aspiraciones dé los grupos y
clases menos privilegiados.

Existe, por tanto, una posibilidad de
transformación del capitalismo tardío en
una sociedad mucho más igualitaria, para
lo cual se requiere un cambio notable en
las estructuras de apropiación y distri-
bución.

VAN DER VEN, Joseph J. M.: Das juri*
dische Denken und das Juridische den-
ken (El pensamiento jurídico y pensar
acerca del Derecho). Págs. 43-59.

El pensamiento jurídico hace referen-
cia al modo de pensar que es típico del
Derecho, tanto del sistema como de la
práctica jurídica. Al lado de ello' aparece
lo jurídico (como sustantivo), y aparece
en la medida en que se constituye en
objeto, contenido de nuestro pensamien-
to. No se trata aquí de caracterizar for-
malmente el pensamiento de «jurídico»,
sino de describir el objeto de nuestro
pensamiento en la medida en que es ju-
rídico. El tema de esta observación, por
tanto, no es trómo procede el pensamiento
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jurídico, sino cómo se presenta lo jurídico
ante el pensamiento.

El pensamiento jurídico se manifiesta
en tres caracteres que determinan la juri-
dicidad de tal pensamiento: la antinomia
entre subjetividad y objetividad, la an-
tinomia entre lo abstracto y lo concreto;
la antinomia entre la naturaleza y la
historia.

E! que piensa acerca del Derecho se
encuentra, también, ante tres antinomias
que especifican el modo de enfrentarse
con los asuntos jurídicos: a) la antinomia
entre la teoría y la praxis; b) la antino-
mia entré el Derecho positivo y el posi-
ble; c) la antinomia entre el hombre y la
máquina.—R. G. C.

RtVISTA INTERNAZIONALE DI
FILOSOFÍA DEL D1RITT0

Milán

Serie IV, vol. Lili, núm. i, 1976.

DE SANCTIS, Francesco: Robert von Mohl:
una critica libérale all'individualismo
(Robert von Mohl: crítica liberal al in-
dividualismo). Págs. 31-47.

En el VormarZ alemán hay una con-
tradicción entre dos conceptos: el del
Poliieistaat y el del Rechtsstaat. El pri-
mero es él símbolo del Estado autoritario
(Obrigkeitssttutt), Estado que interviene
en todos los órdenes de la vida asociada,
mientras que el Estado de Derecho per-
fila la tendencia de la burguesía a redu-
cir al mínimo las intervenciones estatales.

La Polizehvissénschaft, en relación con
la división anterior, es un fenómeno típi-
camente alemán que, junto a la ciencia
económica y a la ciencia de las finanzas,
componía el cameralismo, que surge en
Alemania a fines del siglo xvm como la
ciencia de la política interna en los Esta-
dos territoriales, comprendiendo la políti-
ca económica, la doctrina de la legislación

y la de la administración. El descrédito"
en que cae esta ciencia a comienzos de;
siglo XIX está en conexión con la crisis"-
semántica de los términos Polizei y Poli''
ZeisUmt, que conjuran la imagen del des^
potismb paternalista y el Estado no so--
metido a ley.

En este contexto, Robert von Mohl pro-"
pone su concepto dé Rechtsstaat que, jun^
tó á la Polizeiu/issenschaft, sitúa al autor"
a caballo entre dos siglos: liberal y opues--'
to a la «concepción moderna negativa de"
la libertad» basada en el aislamiento^'
egoísta de los individuos. Mohl sabe va-
lorar la intervención del Estado en favor"
del bienestar y la realización de las per^'
senas aisladas y de los grupos y forma-
ciones comunitarias. Para Mohl, el funda-
mento o justificación de la intervenciórr-
del Estado se da en su subsidiariedad^-
Con esto es posible la restauración del
Estado policía, pero liberado de su sis-
tema absoluto tradicional de coordenadas,-

También la crítica al racionalismo ato-"
mista es un punto muy delicado en ef
conjunto del pensamiento de Robert v.
Mohl, puesto que sólo a través del en^
frentamiento con e! absolutismo del indi-'
vidualismo será como determine su empe '
ño en los problemas conexos con lar
sociedad.—R. G. C.

VERBO

Madrid

Núm. 147, agosto-septiembre 1970V

SCIACCA, Michele Federico: La razón etf
loqueada. Págs. 903-908.

El profesor Sciacca dedicó su último li-'
bro, que hace el número 40 de sus obras,-
a Santo Tomás de Aquino, como homc"
naje al Aquinatense y como ocasión para>
poner al descubierto los errores an t ime
tafísicos de los subjetivismos.

En la historia del racionalismo, que se^
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inicia con Descartes y culmina en Kant,
'a «racionalidad», elevada a principio
absoluto como «racionalización» extendida
a toda !a realidad humana y natural, se-
gún los imperativos del Iluminismo y de
algunas corrientes del siglo XIX, es im-
puesta hoy «con cruel pedantería, hasta
sus extremas consecuencias».

La racionalidad significa ahora «funcio-
nalidad» ; de ahí el prurito de raciona-
lizarlo todo (!a economía, la política) como
prímum necessarium, «desde la cría de
pollos y el cultivo de los claveles, hasta
el arte, la moral, la religión, que, funcio-
nnlizados, cesan de ser lo que son y
quedan vacíos de los valores que a cada
uno corresponde».

Pero la razón despotenciada, reducida
a mera «funcionalidad operativa»,, se con-
vierte necesariamente en enemiga de !a
naturaleza o del ser de las cosas y del
hombre y «se hace promotora de la bar-
barie», «incivilidad» destructora de lo que
es verdaderamente «civil». La razón en sí
misma —dice el ilustre maestro Sciacca—,
a pesar de los iluministas de ayer y de
hoy, «no es.luz sino es. iluminada por la
verdad, que revela valores y eleva
ideales y entusiasmos». Y si esa razón
«funcional» acrecenta los medios de vivir,
«se acaba en sí misma, pues quita al hom-
bre cualquier razón para existir». La razón
del «raciocinante» es útil, la del matemá-
tico es convencional; sólo la razón del
y en el hombre integral es humana, es
la única razonable. .

Un progresivo y desmesurado enciuda-
damiento a costa de una desnaturaliza-
ción ilimitada es el producto de la «ra-
zón enloquecida» por la soberbia de ra-
cionalizarlo todo con miras a la utopía
del óptimo mañana, cuando en este pun-
to ignoramos si habrá un mañana cual-
quiera.

En definitiva —termina el autor—,
«ser razonable es hacer uso cristiano de
la razón».

RODRÍGUEZ, Victorino, O. P.: El profesor
Sciacca en la escuela de Santo Tomás.
Páginas 909-918.

Empieza recordando el P. Victorino que
la obra de Michele Federico Sciacca, Pers-
pectivas de la metafísica en Santo To'
más, de la que nos hemos ocupado en las
páginas de esta REVISTA, es una exposi-
ción sobre algunos de los temas metafí--
sicos del pensamiento del Aquinatense,
en relación con los problemas del mundo-
contemporáneo.

Los grandes temas de la filosofía del
ser, del conocer y del obrar de Samtr
Tomás son tratados en este libro, y to^
dos ellos van precedidos dé un capítulo
histérico-crítico sobre Santo Tomás y sir
tiempo, y de un preliminar, que «podía- .
mos subtitular: actitud de Sciacca ante
su tiempo».

Esto es lo. que hace afirmar sin re '
serva alguna al P. Victorino Rodríguez
el tomismo del profesor M. F. Sciacca.
Porque el profesor génovés, si se ha
revelado como un filósofo revisionista y
progresivo, se ha empeñado no en una
«vuelta atrás», sino en hacer que «el
pasado vuelva a nosotros» y se haga.
«actual» ahora, y así está proyectad»
siempre hacia el futuro. Por tanto, eh
un justo medio, Sciacca propugna: ni
vuelta al pasado, ni olvido del pasado,
sino su presencia estimulante y fecunda
en el presente.

Sciacca —dice el P. Victorino Rodrí'
guez— miró penetrantemente las corrien-
tes del pensamiento actual y estimó ur-
gente ordenarlo desde las perspectivas^
metafísicas tomistas.

MORENO DE MORA, Gil: Partidos y r̂ --

presentación orgánica. Págs. 919-922.

Está por hacer —se refiere el autor a.
España— un balance sereno del Régimen-
y sus cuarenta años de gestión, un ba—
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lance ecuánime que ponga en claro el
-activo voluminoso de realizaciones posi-
tivas frente al abultado pasivo propio de
•tan dilatado período. El a'ctivo y él pasivo
son presentados y exagerados por unos
-u otros. Pero lo que no cabe duda, para
•e] autor de este trabajo, es la «carencia
•«norme de desarrollo que merecían aque-
líos principios básicos en que se funda-
mentaba el Régimen del Movimiento».
Es más, no sólo no se hizo (ni a veces
se dejó hacer) doctrina, sino que «con
simplismo y desconfianza hacia el terre-
no de las ideas, se la arrinconó, adop-
lando a menudo procedimientos que pro-
-venían del campo enemigo, como la
-norma práctica de que «el fin justifica
los medios».

Sigue el autor refiriéndose al principio
de representación orgánica, que se pro-
clamaba como antídoto de los divisores
partidos, pero menospreciando aquello que
debía darle autenticidad, olvidando el pa-
pe! de los niveles o cuerpos intermedios
naturales, despreciando los sistemas gre-
miales y el corporativismo clásicos en
.aras de un estatismo que creció sin parar
y del aumento del poder de la Adminis-
tración sobre los Municipios, lo que, evi-
dentemente, contradecía el principio de
la organicidad proclamada.

Con esto —termina Moreno de Mora—,
lo que amenaza es la caída total del con-
cepto del hombre en la masa adorada por
1as ideologías. Amenaza caer el concepto
«de religión, el de sociedad, de nación, de
patria y, por ende, el de Monarquía, pu-
diendo llegar a extremos que contempla
Aldous Huxley en su más famoso libro,
con los aplausos de la inorgánica masa
suicida y politizada.

«Dios no lo quiera y el Rey no lo
permita», son las últimas y esperanzadas
palabras del autor.

GAMBRA GUTIÉRREZ, José Miguel: La /á-

biila del "kómé crUáior" (De la bus'
queda del método a la praxis del cam-
bio). Págs. 925-938.

La filosofía clásica de todos los tiern-
pos ha afirmado' la primacía dé la vida
contemplativa sobre la vida' práctica. La
acción supone la contemplación y la con-
templación consiste en un cierto tipo de
acción, por lo que acción y contemplación
se implican entre sí en la vida del honv
bre. Pero esto no obsta' para que haya
una distinción: «Los hombres activos se
distinguen de los contemplativos, aunque
no dejen totalmente los contemplativos
de actuar ni tos activos de contemplar».
Lo que pasa es que entre acción y con-
templación hay un orden de prioridad
moral y de naturaleza; en una y otra
tiene prioridad la contemplación sobre la
praxis.

Sin embargo, la filosofía dominante en
Europa desde el siglo xiv otorga la pri-
macía a la praxis y esto ha seguido unos
pasos lentos, pero contados en los mo-
mentos más señalados. Son éstos, en pri-
mer lugar, la decadencia escolástica de-
terminada por la crisis de la metafísica
que conduce a los espíritus hacia las cien-
cias particulares de la naturaleza. El em-
pirismo, positivismo, utilitarismo y prag-
matismo se fijan especialmente en el as-
pecto servil del conocimiento. La orgullosa
Ilustración, convencida de la omnipoten-
cia del método y de la indefectibilidad
del progreso humano, llevará a Comte a
proclamar como estado definitivo el «es-
tadio positivo» en el que, superando los
intentos metafísicos, culminarán todas las
ciencias.

Pero el Marx y el marxismo son quienes
rematan el proceso de sustitución del sa-
ber teórico por la praxis, con la que pre-
tenden nada menos que «transformar el
mundo».
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Y. en último término —dice el autor--,
ría superación del saber teorético en la
ractualidad se debe a la nueva me.tod.olo-
-gía de. las ciencias y la filosofía moder-
-nas. Y, a su vez, dicha actitud se apoya
•en una postura más honda: el humanis-
mo ateo, esto es, la sustitución de Dios
por el hombre. El homo homini Deus

-soberbio.

ĈORTÉS BLANES, Francisco: Aspectos del
tiempo libre. Págí. 951-980.

El autor se limita en este trabajo a
•cuatro situaciones, de entre las muy nu-
merosas del tiempo libre, por considerar
que «son las que más inciden y preocu-
pan de un modo general en las horas de-
•dicadas al entretenimiento, dividiéndolas
-en dos apartados: A) Aspectos del tiem-
-po libre como tal, y B) Aspectos de la
-degeneración del tiempo libre. O sea, en
•sel apartado A) dos facetas del tiempo-
descanso (televisión y música), y en el
-apartado B) otras dos facetas del tiempo.'
perversión (estupefacientes y pornografía).

Son otros muchos —-reconoce el autor—
los aspectos del tiempo libre, pero se fija
principalmente en éstos por ser éstos «los

• que más inciden y preocupan de un modo
-general el tiempo libre del elemento ju-
-venil», y porque «los cimientos que las
sostienen son tan contrarios al auténtico
•ser del hombre que socavan su perso-
nalidad».

Y, ciertamente, pertrechado detrás de
lo que parece diversión, hay un muy
fuerte enemigo y una actitud desafiante
y amenazadora contraria a los valores del
"hombre y del -católico, «que está pidiendo
a voz en grito una inmediata intervención

• de los poderes públicos y privados en
aras de una defensa de lo que es de
Dios y depósito nuestro, ya que se TÍOS
ha entregado en custodia, teniendo el
rsagrado y nunca bien enaltecido deber .de
welar por su integridad»-

Estudia seguidamente el autor la in-
fluencia de la televisión, de la música
(tan «deteriorada» y falseada ahora con
«lo pop»); la temática política y sexual;
los estupefacientes y los problemas que
originan las drogas; la pornografía desa-
fiante y repugnante en las revistas y es- .
pectáculos. Una educación, en fin, que
siendo regresiva animaliza al hombre, le
masifica, desplaza lo infinito por la crea-
ción de falsos dioses; un liberalismo sin
ley, y una ambición y soberbia como de-
terminantes de costumbres.

BORDEAUX, Henry: Las élites. Págs. 1027-
1032.

El presente trabajo es un breve estudio
del académico francés Henry Bordeaux,
que ahora presenta Verbo traducido al
castellano.

Empieza Bordeaux recordando que fue
Bossuet quien mejor ha fijado el papel
de las élites tan mal comprendido en
Francia (y en otros lugares, añadiríamos
nosotros), y por cuyo defecto nos hemos
precipitado en la confusión en que esta-
mos. Y es que el pensamiento de Bos-
suet fija el «papel» de las élites con arre-
glo a un orden jerárquico sin el cual no
sería posible organización alguna y menos
la sociedad política. Bossuet afirma que
Dios ha puesto a los grandes para que
protejan a los pequeños; a los reyes para
que procuren el bien público y sean so-
porte del pueblo; a los ricos para subsis-
tencia de los pobres; a la autoridad al
servicio de los subditos.

Cuanto hubiesen podido añadir Bossuet
y Henry Bordeaux de la doctrina clásica
española, desde nuestro grao San Isidoro
de Sevilla hasta las Cortes castellanas y
aragonesas, y no digamos de nuestros
autores del Siglo de Oro, que no se. re-
cataron en enfrentarse con poderosos so-
beranos para hacerles sabe.r cuál es el
origen del poder y cómo debe éste ad»
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ministrarse en servicio del bien común
de la comunidad. O los terminantes im-
perativos de los Reyes Católicos a núes-
tros colonizadores, respecto al trato con
los «indios recién descubiertos» y al res-
peto de sus derechos «naturales» y la
forma de su trabajo.

Pero los «aires» rousseaunianos y re-
volucionarios arremetieron contra todo
orden social y político» haciendo al pue-
blo soberano inapelable y sin deberes
(como los tenían los reyes medievales),
y, suprimiendo.Jos entes intermedios de
una sociedad orgánica, crearon la sobe-
ranía de la «mayoría», en la cual tam-
poco desaparecerían las élites, sino que
a las auténticas y tradicionales sustituye-
ron otras «clases» hasta la «clase domi-
nante» marxista o la «nueva clase ce*
liiunista».

MESTRO, Ángel: Advirtamos los fraudes
ideológicos y políticos del marxismo'
leninismo. Págs. 1033-1038.

Entre tanta crítica, a veces superficial
y ligera, que se ha hecho ya del marxis-
mo-leninismo en todos los aspectos, se
observa en los libros que cada día se
publican sobre esto una crítica cada vez
más seria y concienzuda, haciendo ver
las contradicciones no sólo entre la teoría
y la práctica en los países comunistas,
sino las contradicciones internas en la
doctrina marxista-leninista, reconociendo
los gigantescos errores de la doctrina co-
munista, su pseudocientifismo, su vana y
huera jerigonza».

Por eso el autor de este trabajo sub-
raya la importancia de «dar a conocer
algunos de sus sofísmas, destruir implaca-
blemente sus mitos, su doctrina alienan-
te, reduciéndola a su justo término de
gigantesco sofisma, de fuerza, eso sí, de-
moledora, pero.que basa su éxito en su
dinamismo, desprovista de toda signifi-
cación intelectual».

De cómo desarrollar este ataque demo-
ledor de tanta falacia y fraude comunista--
leninista, el autor de este trabajo des--
taca, en primer lugar, la «ductibilidad y
flexibilidad del marxismo-leninismo, a pe^
sar de su aparente y rígido dogmatismo-
ideológico» ; de cómo entre el marxismo1

y la concepción cristiana de la vida «no-
caben componendas de ningún tipo», y
de cómo el comunismo sólo admite la1

solución de las situaciones en la medida-
en que sea favorable a sus intereses, por-r
que «la revolución es la marcha del fu-
turo y cualquier oposición que se le haga:
constituye una interferencia intolerable».
Asimismo, «los principios teóricos del
marxismo-comunismo son de un anacro^
nismo absoluto».

Y, por último —termina Ángel Mes--
tro—, el Estado comunista «no puede
ser el útlimo término de la civilización,
ya que en pura aplicación dialéctica, es^
tara destinado a ser superado y fraseen^
dido por una nueva síntesis, que, a su'
vez, supere otras anteriores tesis y antí'
tesis». Esta crítica es contundente.—
E. S. V.

FILOSOFÍA

ESTUDIOS FILOSÓFICO?

Valladolid

N'úm. 68, enero-abril 1976.

LARRAÑETA, Rafael: La existencia

encrucijada dialéctica entre la filosofía:
y la fe. Págs. 16-70.

El estadio religioso trastorna todas las-
relaciones del individuo con el exterior.
En este estadio el hombre se desinteresar
por la fama o por la acción y se vierte-
por entero hacia sí mismo. Lo religioso-
reside en el hecho de interesarse infini--
tamente en sí mismo y no en un objete»
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positivo. La inmediatez estética está ex-
cluida aquí por sí misma y lo mismo las
doctrinas mediatizadoras de Hegel. La fi-
losofía hege'.iana intentó desvirtuar la re-
ligión en productos regionales para no
yer desenmascaradas sus creaciones de .
talante estético. El telos absoluto le pre-
ocupaba a Hegel como un objeto más,
pretendiendo incluso colocarlo al lado de
otros fines, exactamente igual que el pe-
queño burgués usa lo relativo como ab-
soluto o, viceversa, del mismo modo que
el individuo en la inmediatez es absoluto
en los fines relativos. Pues no, de nada
sirven los trucos hegelianos. Este telos
absoluto —se nos viene a indicar en el
presente artículo— está en relación con
la interioridad más apasionada del indi-
duo y, por eso, cuando este telos absolu-
to no transforma absolutamente al sujeto,
el individuo no se comporta de modo pa-
tético-existencial —estadio religioso—, sino
de modo patético-estético. La desviación
de lo subjetivo y de la interioridad signi-
fica en todo momento una vuelta a «an-
tes» de lo religioso, aunque las aparien-
cias quieran mostrarnos lo contrario.

La característica más sobresaliente del
estadio religioso es el sufrimiento. El su-
frimiento —concluye, el autor— pertenece
esencialmente a !a vida religiosa. El hom-
bre religioso espera, por supuesto, una
bienaventuranza eterna, llena de gozo,
privada de sufrimiento, mas curiosamente
la relación de un existente a la bienaven-
turanza se expresa de modo adecuado en
el sufrimiento y solamente en él. El sufri-
miento —sufrimiento aceptado— expresa
la interioridad más profunda de la vida,
de tal modo que siempre aparece con ra-
zón como la manifestación más esencial
del pathos existencial...

ESTÉBANEZ, Emilio: La índole alienada del
orden moral. Págs. 71-136.

El error y la pasión contribuyen a que
el deber surja con mayor pujanza y re-

lieve en la vida humana. En efecto, cuan'
do el agente no acierta con su comporta'
miento a satisfacer de verdad sus propios
impulsos naturales, éstos con su insatis-
facción siguen instando al bien que aún
no tienen, lo que equivale a un imperio
renovado de atenderles adecuadamente
dirigido al agente; por más que el juicio
del sujeto y su propuesta de! bien se
objetiven y sean en cierta medida hace-
dores de lo bueno y de lo malo, no se
puede negar, sin embargo, que a aquellos
niveles significativos que prestan una ba-
se para una teoría realista, el bien y el
mal son un dato objetivo que no puede
ser enteramente manipulado, igual que
no lo pueden ser las tendencias. Este
mandamiento de perfección que brota de
las entrañas mismas de toda naturaleza,
apetitiva forma parte de la comprensiói?.
humana del mundo; la doctrina de 12.
evolución de las especies, la de Hegef
sobre la del Espíritu Absoluto, la de Marx,
referente a la sociedad, son un testimonio-
de ello; la misma ética, como ciencia y
como praxis, parte del supuesto de que;
se ha de buscar y ejercer el proyecto de;
conducta óptimo, aquél que más convie^
ne y perfecciona a la naturaleza humana.
Es decir, se ve a los agentes naturales in-
vestidos de un impulso que demanda y
provoca por sí mismo un desarrollo per--
fectivo, lo que puede explicarse de lar
mejor manera entendiéndolo como una
obligación natural de obrar y de obrar
por el bien objetivo; esta obligación ca^
taliza la actividad «libre» del agente hu--
mano, dando nacimiento en él al fenó--
meno del deber.

La obligación, el deber, el bien, lai
norma y la virtud, elementos todos que
se barajan en el terreno de la actividad
que se ocupa de la perfección y felicidad
del hombre, reciben una explicación plau-
sible si se mantiene constantemente su-
referencia a las inclinaciones básicas de
la naturaleza. Cuando esa referencia se
trunca, cosa que acaece a! constituir a la-
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acción moral en una realidad autónoma,
extraña y hostil a la otra, se crea una
dualidad dinámica que no tiene sentido
y que es fuente de confusiones y de
problemas vanos.

BRASA DI'EZ, Mariano: La enseñanza en
la Edad Media. Págs. 141-153.

En el siglo XII, y en los países de Occi-
dente, la enseñanza y los estudios son,
prácticamente y como hemos visto, un
monopolio del clero. Letrado es sinóni-
mo de clérigo. El abad Felipe de Harveng
constata el uso de esta palabra: «Si por
azar —nos dice-.— algún señor es más ins-
truido que tal cura que sabe apenas can-
tar las completas sin equivocarse, será
al primero al que daremos el nombre de
clérigo.»

Esta era la situación y el ambiente —di-
ce el autor— en que nos hemos movido
en nuestro trabajo. Hemos barajado nom-
bres y con ellos una terminología que hoy
nos parece trasnochada, pero que forma-
ba la literatura escolar del siglo XII y la
universitaria de! XIII.

Una de las mayores contribuciones he-
chas por la Edad Media al desarrollo de
la civilización europea fue el sistema de
1a Universidad, y la mayor de las Uni-
versidades europeas fue la de París, que
a principios del siglo XIII recibe sus es-
tatutos como Universidad. Esta -institu-
ción no nació por generación espontánea.
Se venía fraguando desde atrás, y es por
esto por lo que podemos hablar, en un
sentido no técnico, de las escuelas de
París como formando ya una «universi-
dad» en el siglo XII.

Hemos ido viendo —nos dice el autor
de las páginas que reseñamos— a lo largo
de nuestro trabajo cómo estaba organi-
zada la enseñanza, cómo se enseñaba,
qué era lo que se enseñaba y quiénes
podían impartir esta enseñanza. Con la
institucionalización de la enseñanza en !a

Universidad van a cambiar los progra-
mas, van a ampliarse los conocimientos,
y los métodos continuarán aunque un
tanto remozados. Tendremos toda una li-
teratura de Quaestiones, de lecciones ma-
gistrales, de comentarios a las sentencias,
de Summas. Si es cierto que en el si-
glo XIII se erigieron las Universidades,
no lo es menos que en el siglo XII co-
menzó su erección. En el siglo XII se so-
lidificaron los cimientos de la futura Uni-
versidad.— J. M.a N. DE C.

PENSAM/ENTO

Madrid

Vol. 32, núm. 125, enero-marzo' 1976.

MONTERO, Fernando: La ambigüedad del
fenómeiw en la filosofía de Kant. Pá-
ginas 5-22.

Se puede decir que el término «fenóme-
no» posee en Kant una doble ambigüe-
dad. En primer lugar, la que deriva de
una actitud doctrinal de raíz cartesiana,
que hace del fenómeno, por una parte,
afección mental y, por otra, indicio de la
cosa en sí. Según esta ambigüedad, sería
difícil comprender cómo el entendimiento
puede convertir la modificación mental
fenoménica en propiedad objetiva, aun-
que proyecte sobre ella todo el cuadro de
conceptos puros como formulación de ob-
jetividades a priori, intersubjetivas. En
segundo lugar, el fenómeno es ambiguo
porque es manifestación del objeto, pero
condicionada por la perspectiva que im-
ponen las circunstancias y la sensibilidad
propia del sujeto percibiente. Es decir,
según esta segunda ambigüedad, el fe-
nómeno es relativo al sujeto que lo ex-
perimenta y al objeto que se escorza, por
decirlo así, al ser presenciado por aqué'..
Y con ello es manifestación tanto del
objeto como del sujeto que lo percibe.
Ahora bien, esta segunda ambigüedad ha-
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ce comprensible que la aplicación de los
conceptos puros interprete los fenómenos
en términos de objetividad, traduciendo
•en formulaciones intersubjetivas el testi-
monio que dan del objeto; superando su
limitación relativa a su aparición en una
perspectiva individual mediante una su-
presión de sus rasgos subjetivos y su re-
ducción a estructuras vigentes para todo
sujeto, del mismo modo que podemos re-
construir la forma geométrica de un ob-
jeto visible partiendo de !a silueta que
ofrece desde un punto de vista determi-
nado.

En definitiva, según el autor, siguiendo
la tesis kantiana el fenómeno siempre es
congruente con las formas puras del es-
pacio y del tiempo o con los conceptos
puros que fijan la estructura del objeto
tematizado en la experiencia general.

PEGUEROLES, Juan: La filosofía cristiana

en San Agustín. Págs. 23-38.

Lá médula esencial de la filosofía agus-
tiniana gira, sin duda, sobre el siguiente
principio: una vida virtuosa, es imposi'
ble sin el conocimiento de la verdad.
Ahora bien —subraya el gran pensador
de Hipona—, «no podré ser virtuoso si
no sé en qué consiste la virtud, si no sé
cuál es el bien supremo». En dos palabras
•—comenta el autor del ensayo al que
hacemos referencia (interpretando en pro-
fundidad el pensamiento del santo)—:
para vivir bien es necesario pensar bien,
pero para pensar bien es necesario vivir
bien. El círculo es patente y al parecer
insoluble. En el pensamiento de San
Agustín se nos presenta casi constante-
inente este círculo. El conocimiento {sa-
pientia) depende de la buena voluntad;
la teoría depende de la praxis; conozco
porque amo. Y al revés. Es todavía más
evidente que amo porque conozco; la
praxis supone !á teoría.

Pero en San Agustín lá fe rompe el

círculo. La fe concebida como conversión,
como transformación de todo el hombre-
La purificación moral necesaria para la
contemplación, la buena .voluntad, el amor
Dei es un don de Dios, es un comienzo
absoluto. «Cette vérité que l'homme ne
peut voir intellectuellement, il peut y
croire, et cette foi le porifie moralement.»

En el momento inicial, este hombre,
que ya es bueno y ya conoce (por la fe)
la verdad, es cristiano, pero no filósofo.
Si á partir de esa fe y esa purificación
intenta comprender racionalmente lo que
cree, será filósofo cristiano.

Dará comienzo entonces una interac-
ción, una dialéctica de teoría y praxis,
de conocimiento y amor. A más amor,
más conocimiento; a más conocimiento,
más amor. A una contemplación más pe-
netrante de la verdad seguirá una acción
más virtuosa, y a una acción más virtuosa
seguirá una contemplación más plena de
la verdad.

Es obvia, en la filosofía agustiniána,
la aclaración de que, efectivamente, para
entender es necesario creer.

RADNITZKY, Gérard': Panorama critico dé
las teorías de la normativa de la cien'
c'ia. Págs. 39-84.

El creciente interés por la ciencia y
por su estudio es una de las característi-
cas de nuestro tiempo. Para comprender
este actual interés por el estudio de la
ciencia hemos de tener en cuenta la utili-
zación de diversas clases de conocimien-
to sobre la ciencia. Dado que los usos a
los que el conocimiento científico está
siendo sometido configuran el destino de
la humanidad, el principal impulso al es-
tudió de la ciencia ha llegado de la nece-
sidad que el hombre tiene de producir
conocimiento científico mediante la racio'
nalizáción de la política de la ciencia:
hablamos de una dimensión de eficiencia.
Evidentemente, esta clase dé conocimiéh'
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to es uno de los requisitos previos de
una política de la ciencia racional.

El conocimiento sobre la ciencia es un
requisito también para perfeccionar la
concepción que el hombre tiene de sí mis-
mo, ya que la ciencia ha cambiado no
sólo el mundo de nuestro alrededor, sino
nuestra propia visión del mundo. La re-
flexión filosófica que hace progresar la
imagen de la ciencia necesita del conoci-
miento de la ciencia, el cual sólo puede
ser proporcionado por un estudio siste-
mático de la misma. Antes de examinar
los diversos enfoques del estudio de la
ciencia, me propongo —nos confiesa el
autor— explayar brevemente los sentidos
que se traslucen a través de estos dos
usos del conocimiento sobre la ciencia.

Entre otras muchas cosas, el doctor
Radnitzky concluye que, justamente, cual-
quier empresa de investigación —y cual-
quier «ciencia» entendida como un con-
junto de empresas— está inmersa en un
medio político social, y ella misma se en-
cuentra en un cierto clima intelectual ca-
racterizado, ciertamente, por un gusto ha-
cia determinados conceptos y perspectivas
y por un «mercado» de recursos intelec-
tuales tales como otras empresas y direc-
ciones de la investigación que proporcio-
nan teorías apropiadas y utensilios inte-
lectuales, que sugieren problemas y a ve-
ces también funcionan como modelos...

Vol. 32, núm. 126, abril-junio 1976.

JVlACEIRAS, Manuel: Paul Ricoeur: Una on-
tología militante. Págs. 131-156.

Ricoeur recoge la herencia de G. Mar-
cel y la entrañable invitación de E. Mou-
tiier, para quien el hombre es una conti-
muada conquista sobre sí mismo en la
'(búsqueda hasta la muerte de una unidad
personal presentida, deseada y jamás rea-
lizada», y para quien, en contra de todo

espiritualismo o materialismo, la tarea
principal consiste en encontrar la «autén-
tica faz del hombre» a través de un co»
nocimiento y una acción comprometidos
con el mundo, que hacen del hombre un
ser dividido en busca de su unidad, nun-
ca plenamente recuperada.

La misma inquietud moverá la obra de
Ricoeur. Desde sus primeras obras esta
temática es nervio conductor. El «cogito
está dividido» no es evidente, porque
desde el primer momento reflexivo la con-
ciencia de sí tiende a expulsar al cuerpo
hacia el mundo de las cosas y será pre»
ciso recuperar la unidad rota por la pro-
pia reflexión. La reflexión pierde su pía-
cidez y desinterés porque «el adveni'
miento de la conciencia es siempre, de
alguna manera, la ruina de una consonan»
cia íntima...»

La conciencia surge como poder de re-
troceso en relación con la realidad del
cuerpo y de las cosas, como un poder de
juicio y de repulsa. La volonté est no-
lonté. Y Ricoeur se propone como objetivo
de su obra Le Volontaire et l'Involontaire
la «reconciliación», la reunificación de
este Yo en guerra consigo mismo. Al Yo
cartesiano se opone así una realidad con»
flictiva que se torna de problema en mis»
terio y que, con Marcel, sólo conocemos
participando en su encarnación. A la
crítica del Yo cartesiano, la obra poste»
rior de Ricoeur incorpora el desafío psico»
analítico y la crítica estructuralista e in»
cluso la autosuficiencia de la cibernética
y del positivismo tecnológico, que pre-
tende el desplazamiento de las operacio-
nes humanas del cerebro a la máquina.

TREVIJANO, Manuel: La teodicea del Kant
precrítico. Págs. 157-180.

En la época de Kant, la separación en»
tre filosofía y ciencia todavía no estaba
claramente determinada. Incluso sería di-
fícil decidir si el Kant precrítico era más
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ain filcsofo o un científico en el sentido
tactual de !a palabra. Nuestro autor co-
menzará a trabajar en un terreno de na-
die común a ambas disciplinas. Y justa-
mente la falta de consistencia de ese
terreno en que se apoya es !o que le
llevará, en un progreso evolutivo lento
•pero fácil de seguir, hasta su postura crí-
tica.

' Para comprender a Kant, es imprescin-
dible recordar esta ambigüedad, ese terre-
no de nadie entre filosofía y ciencias! Y
las pruebas de la existencia de Dios de-
bemos incluirlas ahí. En ese, como en
otros muchos problemas, empezó él in-
tentando clarificar desde una postura ra-
cionalista para acabar viendo que había
•que «criticar».

Hoy en día muchos de los pasos de los
•que presentan el problema de las pruebas
•de la existencia de Dios son análogos a
los que recorrió Kant. Bastantes de los
•que se lo' plantean desde la escolástica
desconocen que Kant empezó siendo, si
vale la expresión, más escolástico toda-
vía que ellos.

Por eso, para conocer la doctrina kan-
tiana sobre Dios, análoga a la de muchos
contemporáneos nuestros, especialmente
•científicos, debemos conocer cómo se for-
mó. Muchas de las falsas interpretaciones
<le Kant se originan al pretender estudiar
su obra crítica sin conocer suficientemente
la precrítica.

Por otra parte, como es harto notorio,
•de la existencia de Dios pasa Kant a la
•existencia de los seres contingentes. El
planteamiento de las cosas le lleva aquí
al problema del libre albedrío, y de pron-
to nos encontramos a Kant enzarzado en
un apéndice en una curiosa discusión, in-
itentando conciliar la presciencia divina
con la libertad humana. La solución, que
no se ve clara ni en Báñez ni en Molina,
tampoco lo está en Kant. Pero éste cierta-
mente sostiene —nos confiesa el autor del
trabajo al que nos venimos refiriendo—
2a presciencia divina.—]. M.n N. DE C.

HISTORIA DEL PENSAMIENTO

FOLIA HUMANÍSTICA

Barcelona

Tomo XIV, núm. 161, mayo 1976.

N'IELSEN, K.: La tecnología como ideo*
logia (Primera parte). Págs. 351-358.

En un congreso reciente de científicos y
filósofos sobre tecnología y responsabili-
dad social me sentí —subraya el autor
del presente artículo— poderosamente
convulso por la ausencia general de cono-
cimiento de las dimensiones políticas e
ideológicas del conjunto de problemas mo-
rales provocados por las secuelas de la
tecnología en nuestras sociedades. No vie-
ne a cuento detenerse en definir la tec-
nología, ni importa lo que podamos de-
cir acerca de las relaciones entre tecnolo-
gía y ciencia. La naturaleza irreversible
de algunos rasgos generales de nuestras
sociedades industriales y los sutiles pro-
blemas morales qué plantea dicho des-
arrollo saltan a la vista; así como las
enfermedades que se originan del uso al
que la tecnología ha puesto en marcha
las sociedades capitalistas y la burocrá-
tica socialista y cuyo fin de tales enfer-
medades es, en primer lugar, un pro-
blema político. Es decir, se trata de una
cuestión de orden socioeconómico con la
que nos las tenemos que haber. La pro-
filaxis de las enfermedades que surgen
del empleo de la tecnología es, esencial'
mente, un asunto de aquel llegar a ser
dentro de un Estado en que reine un
orden social más racional y más humano,
con un sistema socioeconómico radical-
mente nuevo.

Para el doctor Nielsen, la conciencia
tecnocrática es una conciencia dominada
por las hipótesis científicas. Se identi-
fica racionalmente con el empleo del mé»
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todo científico y lo que se ha dado en
llamar «racionalidad instrumental» (la elec-
ción de los medios más eficaces para al-
canzar cualquier fin u objetivo que uno
espera tomar). Contempla la tecnología
aplicada a la ciencia, y afronta los pro-
blemas humanos como problemas reales,
en tanto en cuanto sean genuinos proble-
mas y no emociones sentidas como pro-
blema, los cuales son resolvibles, si real-
mente pueden resolverse, por la ciencia
y la técnica. Nosotros no podemos, ni
deberíamos tener una conciencia de ello,
no tendríamos que ser unos románticos
de la democracia participativa ni neuróti-
cos en su ausencia: antes bien, debería-
mos permitir, en cuanto resulte política
e ideológicamente factible, que los cien-
tíficos determinaran la solución de no po-
cos de los problemas sociales que hoy,
por caso, tenemos planteados...

TROMPIZ, G.: En torno de algunos te-
mas humanísticos: Filosofía del ocio.
Páginas 369-374.

El ocio es provechoso y creador. En
él ve el hombre inteligente una ocasión
pira inventar, pensar, hacer útil su li-
bertad. El ser inteligente y sensato pone
en orden las cosas qué por circunstancias
de su trabajo, muchas veces infatigable,
no ha podido hacer. Quien así piensa en-
cuentra que esas horas de ocio son tam-
bién de trabajo, pero trabajo satisfactorio
y sin esfuerzo. No es descansar para mi-
rarse las uñas ni estar sin oficio ni
beneficio, como se dice. Quien ahora des-
cansa sabe que es tiempo para dedicarlo
a aprender, hurgar dentro de sí, sentirse
libre de la puntualidad brutal del tra-
bajo; sabe qué tiene horas gratas de
bienestar productivo y esto le comunica
sensación de euritmia inefable. Es tiempo
dé hacer lo qué se quiere, lo que se ha
soñado hacer siempre, y hasta en esto
hay una problemática interesante. Todo

hombre tiene afán de ser algo, de supe-
rarse, dé hacerse digno y merecedor ere
la empresa donde trabaja, y por eso mu--
chas veces agrega más horas a su labor.-

Entre los aparentes absurdos y exabrup--
tós de este siglo tan disparatado y con--
fuso hay, pues, este de considerar el ocio*
como un procesó necesario á la Humani-
dad. Decir esto antes era una aberra-
ción, un desatino. Pero es que en realidái
lo de tal error no es un error, pues, como
sostienen aquellos pensadores Zbinden,
Marañen y otros como Russell, el ocio*
como medio creador es una necesidad.
Hablamos por supuesto del ocio, no del
ocio por naturaleza; hablamos de quien1,
se aisla para pensar en algo útil, en un
ocio humanístico podríamos decir. No se-
habla del holgazán ni de la holgazanería'
para holgar, para hacer huelgas cada vez-
que lo quieran, y de eso también hay
mucho en nuestro mundo. Hablamos- deF
hombre que dice: «Estoy ocioso haciendo"
sin esfuerzo ni coacción una tarea donde
sólb dominan mis deseos.» • •

No es, pues, ninguna tontería- el con^
siderar al ocio dentro de ese amplio elen-
co de auténticas medicinas que curan la-,
melancolía del espíritu. La melancolía,
justamente, que es el grave abismo eni
el que el ser humano contemporáneo»
puede caer...

Tomo XIV, núm. 162, junio 1976.. •

ARASA, F., y VALDERAS, J. M.: La antro-

pología filosófica o "filosofía de .la in—
tegralidad" de M. F. Sciacca. Pági-
nas 419-424.

La antropología filosófica, o mejor filo-
sofía dé la integralidad, de Michele F-
Sciacca, aun remontándose a Kant a tra'
vés de la vía hegeliana que le transmi-
tiera su maestro Gentile, hunde en gran
manera sus raíces más fecundas en los.
tratados de San Agustín y en el Fedrá>
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ele Platón; así, pues, a juicio de K. Jas-
pers, partiendo de los tres más grandes
filósofos o jefes de escuela: Platón, Agus-
tín y Kánt, aunque mayormente podría-
mos decir que arrancó de Platón y pa-
sando por Agustín, Pascal y Rosmini, lle-
ga a su «filosofía de la integralidad».

Para fundamentar fuertemente la cla-
ve toda de su filosofía, Sciacca parte
de la idea neoplatónica del hombre lleno
de pasiones, atraído por polos antípodas
que, al vivir en sociedad, necesita dé una
ley y de un derecho que, incluso coactiva-
mente, normaticen las relaciones. La polí-
tica será ciencia en el sentido renacentis-
ta, como la entendieron Leonardo, Gali-
leo y, en el terreno peculiar suyo, Ma-
quiavelo, a quien intentó liberar de todos
los tópicos que sobre su figura ha ido
vertiendo la historia.

Por esa capacidad que tiene el hombre
de transformarse, puede transformar la
historia, no al revés frente a todo tipo
de historicismos y determinismos más o
menos materialistas, y debe transformar,
manteniéndola, la naturaleza, con la que
le unen unas hondas conexiones onto-
lógicas.

La praxis, en la historia, en el propio
interior del individuo y en la naturaleza
debe proceder dé una ideología, porque
«las cosas son ciegas y los particulares
abstractos. A fuerza de buscar solamente
opciones prácticas, acábase por escoger
a. ciegas, o sea sin la luz del pensamien-
to». No le es ajeno a Sciacca el sentir
de su tiempo, lo que en sus días llegaría
a denominar «dos signos de los tiempos».
Quien se dedique a estudiar su obra co-
mo historiador dará buena cuenta de esa
especial sensibilidad por el tiempo, por
la relevancia de !o que sucede, que le
caracterizaba.

SOTO BADILLA, José Alberto: Paideia la-
tinoamericana y filosofía de la integra-'
lidad. Págs. 425-438.

En el hombre latinoamericano de hoy
se encuentran expresiones culturales de
importancia que conllevan su ansia de sa--
ber y de superación creativa. Sciacca se
refiere a esta situación, haciendo notar
que «cada uno de estos países tiene una
propia fisonomía, un rostro iheonfundi--
ble, una historia y, por esto, su propia
individualidad». Cada uno tiene su «cul-
tura»; por consiguiente, hay muchas «cul'
turas» que tienen también mucho en co'
mún, pero diferentemente individualiza'
das. De modo tal que el así llamado
«común», que hace semejantes a estos
países, és el contenido que también los
distingue, y es aquel «común» que ma-
dura y de profundas raíces, y «porque
lá raíz indio-latina se resiste», pues sien'
te qué hay un modo dé sentir y de pen'
sar más profundo del émpirista y prag'
rriático. Se resiste, pero todavía no hay
una solidez para soportar victoriosamente
el impacto y la presión propagandista,
tanto es así —señala Sciacca—, «que mu-
chos latinoamericanos que antes venían 3
"formarse" o a "perfeccionarse" en Euro'
pa (sobre todo en Francia, España y al-
gunos en Alemania) hoy toman la vía de
Nueva York o de Chicago».

Debe, pues, quedar claro —se nos in-
dica en las páginas del presente artículo—
que, efectivamente, en los países de Amé'
rica Latina existe una raíz netamente
latina de origen ibérico, pero no es la
única; hay además una raíz india (en
muchos otros países también negra), y no
sólo en e! sentido de civilización pre--
colombina, como si la raíz india se hu-
biera secado con la llegada de los eu-
ropeos y las sucesivas emigraciones, sino'
también en otro sentido, de que la cul-
tura india es una constante del cosmos
cultural de estos países . americanos y
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aun de aquellos donde los indios fueron
•reducidos a pocos millares o casi del
todo desaparecieron.

Esta constante cultura tiene, pues, su
peso, su importancia, su validez. La raíz
latina es indudablemente española, pero
aparte de algunos sectores, ya no es más
una fuerza exclusiva, como asimismo acae-
ce con la de Portugal en Brasil.

»IELSEN, K.: La tecnología como ideo'
logia (Segunda parte). Págs. 451-461.

En la línea de la argumentación de la
Ideología del cienticismo está profunda-
mente arraigado, advierte Habermas, que
la «realización moral de un orden norma-
tivo es función de acción comunicativa,
orientada a la significación cultural de-
mostrada y que presupone la internali-
zación de los valores». Pero la ideología
cientista cuartea el efectismo de tal in-
teracción comunicativa, suplantándola ca-
rda vez más por medio del comportamien-
to condicionado; realmente, el sentido es-
tá tan profundamente arraigado, en un
número tan grande de gente, que han
perdido el sentido de la diferencia entre
una acción pretendidamente racional so-
"bre un modelo científico y la interacción
•de un modelo de diálogo y discusión po-
larizado en el consensus racional. «El en-
cubrimiento de esta diferencia, desde la
conciencia de muchos seres humanos, po-
ne de manifiesto el poder ideológico del
conocimiento tecnocrático.» En el neo-
capitalismo y, probablemente, en todas
las sociedades industriales avanzadas, «el
progreso científico-técnico controlado se
ha convertido en la fuerza productora
pionera y en la nueva base para la admi-
sión, por parte de 'as masas, del orden
-social como un orden social legítimo».

El positivismo —añade el autor— ha
desempeñado un papel muy importante
en la eficacia de la ideología científica.
El conocimiento científico lógico-empírico,

postula el positivismo, es el único cono-
cimiento genuino. No se trata ya de que
toda metafísica resulte imposible, sino que
ni siquiera puede darse un conocimiento
del bien y el mal o del destino humano.
El mismo interrogante, ¿cuál es el signi-
ficado de la vida?, tampoco resulta un
vehículo apropiado para una pregunta
ajustada; cuando alguien la formula, su
papel en el discurso es el de una pseudo-
cuestión de actitudes expresivas y evo-
cadoras, pero todas constituyen una mis-
ma cuestión a la que, ni siquiera en
principio, pueda darse una respuesta.—
J. M.a N. DE C.

ECONOMÍA POLÍTICA

REVISTA DE LA INTEGRACIÓN
CENTROAMERICANA

Tegucigalpa (Honduras)

N'úm. 16, 1976.

COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMÉRICA LA-

TINA : Planteamientos y posibles medí'
das en tomo al problema del desarro'
lio equilibrado en Centroamérica. Pági-
nas 21-52.

En un mercado de una dimensión tan
limitada como el centroamericano, que en
la mayor parte de los casos no admite
más de una planta de determinada rama
de actividad industrial para que pueda
operar en condiciones razonablemente
económicas, se impone la necesidad de
crear algún mecanismo por el cual se pro-
gramen y asignen selectivamente diversas
actividades entre distintos países. No es
ninguna idea nueva. Ya en otro lugar del
presente estudio se nos recuerda, efecti-
vamente, que se habían adoptado instru-
mentos con ese propósito prácticamente
en todos los esquemas de integración
económica que funcionan en el mundo.
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«Con esa clara intención se ideó, sin ir
.más lejos, el Régimen de Industrias Cen-
troamericanas de Integración.

Consecuentemente, la creación de algún
-mecanismo para la asignación de deter-
minadas actividades industriales ha sido,
•sin duda, uno de los temas más contro-
-vertidos en la temática de la integración
-centroamericana. Sin el ánimo de reavivar
"la discusión sobre los alcances de un me
-canismo de esta índole —aspecto que, en
•todo caso, rebasa los propósitos de esta
-nota—, no se puede dejar de señalar que
una política de desarrollo equilibrado que

•tomase en cuenta la necesidad de alen-
-tur la inversión en Honduras exigiría la
.existencia de algún instrumento o proce-
dimiento de asignación de ciertas activi-
dades dinámicas entre los países de la
-región, sin desatender, por supuesto, cri-
terios económicos de lpcalización.

El autor llega a la conclusión —conclu-
sión colectiva en el caso que contempla'
-mos— de que, quiérase o no, el itinera-
rio de la política del desarrollo presenta
<dos dimensiones. Habrá que definir, por
una parte, el momento en que se pondría

.en vigor dicha política, y ponerse de
-acuerdo, por otra, en el plazo en que
•se mantendrían las acciones a tomar, una
vez puestas en vigor.

^DELGADO, Enrique: Significado y alcance
de los conceptos de desarrollo equili-
brado y de países de menor desarrollo
relativo. Págs. 53-156.

Como la integración económica puede
-estar motivada por causas muy variadas
•y las formas de manifestarse éstas ser
-distintas para los países que deciden en-
trar en un proceso de integración, aun
-suscrito un convenio entre ellos que de-
fina sus obligaciones presentes, pero que
^ólo enuncia la intención de alcanzar ul-
-teriores metas asociativas, sin delimitar-
las expresamente ni señalarles plazos para

su logro, se presenta un amplio margen
de divergencias interpretativas sobre los
alcances del compromiso. Es decir, una
de las partes puede reclamar en cual-
quier momento incumplimiento del com-
promiso por las otras partes, según la
interpretación que dé a las cláusulas del
convenio en función estricta del acuerdo
formal, o del pacto tácito que envuelve
a éste y lo trasciende.

Trasladados estos elementos de amplios
márgenes interpretativos al terreno del
compromiso específico de aplicar el prin-
cipio de desarrollo equilibrado en las va-
riadas relaciones que entre las partes se
establecen, y que se amplían con el tiem-
po, se evidencia la complejidad de lograr
acuerdos en cuanto a la intensidad de
los esfuerzos cooperativos que dicho prin-
cipio requiere, así como de diseñar los
mecanismos adecuados para el cumpli-
miento satisfactorio de las obligaciones
contraídas alrededor del mismo.

Tales esfuerzos y mecanismos deben
guardar relación, según el criterio general
de los especialistas, tanto con la natura-
leza y profundidad del compromiso explí-
cito y formal de las partes, como con el
pacto tácito que los trasciende. Si las
expectativas de los países asociados des-
cansan en la formación gradual de una
nueva dimensión económica unitaria, como
antesala de la unidad política, los meca-
nismos o medios que la comunidad debe
aplicar para el cumplimiento del principio
de desarrollo equilibrado tienen que ser
consecuentes con ese objetivo último.
Pero si el compromiso está circunscrito
a optimizar las ganancias sociales de una
asociación con metas limitadas, en que
las partes conservan su propia estructura
y sistemas, sin pretender una fusión total
de las mismas, la posibilidad de actuar
sobre el principio de desarrollo equilibra-
do se restringe, o se vuelve de ínfima
aplicación práctica.
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ACTA DEL OCTAVO PERÍODO DE SESIONES

DEL COMITÉ DE ALTO NIVEL PARA EL

PERFECCIONAMIENTO Y LA REESTRUCTU-

RACIÓN DEL MERCADO COMÚN CENTRO-

AMERICANO: Lincamientos básicos sobre
el tenia del "desarrollo equilibrado".
Páginas 157-170.

Es sabido que existen diversos grados
de integración entre países y que las
etapas definidas en la teoría no siempre
corresponden a las formas que se adop-
tan en la' práctica por parte de los Es-
tados. De ahí que sea necesario indagar
la naturaleza, profundidad y alcance de
los movimientos a partir de la concepción
filosófico-política que se otorga a la in-
tegración por parte de los países intere-
sados.

Es obvio que en los extremos de una
clasificación se tendría, de una parte, a
los movimientos cuyo propósito es el de
simple cooperación entre países para su-
perar —mediante el concurso unificado—
determinadas limitaciones imposibles de
salvar individualmente. Esta sería, evi-
dentemente, la concepción de una inte-
gración utilizada como instrumento para
un determinado objetivo. En el otro ex-
tremo, se pueden situar los movimientos
encaminados a constituir una sola unidad
económica y eventualmente política. Este
sería, sin duda, un caso de integración
como fin.

En Centroamérica se aprecian —entre-
lazadas y confundidas— ambas concepcio-
nes. En efecto, hay quienes atribuyen a
la integración un valor simplemente ins-
trumental para superar condiciones que
se oponen al desarrollo de los países;
pero en el entendido de que se conser-
vará la autonomía absoluta de cada uno
de ellos para decidir en qué momento el
esquema cooperativo le conviene y cuán-
do no le es favorable. En el plano jurí-
dico corresponde a esté tipo de integra-
ción la existencia de órganos interguber-

namentales, y el grado de profundidad
en las relaciones entre los países partid^
pantes estaría representado por la coordi-
nación de políticas. Por otra parte, no-
faltan quienes, ciertamente, consideran
que Centroamérica debe ser un solo Es'
tadó, como ya lo fue en el pasado, y
que la integración es por sí misma un-
objetivo final, lo cual no se juzga incom-
patible con que, a medida que se avanza-
hacia la unidad, se utilice el proceso para
crear una gradual interdependencia, quff
induzca a un desarrollo rápido y equili-
brado de la región.

ACTA DEL OCTAVO PERÍODO DE SESIONES"

DEL COMITÉ DE ALTO NIVEL PARA EL

PERFECCIONAMIENTO Y LA REESTRUCTU^

RACIÓN DEL MERCADO COMÚN CENTRO^

AMERICANO : El desarrollo equilibrado en'
el nuevo esquema de la integración eco^
nómica centroamericana. Págs. 171-180.-

Existe el concepto de que los déficirsr

crónicos en el intercambio intrarregional
que ha venido experimentando el país der
menos desarrollo económico relativo, con
respecto al de los demás Estados, son un
reflejo precisamente de las condiciones^
ampliamente ya señaladas, desde hace al-
gún tiempo, por los especialistas del tema,
especialmente de las diferencias prevale-
cientes en la estructura productiva de los1

países; de los estímulos mayores hacia
la locahzación de la inversión que pre-"
sentan los mercados de mayores dimen-
siones económicas y, en general, de la-
distribución de los costos y beneficios
atribuibles a la integración. En ese sen-
tido, la evolución del ingreso per capita,
la participación relativa en e! producto-
regional y en el grado dé industrializa^
ción, son tal vez los parámetros globales^
más significativos que pueden ser utili'-
zados para evaluar la participación rela--
tiva de un país en los beneficios atri--
buibles a la integración.
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La concepción integral de todo el nuevo
enarco económico y jurídico de la inte-
gración debería fundamentarse en el ob-
jetivo de propiciar el desarrollo armónico
-y equilibrado de la región centroamerica-
na. En este contexto, los objetivos gene»

-rales del proceso, las políticas sectoriales
-que se adopten y los mecanismos insti-
tucionales que se propongan, deberán es-
tar orientados a la corrección de los des-
-cquilibrios en la estructura productiva
existente entre los países y, sobre todo,
acelerar el desarrollo del país que con-
fronte, en un momento determinado, las
condiciones más agudas vinculadas con su
situación de menor desarrollo económico
-relativo.

Por otra parte, como es obvio, el ré-
gimen común para el tratamiento a las
inversiones extranjeras debe contemplar
-normas precisas que aseguren que estas
inversiones se realicen en forma con-
gruente con los objetivos generales y es-
pecíficos del programa de integración re-

estructurado y, en especial, con la política
•de desarrollo equilibrado y armónico de
Centroamérica.—J. M.a N. DE C.

VARIOS

CUADERNOS AMERICANOS

Méjico

Año XXXIV, núm, -6, noviembre-di-
ciembre 1975.

ÍJIAZ DOIN, Guillermo: Enfoques de la

realidad económtcO'Sociai. Págs. 31-46.

Todo un abanico de temas de carácter
^ocio-político son analizados en el artícu-
lo que reseñamos por el doctor Díaz Doin.
De sus diversas consideraciones doctrina-
les, aquí y ahora, nos parece oportuno
.destacar las referentes a las. expresiones
«anarquía» y «despotismo». El Estado de
JJerecho o constitucional de nuestro tiem-

po no es —se nos dice— otra cosa que el
prodigioso equilibrio logrado mediante la
conjugación y coordinación de estos dos
principios, aparentemente opuestos, pero
recíprocamente complementarios, como
son la libertad y la autoridad. La expe-
riencia nos viene demostrando que la
primera, sin orden, degenera en anarquía
y caos, mientras que la última, si carece
de norma reguladora y se basa tan sólo
en la fuerza y arbitrariedad, se convierte
en un despotismo insoportable.

Evidentemente, en la misma medida
que la libertad constituye una realidad
positiva, será necesario que; la autoridad
y sus recursos graviten, para que se pro-
duzca el equilibrio anteriormente indica-
do. Encontrar ese nivel, en el que los
factores en juego se contrarresten y ar-
monicen, debe ser uno de los objetivos
esenciales del mando, cuando éste aspira
a la ponderación, vale decir, a mantener-
se equidistante de la arbitrariedad, apo-
yada por la fuerza, y de la tolerancia,
degenerada en impotencia, y fuente, con
frecuencia, de desorden y caos.

Lo dicho me lleva a la conclusión —nos
manifiesta el autor— de que. los dos ob-
jetivos fundamentales de un régimen que
aspire a ser calificado «de derecho» son,
sin duda, la organización de la libertad y
de la autoridad. Se trata de una finalidad
correlativa, en la que no cabe establecer
prioridades. Son el anverso y el reverso
de una misma moneda, en la que ambas
caras se condicionan recíprocamente. Es
incuestionable que, si se quiere que la
libertad, en general, o, si se prefiere, las
libertades, en particular, puedan funcio-
nar normalmente, dentro de la esfera que
se les atribuye, no hay más remedio que
organizar también la autoridad.

BOSCH GIÍHPERA, Pedro: Democracia y
totalitarismo en la liistoria. Págs. 116-
135-

Luego de un detenido análisis de las
principales épocas o etapas en las que,
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¿e alguna manera, surgieron o se conso-
lidaron los regímenes políticos más ra'
dicales —especialmente los que responden
a !a etiqueta de «totalitarismo» y «demo-
cracia»—, el profesor Bosch Gimpera afir-
ma que, efectivamente, con la debilidad
de las democracias modernas y del im-
perialismo insatisfecho, no sólo revivieron
las tendencias autoritarias, sino que ha
surgido su perfección totalitaria en la
forma más completa que ha conocido la
historia. La fortificación del Estado y su
conversión en el Leviatán moderno, cada
vez más absorbente de !a personalidad
del individuo, que queda anulado ante
él; su identificación con la idea de la
nación, personificándola en una forma
más completa y doctrinaria que los an-
tiguos reyes, desposeídos de su tradicio-
nal prestigio mágico-religioso; la apa-
rición de los nuevos misticismos de clase,
nacionales o raciales; el resentimiento de
los pueblos vencidos o insatisfechos en
la guerra de 1914; e! hábito de las dicta-
duras que ha vuelto a contagiar incluso
a muchos demócratas de la idea del res-
tablecimiento del orden por hombres o
Gobiernos de mano fuerte, ante la deca-
dencia o el fracaso de las selecciones
directoras de las democracias, todo ha
contribuido a crear las tendencias que
han engendrado el totalitarismo actual y
que lo han contagiado con mayor o me-
nor intensidad a casi todos los pueblos
de la tierra.

También, en esta evolución, las ten-
dencias de la realidad corresponden al
desarrollo de una filosofía política que
las justifica a posterioñ y de la que pro-
ceden nuevos métodos de actuación.

Hegel expresó filosóficamente el Estado
como encarnación de las ideas y de los
pueblos, suprema realización histórica y,
de una manera o de otra, la base de los
actuales totalitarismos y de sus injertos
en otros regímenes, después del fracaso
del Estado patriarcal y del Estado-gen-
darme y de la crisis del parlamentarismo;

es mucho lo que de Hegel ha sido reco-'
gido por Mussolini o por Hitler, unido*
a la mística del imperio romano o de
las doctrinas racistas y a la ceguera capí'
talista que sólo veía en el fascismo ui*
inocente restablecimiento del orden.

Piensa, finalmente, el autor que, . en
efecto, la técnica y la geopolítica, la-
higiene de las razas, la antropología y la'
filosofía cooperan a la fundamentación y
a la realización del nuevo ideal totalitario,;
que recoge y perfecciona todas las expe--'
riencias anteriores en escala gigantesca y"
que habrá de infundir un nuevo ideal a-
la humanidad cansada y decadente.

SACOTO, Antonio: Fray Bartolomé de U&
Casas: paladín de la justicia social. Pá'"
ginas 136-148. •

Considera el autor del ensayo que pa''
samos a comentar que la influencia de!
P. Las Casas en el ambiente social espa-"
ñol de su época fue profundamente in-"
cisiva. El P. Las Casas, en cierto modo,
es un precursor en cuanto se refiere a laí
ideas humanísticas campeantes en España-
en el decenio de 1530 y 1540. Lo máŝ
importante de su actuación pública es-
triba, si aceptamos la tesis del doctor'
Sacoto, en el hecho de que, efectivamen^
te, la corriente humanística suscitada poiT
el eminente dominico fue, al mismo tierna
po, abrazada por otros destacados teólo^"
gos y pensadores del momento. Cabe c¡-'
tar, por ejemplo, a Francisco de Vitoria'
y Domingo de Soto. Justamente, comír
juristas y como clérigos, asientan su sis-
tema en una trip'e base: en el concepto*"
cristiano del hombre con todos sus de-
rechos naturales y humanos; en el con-
cepto del Comunitas Orbis, y en la auto^
ridad de la Iglesia y su representante,
el Papado. Estos frailes intelectuales varí
a dar formalidad y estructura jurídica a
todas las acusaciones y formulaciones que?
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Las Casas, hermano de orden, va lanzan-
do en defensa del indio.

Además, en todo caso, de Vitoria y
Domingo de Soto, se encuentran en esta
vertiente humanista Melchor Cano, An-
tonio de Nebrija, Diego Hurtado de Men-
doza, Servet, Luis Vives, Huarte y otros
en España; Bernardino Sahagún, Vasco
de Quiroga y gran número de frailes en
América. A juicio del doctor Sacoto, las
reacciones sustentadas por los pensado-
res y clérigos citados eran, evidentemente,
un claro exponente del nacimiento de una
indudable e inequívoca conciencia huma'
nística. Conciencia que, en el fondo, es

•fruto directo de la lucha de la burguesía
contra la sociedad totalitaria o feudal de
la época. Esto prueba —asegura el au-
tor— que el pensamiento intelectual es-
pañol en su mayoría se preocupó enor'
memente por interpretar la conquista en
su dimensión política: validez ilícita; en
su dimensión ontológica: racionalidad
del indio; en su marco social: derechos
del aborigen ante el conquistador y vice-
versa.

La corriente humanista por un lado, la
ferviente denuncia de algunos frailes des-
de América y, en particular, la de fray
Bartolomé de las Casas influyeron, a no
dudarlo, en la promulgación de las Nue*
vas Leyes de 1542, acerca de las cuales
indica acertadamente Lewis Hanke que
«ningún cuerpo de ordenanzas adoptado
para el gobierno de los indios fue más
importante que las Leyes Nuevas».

Hay que subrayar —puntualiza el doc-
tor Sacoto— que el valor de Las Casas
estriba en la forma como amonestó a la
Corona y su Consejo de Indias para rei-
vindicar la dignidad humana y en con-
seguir que, aunque en forma hiperbólica
o exagerada, la verdad de los atropellos
de la conquista fuera conocida allende el
Atlántico.

Año XXXV, núm. 1, enero-febrero-
1976.

PENICHE' VALLADO, Leopoldo: Izquierda
y derecha: signos de definición. Pági-
nas 28-33.

En todos los períodos de la historia-
política del mundo se ha registrado la-
escisión inevitable en los hombres de-
opinión : se es adicto a una línea de;
pensamiento audaz y hasta agresiva con
tendencias destructivas del orden estable-
cido, en cuanto éste es susceptible de en'
vejecimiento y decadencia en su sustancia
y en sus formas, o se es inclinado af
mantenimiento indefinido —por temor a
la lucha, por horror al cambio— de con-
ceptos, estados y rutinas en general, crea-
das bajo signos pretéritos. Hay, a me--
nudo, otra expresión de ánimo, otra dis--
posición de conducta, que se concreta err-
una displicencia apática frente a los fenó-
menos sociales, y que engendra el ano--
dino nomeimportismo; los hombres adic^
tos a esta tercera posición asisten con la
misma pasividad —subraya el autor de
estas páginas— a la destrucción violenta
del orden, que a la conservación terca y
negativa de los estados de cosas decaden-
tes por deterioro y caducidad.

En rigor, las nociones de izquierda y"
derecha abarcan respectivamente al co-
munismo y al clericalismo, es cierto, pero-
no con exclusividad, o de modo forzoso;
tienen connotaciones de mayor amplitud
y de más amplia variedad: se puede ser
de izquierda sin ser obligadamente mar--
xista, y de derecha sin ser a la fuerza-;
clerical.

Si atendemos a la herencia de la Re-
volución francesa, es inconcuso que la'
ideología de izquierda se identifica en-
las democracias modernas con toda aspi-
ración al cambio político y social, en bus-
ca siempre de un renovado equilibrio*-
ajustado a un cuerpo de ideas avanzadas-
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al servicio de la justicia y del bienestar
•de los hombres y de las sociedades. La
derecha, por el contrario, pugna por la
negación de toda lucha dirigida a cambiar
•ú status social, y tiene del progreso del
-mundo un concepto estático: bien está
el mundo como está configurado, y si es
indispensable la acción como motor de
1a vida humana, no debe ejercitarse para
-provocar cambios peligrosos y hasta he-
-réticos, sino para fortalecer lo que existe,
con todos sus defectos y desequilibrios,
-productos de determinismos sociales y
Teológicos contra los que no se debe
luchar.

La verdad es que, en política, el ser
"humano no tiene grandes alternativas en
«donde elegir: el hombre contemporáneo,
en las batallas de la vida y de la socie-
dad, se alinea combativamente a la iz-
quierda o a la derecha --la posición cen-
trista, por el momento, no constituye
-ninguna panacea en los ánimos dados a
1a vacilación. Es obvio, sin embargo, que
•tí hombre, tarde o temprano, acaba por
«definirse en favor de uno u otro polo.
Tero la definición proviene, en no pocas
-ocasiones, no del convencimiento de un
•talante ideológico, sino, por el contrario,
••de la necesidad vital de tener que defi-

•CHAVEZ, Ignacio: Cultura superior y hu-
manismo. Págs. 35-43.

Subraya el doctor Chavez que, cara
al inmediato futuro, el hombre debe pro-
ceder con cierto optimismo. Hay signos
.alentadores, nos indica, que justifican el
/optimismo. El colonialismo que ha en-
trado en agonía; los pueblos débiles, has-
ta hoy oprimidos, que alzan la cabeza y
•reclaman su dignidad en el mundo; los
avances científicos que aseguran mejor
-vida y salud al hombre; la educación que
alcanza grupos infinitamente más nume-
rosos ; la justicia social que se abre paso,

aunque penosamente, en medio de la jun-
gla de los intereses privados; todo eso
es verdad y es signo promisorio de nues-
tro tiempo.

Claro está que... frente a eso, ¿quién
no oye a lo lejos la galopada de los
Jinetes del Apocalipsis?; ¿quién no ad-
vierte los signos ominosos, la amenaza
suspendida sobre la humanidad? Las na-
ciones que mientras hablan de paz se
preparan febrilmente para la guerra de
exterminio y aun hacen de la venta de
armas su negocio favorito; la desnutri-
ción de hoy que puede mañana llegar al
hambre de la mitad de la especie huma-
na, si no se detiene el alud demográfico;
las nuevas generaciones que se rebelan
frente al mundo de injusticia y corrup-
ción que heredan, y que no encuentran
en su cólera más salida que la violencia;
la trampa que las aguarda, si logran la
destrucción ciega, de caer en la tiranía
totalitaria de un signo o de otro, que
arrasaría sus ansias de libertad. Todo eso
en el futuro eventual; y por encima de
eso, ya en el presente, el avance arrolla-
dor de la técnica, que va esclavizando a!
hombre y amenaza con devastar sus va-
lores espirituales.

Esos y otros peligros más parecen ex-
cluir todo optimismo, y, sin embargo, es
falsa esa postura. Todos esos peligros son
conjurables, al alcance del hombre. Sólo
hay un grave obstáculo, y es el hombre
mismo, al que le vemos soltar cada vez
más, igual que un lastre, esos valores,
como si fuese presa de enajenación. Los.
valores de ayer provocan hoy sonrisas
despectivas. ¿Quién puede hablar, sin
exponerse a burla, de ideales que inspiran
una vida y que fijan al hombre una mi-
sión? Hoy se llaman metas y las inspira
el pragmatismo, hoy se han vuelto ape-
titos. La conquista del poder o de la
riqueza son las metas más altas de nues-
tro tiempo, y detrás de ella está, casi
siempre, el ansia del disfrute. El goce
antes que la sabiduría, el espíritu de
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lucro en vez del espíritu de servicio, tal
es en todo el mundo la fiebre de nuestro
tiempo. El cetro y el becerro de oro,
como los más altos símbolos.—J. M.B

N. DE C.

cabo la autodeterminación dentro de su
propio territorio, pero sí preconizan ese
derecho fuera de su marco «nacional».
Y África sigue siendo un continente sin
historia...

E5PRÍT

París

Núm. 5, 1976.

DOMENACH, Jean-Marie: Notes du Séné'
gal (Notas del Senegal). Págs. 847-858.

El Senegal del Presidente Senghor ni
ataca ni defiende a Francia. Vive su
época postcolonial bajo la batuta paternal
de un humanista, donde cabe algo de li-
bertad y un cierto bienestar. Pero eso
resulta un tanto frágil y superficial, ya
que uno de los problemas que ya vienen
manifestándose es que la destrucción del
campo alimenta la emigración y el paro
urbano. También el campo del Senegal
sufre ya las consecuencias de las técni-
cas europeas y pide, de parte de los cam-
pesinos, medidas urgentes para salvarlo.
La respuesta no llega de parte de las au-
toridades competentes. La palabra es
una cosa, y el utensilio, otra.

El Presidente es poeta y escritor, y si-
gue siendo maestro. El francés es un
idioma oficial hacia el exterior, pero tam-
bién sirve para salvaguardar el pluralis-
mo etno-Jingüístico. De otra manera sur-
girían varios idiomas rompiendo la unidad
nacional a través de dialectos tribales.
Lo cierto es que en el Senegal la ense-
ñanza se basa en programas bien equili-
brados. La época postcolonial se desarro-
lla por sí sola. Los americanos están
paralizados sobre todo en África, los so-
viéticos están lanzados y los chinos pre-
tenden recoger lo que quede. El futuro
es incierto: ahí está Angola, Guinea-
Bissau, Sahara occidental, e tc . . Los go-
bernantes no permiten que se lleve a

Núm. 6, 1976.

QUERE, France: Pour un Féminisme total
(Hacia un feminismo total). Págs. 1057-
1078.

Si de la lucha de clases se ha tomado
una conciencia tardía, la lucha de los
sexos, por el contrario, ha sido objeto
de una atención precoz, y particularmente
de parte de los cristianos, para los que
la humanidad se reparte en hombres y
mujeres, pero contradiciendo a la unidad
de las criaturas. ¿Igualdad o desigualdad
entre los dos sexos?

Unos optan por la diferencia de na-
turaleza y la segregación impuesta por la
historia! otros abogan en favor de la
unidad rebelándose contra una cultura
que había abusado de la «pequeña dife-
rencia». Ahora, la discusión emprendió
un doble camino, una vez más: unos
están en pro de la igualdad de condicio-
nes y de los respectivos papeles en la
vida, otros insisten en la diferencia a
distintos niveles de empleo entre hom-
bres y mujeres.

Por supuesto, desigualdad y diferencia
no es la misma cosa, tampoco hay que
olvidar que existe una diferencia —o no—
entre igualdad y similitud; no se trata
de una asimilación, sino de que la mu-
jer, su función sea simetría y, al mismo
tiempo, servicio. ¿Libertad e interdepen-
dencia? Pasarán aún muchos años has-
ta que el problema quede resuelto en
todos los dominios: el doméstico, el de
la maternidad, las relaciones sexuales, el
del empleo, e t c . , con ayuda de las pro-
pias mujeres.—S. G.
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UNIVERSITAS

Stuttgart

Año 31, cuaderno 1, enero 1976.

JÜRGENSEN, Harald: Ziélkonflikte Ttwi'
schen Wirtschaftszvachstum und Uní'

" weltschutz (Conflictos entre las metas
del crecimiento económico y de la pro-
tección del medio). Págs. 1-12.

El crecimiento económico puede defi-
nirse como el aumento del capital pro-
ductivo de una economía nacional. Como
indicador de este aumento suele utilizar-
se el Producto Nacional Bruto que, a su
vez, puede medirse en valores absolutos
por habitante o por hora de trabajo. Pero
tras el gran progreso abstracto de capi-
tales y técnicas, se da la utilización de
los recursos naturales, entre otros el pe-
tróleo, el carbón, el gas, el hierro y la
madera. A ello se añaden factores del
medio que también se emplean, como el
suelo, el agua y el aire. Estos recursos
naturales se emplean total o parcialmen-
te en el proceso de producción y vuelven
a liberarse transformados. Este proceso
es el que origina la contaminación del
medio ambiente. El desarrollo económico
es el empleo útil de más energía para
aumentar la productividad del trabajo hu-
mano. El empleo creciente de la energía,
sin embargo, produce efectos dañinos
en el medio ambiente a través de la
liberación de dióxido de carbono (CO2),
contaminación térmica y, en el caso de
la energía atómica, de lluvia radioactiva.
No solamente el proceso de producción
origina contaminación del medio; tam-
bién el proceso de consumo lo hace,
cómo sucede con la utilización masiva de
automóviles. El crecimiento del capital
productivo produce también efectos ex-
ternos que suponen una carga para el
medio que ya es imposible ignorar.

Una solución muy ~ simple, pero que

no se puede aceptar por sus grandes in-
convenientes, sería frenar por completo
el crecimiento económico. Otra solución
que se ha propuesto ha sido internalizar
los costes sociales externos de la produc-
ción, convertirlos en costes de produc-
ción. Contra esta solución se suele argu-
mentar que ocasiona también un peligro
para el crecimiento económico. El argu-
mento en contra de las medidas de pro-
tección del medio es que estas medidas
acaparan recursos que ya no pueden utili-
zarse en la producción. Sin embargo, es
fácil ver cómo es la contaminación la que
más claramente pone en peligro la pro-
ducción. La contaminación del medio pone
en peligro el suministro del factor tra-
bajo, por ejemplo. Otra forma de reducir
la carga para el medio de un modo pro-
ductivo es utilizar métodos de reincorpo-
rar materiales ya usados al proceso de
producción, es decir, el recycling. En re-
sumen, las medidas de protección del
medio no solamente producen efectos res-
trictivos, sino también expansivos en la
evolución del crecimiento económico.

WEIZSACKER, Cari Friedrich von: Das
Schone (Lo bello). Págs. 19-28.

Nuestra época desconfía de lo bello.
La crítica a la tradición es una de las
grandes tradiciones de Europa. Así, la
desconfianza frente a lo bello encuentra
precedentes en los profetas judíos, en los
filósofos griegos y en los sobrios romanos.
Por tradición conocemos cuatro críticas a
lo bello: 1) lo bello no es útil: los pe-
rezosos disfrutan del encanto de la be-
lleza mientras que los industriosos pro-
ducen bienes para beneficio propio y
ajeno; 2) lo bello no es justo: entre
estética y ética hay un abismo; los ricos
hacen festivales, los pobres mueren de
hambre; el arte que hoy quiere ser ver-
dadero ha de ser feo; 3) lo bello no es
verdadero: el arte es apariencia bella;
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4) lo bello no es piadoso: Lucifer era
bello y por eso cayó en desgracia. Todas
estas críticas pueden reducirse a una en
último término: lo bello no es verdadero.
Sin embargo, frente a tal conclusión, cabe
llegar a la opuesta: la belleza es una
forma de percepción de la verdad, entre
otras cosas, porque también cabe pos-
tular una racionalidad de lo irracional,
una razón de los afectos, una objetividad
de lo subjetivo.

Los animales no presentan desfase nin-
guno entre la percepción y la acción, sino
que la última se sigue, fatalmente, de la
primera. Los seres humanos, en cambio,
no solamente diferencian entre percep-
ción y acción, sino que guardan memo-
ria de los momentos intermedios, los jui-
cios no realizados, etc. En estos órdenes
elevados de experiencia arraiga un fe-
nómeno al que se puede llamar la per-
cepción de lo bello. La percepción de lo
bello es, también, una forma de percep-
ción de lo bueno, y si lo bueno lleva
incorporado un sentido utilitario que lo -
invalidara, hay que recordar que existe
un modo de contestar a la cuestión de
la verdadera utilidad, y que es el modo
ético o moral. En realidad me es útil no
solamente lo que es útil para mí solo,
sino lo que también lo es para otros se-
res humanos. El yo aislado es ciego. El
yo es una herencia animal. En la vida
orgánica hay tres principios activos: la
conservación del individuo, la conserva-
ción de la especie y la evolución. La con-
servación del individuo, si precondición
de la de la especie, no tiene prioridad
absoluta. La conservación del individuo
se garantiza mediante los instintos. El
yo, como fenómeno psíquico, es el con-
cepto de la dirección de los procesos
espirituales que sirven a la conservación
del individuo. Pero nada es tan seguro
para el individuo como su muerte. El
hombre es el animal que sabe que tiene
que morir. La ceguera del yo humano
arranca de la necesidad de apartar la

vista de su esencia perecedera. Por ello
es muy notable la liberación de los inte'
reses del yo.

CASEY, J.: Die Weltbevolkerung und die
Rohstofflage heute (La población del
mundo y la situación actual en rela-
ción con las materias primas). Pági-
nas 29-32.

Las Naciones Unidas acaban de deci-
dir la realización de un proyecto que ha
de procurar las bases técnicas necesarias
para la organización y administración de
almacenes internacionales de materias pri-
mas a fin de estabilizar sus precios y eli-
minar situaciones de escasez y problemas
de abastecimiento. Hasta ahora, en las re-
comendaciones, aparece una lista provisio-
nal de materias primas que pudieran al-
macenarse y, entre ellas: trigo, maíz,
arroz, azúcar, café, cacao, té, algodón,
caucho, cobre, plomo, estaño, cinc, bauxi-
ta, aluminio, hierro, etc.: en conjunto,
el 50 al 60 por 100 de las exportaciones
de materias primas de los países subdes-
arrollados, sin contar con las de petróleo.

El problema principal aparece en el
hecho de que muchas de las materias pri-
mas no pueden almacenarse sin pérdida
de la calidad. Sin embargo, según el
Banco Mundial y el Fondo Monetario
Internacional, este problema podría re-
solverse adoptando las medidas oportu-
nas. Las recomendaciones para el pro-
grama de materias primas aparecen en
el momento en que, tras la subida máxi-
ma de abril de 1974, han comenzado de
nuevo a descender. Las materias primas
siguieron descendiendo en mayo de 1975
y, probablemente, seguirán haciéndolo
hasta que la economía de mercado de los
países industrializados se recupere de la
recesión o la esperanza sea lo bastante
fuerte como para reanimar la demanda.

Una dificultad es la escasa capacidad
de almacenamiento de los países produc-
tores. Por primera vez en los últimos
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veinte años, la economía mundial fun- precisa, para una planificación racional,
ciona sin reservas en productos alimenti- de la seguridad de precios estables y
cios y sin reservas en algunas materias de una oferta garantizada. También los
primas industriales. países subdesarrollados importan mate'

El programa integrado es en interés de rías primas, pero una estabilización de los
los países industriales y de los subdes- precios los beneficiaría notablemente. —
arrollados. La economía de ambos grupos R. G. C.
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ALGUNAS NOVEDADES PUBLICADAS
POR EL INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

EL ESTADO DE LA SOCIEDAD INDUSTRIAL

; Por Ernést FORSTHOFF. Traducción de Luis LÓPEZ GUERRA y JAIMS
. NICOLÁS Muftiz. Edición 1975. 292 págs. Colección «Civitas».

Se trata de un análisis agudo y de gran observación hecho por
un gran constitucionalista sobre la situación actual del Estado en
su dependencia de la actual sociedad industrial. Hoy el Estado
recibe su estabilidad de la sociedad industrial. Ello tiene sus peli-

• ••• gros. Es una nueva dimensión del Estado que revela la crisis en
que se debate. Ha variado el sentido tradicional del Estado. Tal
situación plantea al legislador del Estado moderno profundas re-

. . formas constitucionales. Pero tales reformas no pueden ser ilimi-
tadas.- El gran tema del Estado constitucional y del progreso y
desarrollo industrial se entrelazan para plantear una de las gran-

.. des problemáticas cuya solución permitirá el desarrollo estable
de la sociedad futura, tales son, en síntesis, las consideraciones del
autor desde el examen que realiza del Estado de la sociedad indus-
trial al considerar básicamente la República Federal de Alemania.

Precio : 375 ptas.

DE LA REORGANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD
EUROPEA

Por Conde de SAINT-SIMÓN y A. THIERRY (su discípulo). Tra-
ducción de ANTONIO TRUYOL Y SERRA e ISABEL TRUYOL WINTRICH.
Edición 1975. 163 págs. Colección «Civitas».

• Ahora que el tema de Europa está en el primer plano de las
grandes preocupaciones mundiales, este pequeño libro recuerda
los proyectos de una sociedad europea nacidos de un peculiar
modo de formularlos. El origen de un Estado federal para Europa
está ya propugnado en Saint-Simón, y es realmente curioso cómo
las exigencias de la unificación política de Alemania eran funda-
mento para esa concepción unitaria que quería de Europa. Son
intuiciones y reflexiones que se adelantaron a su tiempo y en la
perspectiva que encuentra hoy su aplicación práctica. La lectura de
esta obra muestra la misión precursora del gran pensamiento de su
autor.

Precio: 225 ptas.



LIBERALISMO Y SOCIALISMO. LA ENCRUCIJADA
INTELECTUAL DE STUART MILL

Per Dalmacio NEGRO PAVÓN. Edición 1976. .291 págs. Colección
cEstudios de Economía».

La gran figura de Stuart Mili como el prototipo de la economía
liberal, permite al autor de este libro su comparación con pensa-
dores franceses tan representativos como el moralista político que
fue Augusto Comte ; su vinculación con la problemática de la cien-
cia social sobre los supuestos culturales, doctrinales y teóricos de
Tocqueville y el juego de las ideas del socialismo incipiente ante
las que el autor escribió sus famosos tPrincipios de economía».

Precio : 450 ptas.

LOS ORÍGENES DE LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA

Por Miguel. ARTOLA GALLEGO. Edición 1976. Tomo I, 746 pá-
ginas. Tomo II, 684 págs. Colección tHistoria Política».

Nuevamente el Instituto edita, en segunda edición, esta impor-
tante investigación histórica sobre la que hay una bibliografía muy
extensa y a la cual la aportación de Artola Gallego es definitiva.
La convulsionada España, que nace del tránsito de una sociedad
clasista a la que representa la filosofía de la ilustración, permite
un exhaustivo estudio sobre el proceso revolucionario que se fer-.
menta en la época, desde los estamentos del clero, la nobleza y el
pueblo llano hasta la consideración de los fundamentos sociales que

' representaban el régimen señorial, los monopolios de cargos y fun--
ciones, los fundamentos económicos y jurídicos del dominio estatal
y que implican, en definitiva, la crisis del antiguo régimen y el
levantamiento nacional con todo el proceso posterior de las juntas
provinciales revolucionarias hasta el golpe de Estado en Aranjuez
y todo lo que va a configurar el Estado liberal del siglo xix.

Nadie que pretenda conocer la Historia coutemporánea espa-
ñola puede dejar de leer la apretada y fundada prosa de esta inves-.
tigación. La aportación documental del tomo II es de un gran
interés.

Precio (tomo I) : 875 ptas
Precio (tomo II) : 775 ptas



KEVISTA DEL INSTITUTO DE CIENCIAS SOCIALES
(DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE BARCELONA)

Director : JORGE XIFRA HERAS

= Secretaria : AMPARO BUXÓ - DULCE MONTESINOS

Sumario del núni. 28 (segundo semestre 1976)

La mujer y la política

5. Condición política y jurídica de la mujer:

J. Cadart : «L'égalité de la femme et de l'hominei.
P. Stringer: «An alteruative political and Psychological Fra-

niéwork for considcring- Women's Political Role».
C. Alcalde : «La mujer y el poder».
M. Vidaurreta : «La guerra y la condición femenina en la so-

ciedad industrial».
J. López I.íz : «La nueva situación purídica de la mujer ca-

sada».

91. Participación política de la mujer:

J. Robert: «Les íetumes élues».
P. González Martínez : aA propósito de la consecución del voto

femenino y del papel de la mujer en la política».
A. N. Kwiatrowski : «La participation politique des femmes

en Union Soviétique».
G. Mond : «La participation des íemmes á la vie politique et

á l'exercice de la profession de journaliste dans les pays
socialistes».

R. M. Capel Martínez : «Mujer y política en la Segunda Repú-
blica Española».

JV1. Sineau y F. Subileau : «Le militantisme féminin dan un
parti de gauche en France : L'exetnple du PCF».

M.. Carrillo y J. Mateo : «La mujer y la política en España».

Redacción y Administración :

CALLE DEL CARMEN, 47. — BARCELONA (1)



IL P O L Í T I C O
RIVISTA ITALIANA DI SCIENZE POLITICHE

(Fondata da BRUNO LEONI)

Directtore : PASQUALH SCARAMOZZINO

Sommario del fascicolo n. 4. 1976

Serio Galeotti : «Strutture garantistiche e strutture governanti nel
modello e nella realtá costituzionale».

Sammy Smooha : «Ethnic Stratification and Allegiance in Israel.
Wiliere Do Oriental Jews Belong?».

15dwin J. Feulner, Jr., and Robert L. Schuettinger : «Liberalism
and Compromise in the U. S. Congress».

Biana de Vigili : «L'ideologia dell'obbedienza».
Fulco Lanchester : «La dirigenza di partito. II caso del PCI».
Luigi Bulferetti : «Tecnosistema e sistema económico».
Joseph S. Roucek : «Cyprus in the Mediterranean Geopolitics».
Enrico Fasana : «Bhimrao Ramji Ambedkar and the Caste System».

Attivitá degli Istituti.
Notiziario del Comitato di Coordinamento tra le Facoltá di Scienze

Politiche.

Recensioni e segnalazioni.
Índice genérale dell'anvata 1976.

ANNO XLI N. 4

Abbonamenti annuale (4 numeri) : Italia, lire 10.000;
Ridotto per gli studenti, lire 8.000. Estero, lire 15.000

;Direzione, redazione, amministrazione:

FACULTA DI SCIENZE POLITICHE
UNIVERSITA DI PAVÍA — PAVÍA (ITALY)



FUTURO PRESENTE
REVISTA BIMESTRAL

DE. FUTUROLOGIA Y CIENCIA NUEVA
(Editada por «Sociedad Hispanoamericana de Ediciones

. •• .y Distribución, S. A.»)

• Director : VINTILA HORIA

Secretaria : ESTHER MARTÍNEZ ALVAREZ

Sumario del número 36. Año VI

Wernev Heisenberg : «Problemas filosóficos de la física de las par-
tículas elementales». ;* ./•>.- .-.'•.

Manuel Calvo Hernando: «El futuro económico de España».
Zdenek Kourim : «En busca de uñ credo científico: la "nueva

gnosis"». :.; _ ....
Rene Olivier : «La eugenesia..., una solución del futuro».
Andre Van Dam : «Hacia una jerarquía menos escalonada».
Erik Von Kuehnelt-Leddihn : «Chile, hoy»..
«El "Manifiesto de Bussau" sobre la situación de la política de?

medio ambiente».

Libros,.

Futuribles.

Palabra viva.

Precio de suscripción anual

España 650,— pesetas.
Suscripción de honor 1.500,— »
Hispanoamérica 12,— $
Otros países 13,— $
Número suelto : España 125,— pesetas.

» . » Extranjero 3,— % "
Número atrasado 150,— pesetas.

Redacción :

Plaza de la Marina Española, 9.—MADRID-13

Teléfonos: 248 62 44 ó 24150 00 (Ext. 33)

Para suscripciones:

M A G I S T E R I O E S P A Ñ O L
Arriaza, 16.—MADRID-8
Teléfonos: 241 83 00-09

Distribución .
Arriaza, 16.—MADRID-8
Teléfonos: 241 83 00 • 09



REVISTA DE INSTITUCIONES EUROPEAS
Trimestral

Director: ANTONIO POSCH Y GUTIÉRREZ DE CAVIEDES

Secretario: ROMÁN MORENO PÉREZ

Sumario del vol. 3, núm. I

Estudios:

José Cazorla y David D. Gregory : «La emigración española a
países europeos : problemática y soluciones».

Antonio Ortiz Arce : «La política regional de la Comunidad Eco-
nómica Europea».

Notas:

José Antonio de Iturriaga : «Convenio de Barcelona de 1976 para
la protección del Mar Mediterráneo contra la contaminación».

Vicente Blanco Gaspar : «La Agencia Internacional de Energía».

Crónicas:

Consejo de Europa: I. Asamblea Parlamentaria, por Gloria Al-
biol y Gregorio Garzón.—II. Comité de Ministros, por Luis
Martínez Sanseroni.

Instituciones Comunitarias: I. General, por Eduardo Vilariño.—
II. Parlamento, por Gonzalo Junoy.—III. Consejo, por Ber-
nardo Alberti.—IV. Comisión : Introducción, por Francisco
Vanaclocha. 1. Funcionamiento del Mercado Común, por Ra-
fael Calduch. 2. Políticas comunes, por Francisco Vanaclocha.
3. Relaciones exteriores, por Ángel Martín Ruiz.—V. Activi-
dades económicas de las Comunidades Europeas (julio 1974
a junio 1975), por José Casas.

bibliografía. Revista de revistas. Documentación.

Precio de suscripción anual -.-". •

España ....... 600,— pesetas.
Portugal, Iberoamérica y Filipinas ... 12,— $
Otros países 13,— $
Número suelto : España 350,— pesetas.

» » Extranjero '. ... 6,50 $

Pedidos :
L E S V O

Arriazá. 16. — MADRID (8) '



ttEVISTA DEL INSTITUTO DE LA JUVENTUD
Bimestral

Director: Luis Buceta Facorro.

Vicedirector: Jesús Cubero Calvo.

Secretario - Coordinador: Modesto Ruiz de Castroviejo Serrano.

Redactor Jefe: Litis Valero de Bernabé y Martín de Eugenio.

Consejo de Redacción:

Beatriz de Armas Serra, José Blanco Fernández, Antonio'
Fernández Palacios, Mary-Pepa García Más, Paulino González
Rodríguez, María Haydée Albera Rolón, Emilio Ipiens Mar-
tínez, Susana Khel Wiebel, Fernando L. Fernández-Blanco,-
Clemente Mateo Merino, José María Pérez de Tudela y Bueso,'
Antonio Ramos Daforte, Jesús Valverde Molina, Dolores Vegsf
Muñoz, Augusto Veyrunes de Juan, Pionio Villar Rodríguez.

Centro de Ptiblicaciones.—Director : Fernando Martínez Candela.-

SUMARIO :

III Encuesta Nacional a la Juventud 1975.
Informe general sobre la III Encuesta Nacional a la Juventud.
Cuestionario a la III Encuesta Nacional a la Juventud.
Encuesta sobre «Presupuestos Mentales de la Juventud E s '

pañola».

Precios de suscripción anual

España 300,— pesetas^
Extranjero 6,— $
Número suelto: España 60,— pesetas,

» » Extranjero 2,— $
Número atrasado : España 120,— pesetas.-

Edita y distribuye :

INSTITUTO DE LA JUVENTUD
Marqués del Riscal, 16. Teléfono 41f> 76 00.—MADRID-4



I Premio Delegación Interprovincial en el Antiguo
Reino de Valencia del Instituto de Estudios

de Administración Local

El Boletín Oficial del Estado número 299, de 14 de diciembre
de 1976, publica la siguiente resolución por la que se convoca,
este Premio :

C O N V O C A TO R I A

En virtud del acuerdo adoptado por el Consejo Rector de la
Delegación Interprovincial en el Antiguo Reino de Valencia del.
Instituto de Estudios de Administración Local, en sesión celebrada.
el día 14 de octubre de 1976, se convoca el «I Premio Delegació»
Interprovincial en el Antiguo Reino de Valencia del Instituto de;
Estudios de Administración Local», con arreglo a las siguientes :

B A s E s

Primera. El premio está dotado c<""i 250.000 pesetas.
Segunda. El concurso se resolverá en octubre de 1977, en \s.

sesión del Consejo Rector de la Delegación.
Tercera. Tema : Institucionalizado!! actual del Reino de Va-

lencia,
Cuarta. Los participantes podrán hacerlo individualmente o en:

equipo.
Quinta. Los trabajos serán inéditos, escritos a máquina por

una sola cara y a doble espacio, en hojas tamaño folio DIN A Ar
y su extensión mínima será de 200 páginas.

Se presentarán seis ejemplares, eii dos sobres cerrados, en cuyo»
exterior tan sólo figurará un lema y la inscripción <cl Premio Dele-
gación Interprovincial en el Antiguo Reino de Valencia del Insti-
tuto de Estudios de Administración Local», idéntico en ambos
Uno contendrá los seis ejemplares del trabajo, sin dato alguno que-
permita identificar a su autor o autores, y el segundo contendrá las-
circunstancias personales para identificación del autor.

Este segundo sobre no será abierto hasta que el Jurado se haya
pronunciado definitivamente, y sólo se abrirá el correspondiente-
ai trabajo premiado.

De su entrega se extenderá el correspondiente recibo. Estoír
recibos serán los únicos valederos para retirar, al final del con^
curso, los trabajos no premiados, salvo caso de extravío o de causa-
ínayo/.

Sexta. Los trabajos podrán presentarse en la .Secretaría de~
la Delegación, desde la fecha de publicación de cada convocatoria
en el Boletín Oficial del Estado y en los Boletines Oficiales de
las provincias de Alicante, Castellón y Valencia, hasta las trece1

horas del día 30 de julio de 1977, en que finalizará el pla/.o de
admisión.

Séptima. El último día de dicho mes de julio la Comisión
Asesora de la Delegación designará el Jurado calificador, con am-
plia libertad de criterio, pudiendo integrarlo la misma Comisió»
Asesora junto con tres Vocales especialistas designados en funcióit
del tema convocado. Actuarán como Presidente y Secretario loŝ
de esta Delegación.



Octava. El Jurado otorgará el premio por mayoría de vo-
tos, y en caso de empate podrán efectuarse dos votaciones más,
y de persistir aquél, después de la tercera, lo dirimirá la Presi-
dencia con voto de calidad.

La votación se realizará entre los miembros del Jurado que se
hallen presentes, y no podrá delegarse el voto ni emitirlo por
quien no asistiere a la reunión.

El fallo del Jurado será inapelable y sobre él no se mantendrá
correspondenci a.

El Jurado elevará al Consejo Rector su fallo con la antelación
suficiente para que en la sesión a celebrar en el mes de octubre
-pueda hacerse entrega del premio al galardonado.

Novena. El premio no podrá dividirse ni ser acumulado su
importe, en caso de quedar desierto, al de otra convocatoria.

Décima. El trabajo premiado podrá ser editado por la De-
legación Interprovincial en el Antiguo Reino de Valencia del Ins-
tituto de Estudios de Administración Local o por el propio Insti-
tuto, sin ninguna limitación, entendiéndose que con la concesión
«del premio quedan adquiridos automáticamente los derechos de
una primera edición.

Las sucesivas ediciones que se hicieren llevarán la indicación
«I Premio de la Delegación Interprovincial en el Antiguo Reino
-de Valencia del Instituto de Estudios de Administración Local»
y el autor entregará dos ejemplares para la Biblioteca de la De-
legación.

Transcurrido un año desde la fecha del fallo sin haberse pro-
cedido a la publicación del trabajo, podrá hacerlo el autor por
su cuenta, entregando 100 ejemplares a la Delegación.

Undécima. Los concursantes deberán guardar el mayor se-
-creto sobre su participación en dicho concurso, pues el hecho de
¡quebrantar el anonimato motivará que el Jurado elimine a pi'iori
-el trabajo correspondiente.

Igualmente quedarán excluidas las obras que hayan sido ob-
jeto de publicación en todo o en parte en el momento de emitir
.su fallo.

Duodécima. Adjudicado el premio, podrán ser retiradas las
obras no galardonadas mediante entrega del recibo correspondiente.

De no hacerlo dentro de los tres meses siguientes al otorga-
miento del premio, la Delegación declinará toda responsabilidad
.sobre la custodia de dichos originales.

Valencia, 19 de noviembre de 1976.—El Presidente, Ignacio
<Carrau Leonartc. («P>. 0. del E.» número 299, de 14 de diciembre
dde 1976).

Secretaría de la Delegación :
dCalle Caballeros, 2. VALENCIA (Palacio de la Generalitat)



EL

INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

ha publicado el

Í N D I C E
DE LA

REVISTA DE ADMINISTRACIÓN PUBLICA

Comprende los setenta y tres primeros números de la Revista, desde
su fundación hasta diciembre de 1973.

Encuadernado en tela. Consta de 1.950 páginas.

El ÍNDICE ha sido preparado bajo la dirección del Catedrático de
Derecho Administrativo de la Universidad de Barcelona, Profesor Ale-
jandro Nieto.

Por la concepción del concepto del ÍNDICE, se trata de una obra
extraordinaria que, mucho más que un Inventarlo de lo publicado por
la REVISTA DE ADMINISTRACIÓN PUBLICA, viene a ser una gula ge-
neral del Derecho Administrativo.

Precio del ejemplar: 1.800 ptas

INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

Plaza de la Marina Española, 8. - Telél. 247 85 00

MADRID-13



225 pesetas




